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I
INTIlOIU CCIÓV

Las primeras noticias sobre las faunas Ordoviciauas de la Argentina 
se deben a lo< estudios de Kayser, efectuados a fines del pasado siglo. 
Otra importante contribución a nuestros conocimientos sobre esta materia 
lué el trabajo de Sleimnaun y Hoek publicado en 1912. si bien que en él 
se estudia, ante todo, el Paleozoico inferior de Bolivia.

Desde 1912 hasta 1935, fecha en que Kobayasbi publicó su primer tra­
bajo sobre fósiles del Ordoviciano inferior de la Argentina, los estudios de 
estas faunas quedaron interrumpidos por un largo período.

En los últimos tres años estas investigaciones han tomado nuevo empuje 
gracias, ante todo, ala labor desarrollada por Kobayasbi, que ha culminado 
con la publicación reciente de su revisión de las faunas cambrordovicianas 
ile Sudamérica. En este trabajo Kobayasbi ha revisado las colecciones del 
Perú, Bolivia y Argentina descriptas por Lake, Kayser, lloek y otros, a 
fines del siglo pasado y comienzos del presente.

Pero si bien el estudio de estas faunas quedó paralizado desde 1912 por 
un periodo de más de 20 años, en el transcurso de este tiempo lia ingresado 
a las colecciones de los diversos institutos científicos del país rico material 
coleccionado por diferentes investigadores en el transcurso de estudios geo­
lógicos efectuados, ante todo, en las provincias de Jujuy y Salla.

A instancias del doctor J. Keidel me decidí a emprender el estudio de 
estas faunas, con el propósito de esclarecer un poco la estratigrafía del 
Paleozoico inferior de estas regiones. En un trabajo anterior, publicado en 
1937, tuve oportunidad de describir algunos de estos fósiles, provenientes 
de la Quebrada del Toro y de la Quebrada de Chalala.

En el presente trabajo se describen las siguientes colecciones, depositadas 
en diversas instituciones científicas y docentes del país:

1 ’ Colección del doctor .1. Keidel, de la Quebrada Colorada, 1 roya, Salta 
(Tremadociano inferior y superior). Dirección de Minas y Geología.

2" Colección del doctor .1. Keidel, de la Quebrada del Toro, Salla. ( I re 
madociano inferior y superior). Dirección de Minas y Geología.

3" Colección del doctor ,1. Keidel, de la Quebrada de Chalala, cerca de 
Purmamarea. Jujuy. ( Tremadociano superior). Dirección de Minas y 
Geología.

4" Colección del doctor ,1. Keidel, de Purmamarea, Jujuy. (Tremado- 
ciauo inferior). Dirección de Minas y Geología.

5*  Colección del doctor G. Bodenbender, de Azul Pampa, entre Negra 
Muerta y Abrapampa (Q. de Ilurnahuaca, Jujuy). (Tremadociano inferior). 
Dirección de Minas y Geología.
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(i" Colección del ingeniero.!. Jackowskv descripta por Kayser en 1897, 
de <1 Iruya ». Salta. (Tremadociano inferior). Museo Argentino de Ciencias 
Naturales.

7*  Colección del señor Farfán. del Cerro Lozano. Estación León, Jujuy. 
(Tremadociano inferior). Museo Argentino de Ciencias Naturales.

8" Colección del doctor C. de Ferrariis, de la Quebrada de Coquena, 
Jujuy. (Tremadociano superior). Dirección <le Minas y Geología.

9" Colección del doctor .1. Linares, de Cajas, cerca de la Mina de plo­
mo «El Aguilar», Jujuy. (Tremadociano inferior). Colegio Nacional de 
Jujuy,

¡o" Colección del doctor .1. Keidel v doctor .1. Daniel, de las Quebradas 
de Rupasca y Huasamayo, Jujuy. (Tremadociano inferior). Dirección de 
Minas y Geología.

11" Colección del señor A. Flossdorf, del río Volcancito. Sierra de Fa- 
malina. La Rioja. (Tremadociano inferior). Dirección de Minas y Geología.

ia" Colección del doctor .1. Frenguelli, del Cerro San Bernardo, Salta. 
(Skiddaviano inferior). Museo de La Plata.

i3“ Colección del doctor A. Erichsen, del Cerro San Bernardo, Salla. 
(Skiddaviano inferior). Dirección de Minas y Geología.

i4*  Colección del doctor G. Bonarelli, del Portezuelo de Salta, Salta. 
(Skiddaviano inferior). Dirección de Minas y Geología.

i5” Colección del señor P. Sgrosso, de la falda oriental del Cerro Fur­
nia. Jujuy. (Tremadociano inferior, superior y Skiddaviano inferior). Di­
rección de Minas y Geología.

Al doctor Joaquín Frenguelli. director del instituto del Museo de la 
Universidad de La Plata, debo agradecer la gentileza de haberme permitido 
estudiar su colección del Cerro San Bernardo, de gran interés por ser la 
primer colección importante del Skiddaviano conocida en la Argentina.

\l doctor \. Erichsen, del Servicio Geológico de Brasil, debo agradecer 
la gentileza de haberme ofrecido parte de su colección del Cerro San Ber­
nardo, (pie completa la del doctor Frenguelli.

A la amabilidad del profesor Martín Doello-Jurado, director del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales, debo el haber podido estudiar las colec­
ciones que se guardan en ese instituto y, en especial, aquella descripta por 
Kayser en 1897 proveniente de Iruya, de interés sobresaliente.

El señor Manuel Corle, vicerrector del Colegio Nacional de Jujuy, ha 
tenido la gentileza de enviarme una muestra coleccionada por el doctor J. 
Linares, cerca de la Mina «El Aguilar», de considerable interés por los 
restos de trilobites muy bien conservados que ella encierra.

Al doctor C. de Ferrariis debo igualmente agradecer el haber podido estu­
diar su colección de la Quebrada de Coquena. Esta colección es de capital 
importancia para la estratigrafía del Tremadociano superior, y puede decirse 
la Quebrada de Coquena que constituye la localidad clásica del Tremado­
ciano superior en la Argentina.
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Quiero también agradecer a los doctores W . M. Lang, T. II. W hilhers y 
H. Muir-Wood, del Museo Británico de Historia Natural, las facilidades de 
toda índole que me brindaron en aquel museo, permitiéndome el libre uso 
<le la biblioteca y de las colecciones.

\l doctor ,1. A. Douglas, profesor de Geología en la Universidad de 
Oxford, con quien estuve en contacto durante largo tiempo, su valiosa 
ayuda en el estudio de parte del material aquí descripto.

Al doctor Charles Resser, del L . S. National Museum de Washington 
y al doctor T. kobayashi de la Universidad Imperial de Tokyo, debo agra­
decer la amabilidad «le facilitarme los datos concernientes a la localidad 
y caracteres filológicos de las muestras que contienen los fósiles Rescriptos 
por osle último de « Prairie Gatamarca », y que se encuentran depositados 
en aquel Museo.

El doctor Josiah Bridge, del Servicio Geológico de los Estados Unidos, 
ha tenido la gentileza de aclararme algunos puntos dudosos en cuanto a la 
estratigrafía y correlaciones del llamado « Ozarkianosuperior » déla región 
de Ozark, en Missouri.

Al profesor P. E. Raymond, de la Universidad de Harvard, debo agra­
decer la amabilidad de haberme comunicado sus opiniones sobre el origen 
de los conglomerados calcáreos del Canadá oriental, de sumo interés pol­
las posibles relaciones con los depósitos marino-glaciares de Saladillo.

Quiero agradecer también al profesor doctor.I. keidel las muchas ideas 
que me ha sugerido en el transcurso de este trabajo. Las observaciones 
ostrat¡gráficas en el terreno del doctor keidel han sido la premisa indispen­
sable para el desarrollo de este estudio y puede decirse que las conclusiones 
eslrat ¡gráficas a las que se llega en este trabajo, son el resultado de largas y 
repetidas discusiones del problema con el doctor keidel.

La publicación de este trabajo en la Hevisla del Museo de La Plata, lia 
sido posible gracias a la amabilidad del señor director do Minas y Geolo­
gía, ingeniero l omas Ezcurra, quien ha otorgado la autorización necesaria 
para que este estudio, llevado a cabo en su mayor parle en la Dirección de 
Minas v Geología, en mi calidad do geólogo de la misma, se publique en 
una revista ajena a esta repartición.

II

DESCRIPCIONES SISTEMÁTICAS

En el presente estudio se describen los restos de Gystoideos, Braquió- 
podos, Pelecípodos, Gastrópodos, Trilobiles y Ostrácodos délas launas del 
Ordoviciano inferior del Norte Argentino.

No me ha sido posible completar aún el estudio de los numerosos Cefa­
lópodos, razón por la cual he preferido no insertar aquí ninguna descripción 



aislada. La descripción detallada de estos restos se liará en una publicación 
fnlnra. como apéndice al presente trabajo.

Aquí se describen 89 especies fósiles distribuidas de la siguiente ma­
nera : 2 especies de Cvstoideos indeterminables, 10 especies de braqtiió- 
podos, G especies de gastrópodos, 6 especies de pelecípodos, 2 especies de 
oslrácodos y 58 especies de trilobites.

Vdemás se propone aquí una superfamilia nueva ( Agnoslidea), 1 familia 
nueva (Peronopsidae), 5 subfamilias nuevas (Trilobagnoslinae, Hoslag- 
naslinae, Homagnoslimie, Enelagnaslinne y Lejnpyginae), 8 géneros nue­
vos, i) especies nuevas y dos variedades. Los nuevos géneros propuestos y 
sus genotipos, son como sigue :

Trilobagnoslus gen. nov. 
Pseudoperonopsis gen. nov. 
Pseudokainella gen. nov. 
iJnyeliupyge gen. nov. 
Mekynoplirys gen. nov. 
Kobayasliia gen. nov. 
Kayseraspis gen. nov. 
Melapilekia gen. nov.

(Agnosias innoceus Clark)
(Agnosias sallesi Mtinier Cli. et Bergeron) 
(Pseudokainella keideli sp. nov.) 
(Onyckopyge riojana sp. nov.) 
(Mekynophrys nanna sp. nov.) 
(Xenoslegium. lauras Walcotl) 
(Kayseraspis asaplielloides sp. nov.) 
(Melapilekia bilirala sp. nov.)

Especial atención se ha prestado al problema de la clasificación de los 
trilobites y ante todo al de los Agnoslida. También se ha tratado con 
algún detalle los géneros de Asaphidae con espina caudal.

1. Phylmn ECHINODERMATA

Clase CYSTOIDEA Lcopold von Buch

CYSTOIDEA gen. et sp. indet.
(Látn. J, fig. t)

En las diversas colecciones del Cerro San Bernardo y de las Quebradas 
de Chalala y de Coquena existen numerosos restos de Cvstoideos en forma 
de artejos peduuculares sueltos. Una sola placa del cáliz ha sido hallada 
hasta ahora, proveniente de la fauna de Asaphellus de la Quebrada de Cha­
lala. Esta placa ha sido descripta y figurada en un trabajo anterior '.

\l menos dos especies diversas parecen estar representadas en el Cerro 
San Bernardo ; una de ellas con artejos pednneulares similares a los que 
se encuentran en las Quebradas de Chalala y de Coquena y otra con artejos 
de diámetro mucho mayor. E11 base a estos restos no es posible, sin em­
bargo, determinación específica o genérica alguna.

' fl aiuusgtos. H. J. 1937, pág. 101. lám. V, fig. 8.
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Localidad y horizonte. — Quebrada de Chalala, .Itijuy. Esquistos arci­
llosos gris obscuro con Asaphellus. Quebrada de Coquena, Jujuy. Es­
quistos arcillosos, margas calcáreas y calcáreo margoso con Asaphellus \ 
Triarthrus. Cerro San Bernardo, Salla. Esquistos arcillosos verde oliva a 
verde amarillento con Kayseraspis. (Tremadociano superior y Skiddaviano 
inferior respectivamente.)

Ejemplares examinados. — \rlejos ped uncu lares y una sola placa del 
cáliz. Colección doctor .1. Keidel (Q. de Chalala) y doctor C. de Eerrariis 
(Q. de Coquena). Dirección de Minas y Geología. Colección doctor .1. Fren- 
guelli (C" San Bernardo), Museo de La Plata. Colección doctor A. Ericlisen 
(C'San Bernardo) Dirección de Minas y Geología.

a. Phvlum MOLLUSCOIDEA

Clase BRACHIOPODA Duméril

Orden ATREMATA Beecher

Familia OBOLIDAE Kiiig

(¡enero OBOLUS Eichivald 1829

Obolus lampazarensis Harrington
(Laui. I, íigs. J y 3)

!9^7- Obolus í?) lampasarensis Harringion, Geot. Mag.t vol. LXXiV. ¡V 8^3. pág. 
102. lúnt. VI, lig. 10.

Esta especie, descripta en 19.57, se ha encontrado asociada a Orusia sal 
lensis (Kayser) Kobayashi en una arenisca cuarcílica color gris sucio pro 
veniente de la parte superior del grupo de Cardonal en la Quebrada de 
Lampazar (Q. del Toro, Salta). )a que Orusia sallensis es una especie 
típica de las faunas de Kainella y de Leioslegium, no cabe dudas en cuan­
to a la edad de esta arenisca.

En 1937 se íiguró sólo el hololipo (interior de una valva dorsal). Aquí 
se reproduce también el paralipo, o sea mía valva dorsal casi completa 
mostrando sus características exteriores (lám. I. fig. 3).

Localidad y horizonte. — Quebrada de Lampazar (Q. del Toro, Salla). 
Arenisca cuarcílica del grupo <le Cardonal. Cerro Purma, Jujuy. Caliza 
gris. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Una valva dorsal mostrando sus caracterís­
ticas interiores y numerosas valvas sueltas. Colección doctor .1. Keidel 
(Q. del Toro) y señor P. Sgrosso (Cerro Pininas) (Dirección de Minas y 
< íeolocía).
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Obolus andinus sp. no»
(Lám I, lig» ia-i5)

Descripción. — Valvas de tamaño grande. El ejemplar mayor mide iG 
mm. de largo por 22 mm. de ancho. Forma general redondeada subovoide, 
alargada transversal mente.

Valvas moderadamente convexas, surcadas por numerosas lineas concén­
tricas regulares. Estas líneas, bien marcadas, se hallan más próximas las 
unas de las otras en las regiones laterales que en las centrales y anterior de 
la valva. Están algo irregularmente espaciadas, pero son mucho más nume­
rosas cerca de los márgenes que en la región mediana y umbonal. La 
curvatura de las líneas aumenta desde la región umbonal hacia el borde 
anterior. En algunos ejemplares se observa, a veces, una que otra línea 
interpolada que no describe un semicírculo (o semielipse) como la mayoría, 
sino que luego de correr por un trecho subparalelamente a las demás líneas, 
se desvanece e interrumpe bruscamente. Por lo general existe mi sistema 
de líneas fuertes y bien marcadas entre las cuales se intercalan varias estrías 
más delgadas y débiles. En algunos ejemplares, la diferencia entre líneas 
fuertes y débiles casi desaparece por completo, en especial cerca de los 
bordes laterales y anterior. En la región umbonal esta diferenciación es, 
por lo general, siempre visible.

En ningún ejemplar se observan trazas de líneas radiales, lodos los 
ejemplares disponibles son moldes externos v las características interiores 
son. por lo tanto, desconocidas.

Observaciones. — Los ejemplares que se acaban de describir se distinguen 
claramente de las otras especies de este género en que la curvatura de las 
líneas v estrías concéntricas aumenta visiblemente desde la región umbonal 
hacia el margen anterior.

La ausencia de estrías radiales y la alternancia de líneas concéntricas 
fuertes entre las cuales se intercalan varias estrías débiles, son también 
características muy notables.

Localidad v horizonte. —Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillosos 
color verde oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Una docena de valvas bastante bien conser­
vadas. Sólo en una se observa claramente la región posterior y apical. 
Colección doctor .1. Frenguelli (Museo de La Plata).

Subgénero BRÓGGERIA Walcott lyoa

Obolus (Bróggeria) salteri IML Walcott
(luim I, lig». zi r

|8(>5. (Jbalella salteri lloll. O. .1. G. S., vol. 31. pt. I. pág. loa. lig. 9 «-ó. 
tlbalella salteri ? Davidson. Itrit. I'ass. Itraeli.. vol. 3. pt. n'*  1. pág. til, 
lúin. IV. tig- 38 y a<)
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1868. Obvie i la ? salleri Davicl.<on, Geol. Mag., wl. 5. pág. 311. lám. XVI, fig«. 8-9.
1870. Obolus ? salleri Dalí, Am. Journ. Conchiol., ad. ser., vol. 6, parí. 2, pág. i63.
1871. Obolellu salteri Pliillips, Geol. of Oxford cj*  the valtey of Ihe Tliames, pág. 68, 

diagr. XVII, lig. 11.
1882. Obolus salleri Brogger, Uie Silur. Elagen 2 u 3, pág. 44. lám. \, figs. 10. 

11 y ¡3.
1896. Obolus ? salleri Mirktvilz. Mein. \cad. Imp. Sci. Si. Petersburg, 8va. ser., vol. 

i. n" □. pág. 19.
1902. Obolellu ? salleri Malley, Q. J G. vol. 58, pl. 1, pág. 139, figs. 3-6.
1902. Obolus Broggeria salleri Walcotl, Proc. ( . .8. \at. Mus., vol. 25, pág. 6o5. 
1906. Obolos ' Brdggeria salteri Mobcrg y Segerberg, Ceralnpygeregionen, pág. 64. 

lám. I. figs. 2"-3o.
1909. Obolus (Brdggeria) salteri var. ? We«tergárd, .1/7. ur l\. Evsiog. Sallsk. Hundí., 

N. F.. Bd. 20, pág. 56. lám. II. figs. 17-19.
1912. Obolus ¡ Brdggeria) salteri Walcotl, Cambr. Braeli., pág. 4^4, lám. Xlll.fig. I. 

ia-n y lám. XV, fig. 4. 4«-<í.
1937. Obolus ''Brdggeria) cfr. salleri llarringlon, Geni. Mag., vol. LXXIV, ti” 87.3, 

pág. io3, lám. V, fig. 4

Esta especie se conoce, en el Trcmadociano andino, solamente de los 
esquistos arcillosos gris obscuro de las capas con Asaphellus en la Quebrada 
de Chalala, donde se encuentra asociada a Protopliomerops primigenus, 
Asaphellus jujuarius, Asaphellus catainarcensis, Bucania cyrtoglypha, Erior- 
lliis christianiae, etc.

Los ejemplares argentinos, como ya se lia mencionado en otra oportu­
nidad ', tienen forma general quizá algo más triangular que los más trian­
gulares europeos, pero es ésta una diferencia sin importancia mayor que 
no justificaría el separarlos específicamente de aquéllos.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Chalala, Jujuy. Esquistos arci­
llosos gris obscuro con Asaphellus. (Trcmadociano superior).

Ejemplares examinados. — Numerosas valvas completas mostrando las 
características exteriores. Colección doctor J. Keidel ( Dirección de Minas 
y Geología).

Obolus (Broggeria ?) elongatus sp. nov.
(Lám I, fitf*  ú-lo)

Descripción. — Valvas achatadas, apenas convexas. Forma general ovoi­
de, con borde anterior subrecto dando a veces un contorno subcuadrado a 
la mitad anterior de las valvas.

Conchilla delgada. Superficie con numerosas estrías v lineas de creci­
miento concéntricas fuertemente marcadas y con numerosas eslrias radiales 
más débiles pero visibles, en los ejemplares bien conservados, en toda la 
superficie de las valvas.

Superficie interna de las valvas punteada. Estructura interna deseo 
nocida.

' II IHHINGTOX. II. .1. lyS", pág. IO3
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La forma general es bastante variable : algunos ejemplares son bastante 
alargados y otros más anchos.

Observaciones. —Nuestra especie se aproxima a O. (Brüggeria) salleri en 
el tipo de escultura externa v en la presencia de puntuaciones en las capas 
internas de las valvas. Difiere de esta especie, sin embargo, en la forma sub­
triangular a subcircular de ésta, que nunca es alargado-ovoide como la de 
nuestros ejemplares. Obolus (BrSggeria) salleri es siempre más ancha que 
larga 1 mientras qtie en nuestra especie sucede lo contrario. O. (fí. ?)elonga- 
tus sp. nov., es también bastante mayor que el genotipo.

Por estas razones me he inclinado a considerar la presente como una 
especie nueva afína O (B.) salleri, pero el desconocimiento de su estructura 
interna no permite una seguridad completa en la determinación genérica.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos grises a gris amarillentos y margas calcáreas esquistosas color gris 
parduzco claro con Asaphellus y calcáreo margoso color gris plomizo claro 
cofi Triarlhrus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — lina docena de valvas mostrando las carac­
terísticas externas. Colección doctor C. de Ferraros (Dirección de Minas y 
Geología).

Género LINGULELLA Salter 1866

Varias valvas, provenientes de localidades y niveles eslraligráiicos diver­
sos, parecen pertenecer a distintas especies del género Lingulella Salter. 
Por lo genera) se trata de uno o dos ejemplares de cada forma, mostrando 
tan solo las características externas, de modo que la determinación es 
siempre dudosa y precaria. Varias de estas valvas, provenientes de la Que­
brada de Chalala y de la Quebrada del Toro, han sido ya descriptas en un 
trabajo anterior *.

Lingulella ferruginea Salter
(Láru, 1, ftg» 17-tg)

1867. Lingulella ferruginea Salter, Q. ./. G. val. 23, pt. i. pág. 43o, tig. i.
1897. Lingulella cfr. ferruginea Kayser, Zcitscber. Deulxcb. Geni. Ges.t Bd. 4y» 

llefl. 2, n° 2, pág. 280. lám. Vil, lig. 7.
1912. Lingulella ferruginea Walcott, Cambr. fírachinp., pág. ápC». lám. XXIX, tig. 1. 

Ia-u\ lám. XXX, fig. 1, lám. XXXI. lig. 3. 3 a-c, lám. XXXV, tig. 4. zi a-b. 
1 Con sinonimia completa hasta 1912).

En la colección de fruya descripta por Kayser en 1S97, se encuentran 
dos valvas sueltas que fueron doscriptas y figuradas por Kayser corno ¡jn- 
gulella cfr. ferruginea Salter ’.

' W aixütt, C. D. 1912. pág. 4a4 y Mallcy, C. V 1902, figs. 3-(i
1 ll.tKHiar.TOX, II. .1. 1937, pág. 7.
’ Rusten. E. 1897, pág. 280, lúin. V||, fig, 7.
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Ya VValcoll.en 1912, confirmó esta determinación dicietidoque: « Kayser 
ilustra una especie de Lingulella de Iruya, Argentina Norte, que él compara 
con L. ferraginen Saller. En verdad se asemeja estrechamente a esa especie 
y, con nuestros conocimientos actuales de la amplia distribución de L. 
ferrttginea, yo creo que estamos justificados al identificar la forma Sud­
americana como representante de esa especie » '.

Los ejemplares descriptos por Kayser miden 3,5 mm. y 4,5 mm. de 
largo respectivamente. Se hallan en dos trozos de roca separados y no en 
uno sólo, como aparecen en la figura de Kayser. En la lámina I. figuras rS- 
nj de este trabajo, se reproducen los ríos ejemplares de Kayser que pueden 
ser comparados con las ilustraciones originales.

En una muestra de caliza gris proveniente de Cajas, en las cercanías de la 
Mina de plomo « El Agilitar », se halla una valva muy bien conservada de 
Lingulella, asociada a Leiostegium douglasi. Esta valva mide 6 mm. de largo 
y es, pues, considerablemente mayorque las ilustradas por Kayser. Su forma 
general y las características de su escultura externa me inclinan, sin eYn 
burgo, a considerarla también como perteneciente a L. ferruginea. L u 
ejemplar de esta especie, figurado por Walcott, llega también a los 6 mm. 
de largo *.

Localidad v horizonte. — « Iruya », Salta. Caliza gris con lieltella ulrichi 
y Angelina sleinmanni. Cajas, cerca de la mina de plomo « El kguilar ►>, Ju- 
juy. Caliza gris obscuro con Leiostegium douglasi. (Trcmadociano inferior).

Ejemplares examinados. —Tres valvas sueltas. Una de Cajas y dos 
de i, Iruya ». Colección doctor .1. Linares (« Cajas ». Colegio Nacional de 
.liijuy), y colección descripta por Kayser en 1897 (Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, n°*  436i y 436a de la Sección Paleontología (Inverte­
brados).

Lingulella sp. ¡miel.

1897. Lúi'jiilellu cfr. davui Kayser, Zeitselir Deutsch. Geol. Ges., Bit. .'19, lleft. 2, 
n“ a, pág. a8o, lám. Vil, fig. (i.

Kayser también describió de « Iruya » una valva de Lingulella que com­
paro con L. darisi (M'Coy) Saller. El dibujo de Kay ser, reproducido cu la 
lámina Vil, ligera 6, ha sido compuesto en base a las dos únicas valvas 
que existen en la colección. I na de ellas, la que ha servido para ilustrar 
el contorno general, se halla completamente erodada, y salvo una o dos 
lineas de crecimiento concéntricas apenas visibles cerca de los márgenes, 
no muestra ni rastros de la escultura externa. La otra valva, también muy 
mal conservada, ha servido para ilustrar las líneas de crecimiento concén­
tricas que se observan en la mitad derecha de la figura de Kayser, pero en

1 w uxoTr, (i. I>. 1912, pág. 4gg.
* \\ ILCOTT, ti. I>. 1912. lám. \\1X, lig. 2/.
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realidad el ejemplar está aún peor conservado de lo que parecería por lal 
dibujo.

No es posible, pues, en base a dos valvas tan mal conservadas, intentar 
una determinación específica, v, si bien es cierto (pie existe alguna seme­
janza con L. davis i, estos ejemplares, como Walcotl lo expresara, « pueden 
ser representantes de L. daeisi, pero también quizá de una nueva forma o 
idéntica, posiblemente, con alguna de las especies de la launa de la cuenca 
atlántica que se bailan en Nevv Brunsvvick o Terranova » *.

Localidad y horizonte. — « Iruya », Salla. Caliza gris con Bellella ulrichi 
y Ingelina steinmanni. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Dos valvas muy imperfectas. Colección de 
Iruya descripta por Kayser en 1897. (Museo Argentino de Ciencias Natura­
les, n°*  .'|3o9 y 436o de la Sección Paleontología (Invertebrados).

Orden NEOTREMATA Beecber

Familia ACROTRETIDAE Schuchert

Género ACROTRETA Kulorga t8'i8

Acrotreta iruyensis sp. nov.
iLáiu 1, ííg» ti y ifi)

Descripción. — Contorno general subcircular-subtriangular. Valva ven­
tral bastante convexa ; pico elevado pero doblado hacia adentro. \ alva dor­
sal deprimida. Superficie externa cubierta por finas estrías y líneas concén­
tricas.

Valva ventral con falsa área bien definida y cavidad visceral achatada, 
poco profunda y grande. Sinus vasculares principales grandes, bien mar­
cados, rectos y divergentes hacia adelante. Cicatrices cardinales aparente­
mente ausentes.

I.os caracteres internos de la vulva dorsal no se conocen.
Observaciones. — Las características internas de la valva ventral reciente­

mente descriptas pueden compararse con las de Acrotreta sagillalis lacónica 
(Walcolt) pero en esta especie las cicatrices cardinales son bien visibles.

Nuestra especie se distingue por su convexidad relativamente escasa, pico 
incurvado hacia adentro y contorno algo subtriangular.

Localidad y horizonte. — Quebrada Colorada, Iruya, Salta. Pizarra negro 
azulada con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — I na media docena de valvas pequeñas, bien 
conservadas. Colección doctor.I. Keidel (Dirección de Minas y Geología).

‘ W ALCOTT, C. L>. |»»g. Í90-

4 Walcott. C. D. 1913. hím. LXXI. Gg. i Z».
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Orden PROTREMATA Beechor

Familia FINKELNBURGIDAE Schudier y Cooper

Género ORUSIA W alcott Ipoá

Orusia saltensis (Kayser i Kobavashi
(Lñiu I, rig». 14 y aá)

1876. Drlliis sal tennis Kavser. l*aleontriyr..  Supl. III.Liel. a. pág. 8. lám. I. lig. iG. 
IQI3- Orlhis saltensis lioek, ,'Veues Jahrb., f. Mili. B<l. XXXIV, pág. aip 
ipia. Eourtliis saltensis W alcott. Cambe liiacliiop.. pág. 784. láni. XCX II, fig-. 11 v 11'. 
1937. Eoortliis saltensis llarringlon, Geol. Muy., rol. LXX1V, n" 873. pág. io4. lám. 

Vil. fig. 5.
1937. Onisia saltensis Kobayasbi, Joiin. Fue. Sei. Imp. Vnie. Toltyo, vol. IV, *ect  II. 

pt. 4, pág. ar8, lám. I. figs. 3-7.

Kobayashi ha colocado recientemente la especie Ortliis saltensis Kayser 
en el género Orttsia A\ alcott, en virtud do las características internas no 
conocidas hasta entonces.

En nuestra colección existen numerosas valvas de osla especie proceden­
tes de la Quebrada del Toro, pero ninguna de ellas muestra la estructura 
interior. Por la presencia de una quilla mediana en la valva ventral, esta 
forma es fácil de diferenciar, exleriormente, de los demás Orlhaceos del 
Tremadociano argentino.

Localidad y horizonte. — Esta especie ha sido hallada en varias localida­
des diversas. Kayser la describió del Nevado de Castillo y de Salla '. H<»ck 
v Kobavashi, de Aguas Calientes ‘ (Quebrada de lleves), Jujuy. En núes 
Iras colecciones esta especie se halla en la Quebrada de Lampazar (Quebrada 
«leí l oro), Salta, en una arenisca cuarcilica gris sucio asociada a Obolns 
lampazarensis, y en una caliza gris, también con O. lampazarensis, del cerro 
Purma, Jujuy. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Numerosas valvas (moldes externos). Colec­
ciones del doctor J. Keidel y del señor P. Sgrosso (l.)i rección de Minas v 
Geología). Q. del Toro y Cerro Purma respectivamente.

Orusia putilliformis Kobayashi
(Lám. 1, fig« 9 2, >3. 2<» y #7)

ig35. Eoorthis ? putilliformis Kobayashi, Jupón, Juiirn. Geol. Gengi ., vol. \l I, pág. 
6a, lám. XI, figs. 21-2/4.

1937. Euorthis ? putilliformis Harringtnn, Geol. vol. I.\\l\, n" 873, pág. 106.
lám. V|, figs. 8-9.

1937. Orusia putilliformis KobnraUii, Jaurn. Fac. $r¡. Imp. I nir. Tulcyo. *< ’rt II. ao|. 
IV . pt. 4, pág 419.

' Kaysf.r, E. 1876. pág. 8.
1 Kohai isin. T. 1937 b., pág. .'419
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Esta especie, descripta originariamente por kobayashi como Eoorthis ? 
pulilliforntis de « Prairie Catamarca », se conoce también de Aguas Calien­
tes (Quebrada de Reyes, Jujuy) y déla Angostura de Parcha en la Quebrada 
de incamayo (Quebrada del Toro, Salla).

kobayashi la lia colocado recientemente en el género Orusia en base a 
las similitudes que présenla, exteriormente, con Orusia saltensis.

La estructura interna, sin embargo, es todavía desconocida.
Localidad y horizonte. — Angostura de Parcha en la Quebrada de Incamayo 

(Quebrada del Toro, Salta). Areniscas cuarcíticas pardo claras del grupo de 
Cardonal. Fauna de Kainella. (Trcmadociano inferior).

Ejemplares examinados. — 20 valvas sueltas bien conservadas (moldes 
externos). Colección doctor J. keidel (Dirección de Minas y Geología).

Género FINKELNBURGIA Walcott igo5

Finkelnburgia samensis Kobayashi
(Lám. 1, fig» 20 y ai)

igia. Orthis carausi Rock, A'eas Jalirb. f. Min., etc., Bd. XXXIV, pág. aaa.
i<j3~ Finkelnburgia samensis kobayashi, Journ. Fae. Sci. Imp. Unw. Tolero. vol. IX , 

sect. II, pl. /|, lám. I, figs. 8-1ti, pág. 419.

En la caliza gris obscuro del río Volcancito se halla media docena de val­
vas bastante bien conservadas de un braquiópodo que parece idéntico a Fin­
kelnburgia samensis Kobayashi de Bolivia.

Nuestros ejemplares, todos moldes externos, concuerdan muy bien con 
los de Kobayashi en tamaño, forma general, escultura y carácter de las 
extremidades cardinales.

Localidad y horizonte. — Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja. 
Caliza gris obscuro con Kainella cónica. Treniadociano inferior.

Ejemplares examinados. — Media docena de mobles externos. Colección 
señor V Flossdorf. (Dirección de Minas y Geología).

Familia BILLINGSELLIDAE Schuchert

Subfamilia Eoorthinae Walcott

Género EOORTHIS Walcott 1908

Eoorthis christianiae (Kjorulf) Walcott
(Lám. II, iig». i, 3, 5, 8, 30 y ai)

i855. Orthis christianiae Kjcriilf. Veiviscr ved. Geol. Excur. i Christiania Omegn. 
fig. 8«-c, págs. i y 3.

1882. Orthis christianiae Brdggor, Sitar. Etagen. 2 a 3, Iííuj. X. fig. i.zio-e. 
igo5- Orthis (Plectorthis) christianiae WalcoU, Proc. U. S. Nal. Mus. vol. 28, 

pág. 2G0.
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igoti. Orthis (Pleclorlhis) christianiae Mobcrg y Segcrberg. Ceralopygeregioncn, 
lám IV. fig. i, i’-h y lám lll. figs. la y 13.

igi3. Eoorthis christianiae Walcott, Cambrian Erachiop.. lám. XCV, fig. i, i«-/i., 
P“P' 7“5’

1937. Eoorthis christianiae Harringlon, Geol. Mag. vol. LXXIV, 11*873.  pág. to5. 
lám. V, figs. It-l3.

Algunas valvas bien conservadas, provenientes de la fauna de Isaphellus 
de la Quebrada de Chalala, fueron asignados a esla especie en iqdy '. E11 
ninguno de los ejemplares de rpte entonces dispuse, podía estudiarse la 
estructura interna de los mismos. La determinación filé hecha, pues, en 
base a los caracteres exteriores solamente.

En la colección de la Quebrada de Coqnena, esta especie se halla abun­
dantemente representada y en ella hay numerosos individuos, en diversos 
estados de conservación, que permiten estudiar los caracteres internos.

Los ejemplares provenientes de los esquistos arcillosos con Asaphellus se 
encuentran, por lo general, al estado de moldes externos e internos. Los 
hallados en los calcáreos margosos con Triarlhrus muestran sólo la parte 
exterior de las valvas, a veces con restos de la conchilla original.

X arios moldes naturales internos de la valva ventral muestran un dellhyrio 
abierto. La cavidad dellhyrial es profunda. Los dientes son soportados por 
placas dentales cortas y divergentes que se extienden hasta el fondo de la 
valva y delimitan un pseudospondy lio mal definido anteriormente. No hay 
septum mediano. La impresión muscular es flabeliforme y las de los aduc­
tores y diduclores son subiguales.

Similares moldes de la valva dorsal muestran notolhvrio abierto y peque­
ño. La cavidad nolothyrial es profunda y angosta, su fondo se halla engro­
sado formando un pseudocruralio, con proceso cardinal simple, recto y 
muy pequeño. Los alveolos dentales y las cruras se hallan bien definidos y 
son pequeños.

Estos caracteres corresponden muy bien con los del genero Eoorthis tal 
como lo define el genotipo E. (vOrtliisn) rentnichia (Winchell) Walcott ’, 
Walcott ha figurado algunos moldes naturales internos de las valvas dorsal 
y ventral de E. christianiae pero no ha descripto en detalle la estructura 
inteina. Nuestros ejemplares corresponden muy bien con los de Walcott 
no sólo en las características descriplas sino también en su forma general, 
tamaño y peculiaridades de la escultura externa.

Esla especie es fácilmente identificable por su escultura externa, que 
consiste en numerosas costillas redondeadas que aumentan hacia los bordes 
por bifurcación. Las bifurcaciones dan origen a dos o tres costillas de valor 
aproximadamente igual, siendo las secundarias más o menos del mismo 
grosor que las primarias. En muchos ejemplares las costillas se dividen en 
tres cerca del margen posterior.

1 IIaiuiisgtos, II. J. 1937, pág. io5, lám. V, figs. it-i3.
* Walcott, C. D. 191a, lám. XCll y XCI. pág. 773.
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La forma general de las valvas es bástanle variable, como ya pnede verse 
en la serie de ejemplares ilustrados por Walcott.

Localidad y horizonte.— Quebradas de Chalala v de Coquena, Jujuy. 
Esquistos arcillosos grises con Asaphellus y calcáreo margoso gris claro 
con Triarthnis. Tremadociano superior.

Ejemplares examinados.— l nos '10 ejemplares bien conservados. Colec­
ciones doctor .1. Keidel (Q. de Ghalala)y doctor C. de FerrariisfQ. de Co­
quena). Dirección de Minas y Geología.

Eoorthis llifurcata llarriugtoii
(Lám. 11, figs. a, 9. 13 y 14)

1937. Eoorthis bifurcóla Harringlon, Geol. vol. 1.XX1V, n" 873, lám. Vil,
lig 7. pág. 107.

Esta especie fué descripta en 1987 en base a unos pocos moldes externos 
de valvas provenientes de las capas arenoso-calcáreas de la parte inferior 
del grupo de Saladillo en la Quebrada del Toro, Salla 1.

El nuevo material de esta localidad a mi disposición contiene numerosos 
moldes externos de las valvas muy bien conservados, así como también un 
molde natural del interior de una valva dorsal y de otra ventral.

El mayor de los nuevos ejemplares mide i'i mm. de largo por r8 min. 
de ancho.

Los caracteres exteriores de esta especie lian sido ya descriptos en otro 
lugar como así también los detalles por los cuales se la diferencia fácil­
mente de Eoorthis christianiae.

Caracteres interiores. — Valva ventral con dellhyrio grande, ancho y 
abierto. Cavidad delthyrial profunda. Placas dentales divergentes, cortas, 
que llegan al fondo de la valva encerrando entre ellas un pseudospondylio 
no bien delimitado anteriormente. Impresiones musculares subiguales y 
alargadas.

Vaha dorsal con notothyrio abierto y ancho. Cavidad nolothyrial poco 
profunda, ancha y corla, triangular. Sin proceso cardinal aparente o rudi­
mentario. Fondo engrosado en psendocruralio que se continúa hacia ade­
lante en mi tabique mediano. Alvéolos dentales bastante profundos. Cruras 
bien desarrolladas.

Observaciones. — Por sus caracteres interiores esta especie difiere de E. 
christianiae en la cavidad nolothyrial mucho más ancha y menos profunda, 
psendocruralio bien definido, tabique mediano presente y proceso cardinal 
rudimentario o ausente. En la valva ventral el pseudospondylio es más largo 
y la impresión muscular no es flabeliforme. Las placas dentales son algo 
más largas y menos divergentes. En el único molde interno de esta valva 

’ Harrimgton. II. .1. 1987, pág. i07, lám. Vil, fig. 7



que he podido observar se distinguen trazas de las impresiones ovál icas en 
la región póslero-central izquierda.

Localidad y horizonte. — Afloramiento al Norte de la senda que conduce 
de la Quebrada de Lampazar a la Quebrada de Parcha (Quebrada del Toro. 
Salta). Sedimentos arenoso-calcáreos intercalados entre los depósitos glacia­
res de la parte inferior del grupo de Saladillo. (Trcmadociano superior).

Ejemplares examinados.— Numerosas valvas (moldes externos) bien con­
servados y dos moldes internos de una valva dorsal y de otra ventral. Colec­
ción doctor .1. Keidel (Dirección de Minas y Geología).

Eoorthis andina sp. nov.
(Lám. II. fig. II)

Descripción. — Valva dorsal semielíplica-suhcuadrada. Línea articular 
recta. Extremidades cardinales obtusamente redondeadas. Anchura máxima 
por debajo de la línea articular, medida subcenlralmente. Valva más ancha 
que larga.

Superficie cubierta por numerosas costillas redondeadas simples y, a 
veces, bifurcadas. En el hololipo hay unas aó-So costillas en cada mitad 
lateral, contadas a lo largo de los márgenes.

Valva dorsal plana, con área cardinal bastante inclinada. Notolhyrio an­
cho y, aparentemente, abierto. Cavidad notothyrial poco profunda. Pondo 
elevado y engrosado en pseudocruralio. Proceso cardinal recto, simple, 
triangular y bien definido. Alvéolos dentales y cruras bien definidos. El 
pseudocruralio se continúa hacia adelante en mi tabique mediano conspicuo 
ancho y chalo, que se pierde en el centro de la valva.

Impresiones musculares pequeñas y obscuras. Las impresiones de los 
músculos aductores posteriores algo más grandes, colocarlas oblicuamente 
de atrás y adentro hacia afuera y adelante a ambos lados de la parte poste­
rior del tabique mediano. Impresiones de los aductores anteriores muy 
pequeñas, colocadas normalmente al plano de simetría y muy anterior­
mente a ambos lados del tabique, con el cual se unen.

Valva ventral desconocida.
Observaciones. — Esla especie está fundada en un solo molde interno de 

una valva dorsal que se halla muy bien conservado.
Las características interiores de nuestro ejemplar se asemejan considera­

blemente a las de Eoorthis remnichia (Winchell) Walcott, el genotipo '. 
pero difiere de esla especie en el carácter de la escultura externa y en el 
número mayor de costillas.

También presenta ciertas semejanzas con llilliin/sellii exporrccta (l.innar- 
son) Walcott del Cámbrico medio de Suecia pero en esta especie las clo­
ras y los alvéolos dentales son poco aparentes.

’ Walcott, C. l>. 1912, lútu XCII, fig. 26.
8 Walcott. C. 0. 1912. lám. LWWIII. fig. i/yafc.
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Localidad v horizonte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos gris a gris amarillento con Asaphellus. (Tremadociano superior.)

Ejemplares examinados.— Ln molde interno de una valva dorsal. Colec­
ción doctor C. de Ferrariis (Dirección de Minas y Geología).

Eoorthis granáis sp. nov

Lám 11. tig«. 13, <5, 17 y 18)

Descripción.— Valva de tamaño grande y contorno general subcuadrado. 
Linea articular recta y larga. Extremidades cardinales redondeadas. La 
anchura máxima se mide un poco por debajo de la linea articular. El ejem­
plar mayor mide 1'1 mm. de largo por 18 mm. de ancho.

Superficie cubierta por numerosas costillas redondeadas que aumentan 
en número hacia los márgenes por interpolación. No hay verdaderas bifur­
caciones en ninguna de ellas.

Salva ventral más convexa que Ja dorsal. Dellhvrio grande y abierto. 
Cavidad delthyrial bastante profunda. Placas dentales cortas muy divergen­
tes, encerrando entre ellas un área de contorno subcircular donde van las 
impresiones musculares.

Vaha dorsal menos convexa. Notolhyrio ancho y abierto. Cavidad noto- 
thvrial poco profunda con fondo elevado y engrosado que se continúa hacia 
adelante en un tabique mediano alto y angosto, bien definido. Proceso car­
dinal grande, simple, triangular. Alvéolos dentales hondos y cruras gran­
des, bien definidas.

V los lados del tabique mediano se observan dos pares de depresiones 
musculares alargadas y subiguales.

Observaciones.— Esta especie difiere del resto de las formas argentinas 
de Eoorthis en que las costillas nunca se bifurcan y sólo aumentan en 
número por interpolaciones.

Sus características interiores son también muy particulares. La valva 
dorsal se asemeja a la de E. andina sp. nov., pero en E. grandis sp. nov. 
la cavidad nolothyrial no es tan ancha y el tabique mediano es más angos­
to. Su tamaño y el carácter de la escultura externa las diferencia fácilmente.

Localidad y horizonte.— Portezuelo de Salta, Salta. ( Arenisca pardo 
amarillenta). Cerro San Bernardo, Salta. (Arenisca de grano mediano, ama- 
rillento-parduzco claro), intercalación arenosa en los esquistos con Kay- 
seraspis. Cerro Purma. (Arenista cuarcílica gris amarillenta). Fauna de 
Kayseraspis del Cerro San Bernardo. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Numerosos moldes internos v externos de 
ambas valvas. Colección doctor G. Bonarelli (Portezuelo de Salta) y señor 
P. Sgrosso (Cerro Purma). (Dirección de Minas y Geología). Colección 
doctor .1. Frenguelli del Cerro San Bernardo (Museo de La Plata).
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Subfamilia Dalmanellinae Schucherl

Género DALMANELLA Hall iSya

Dalmanella (?) sp. indet.
(Lám II, ligs. Oy 7)

En la colección ele la Quebrada Colorada, Iruya, hay tres moldes exter­
nos de valvas que parecen pertenecer a una especie de Dalmanella Hall.

La forma general es subeliplica. Linea articular recta y corla. Extrcmi 
dades cardinales redondeadas. Valvas moderadamente convexas. Superficie 
cubierta de numerosas y finas costillas redondeadas, muchas de las cuales 
se bifurcan en la región posterior de la valva.

El desconocimiento de la estructura interna y del carácter de la conchilla 
original, impiden una determinación más exacta de estos ejemplares.

Localidad y horizonte. — Quebrada Colorada, cerca de Iruya. Salta. Piza­
rra negro azulada con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Tres moldes externos. Colección doctor .1 
Keidel (Dirección de Minas y Geología).

3. Phyltim MOLLUSCA

Clase PELEO PODA Goldfuss

Orden PRIONODESMACEA Dalí.

Familia CTENODONTIDAE Dalí.

Género CTENODONTA Saller i85i

Ctenodonta laevigata sp. no»
(Lám II, iig» 19, 33«a4)

Descripción. — Valvas de tamaño mediano, moderadamente convexas y 
de contorno subeliptico-snbtrianguiar. Extremidad anterior más corla y 
menos enangostada que la posterior. I mbón colocado a una distancia del 
borde anterior igual a 1/3 de la longitud total. Borde interior suavemente 
curvo. Borde anterior casi semicircular.

Superficie lisa, salvo por la presencia de finas lineas concéntricas de cre­
cimiento, visibles especialmente cerca de los bordes.

El ejemplar mayor mide 19 mm. de largo por 10,5 mm. de alto y otro 
más pequeño 10 mm. por (i mm. La longitud es siempre algo menor que el 
doble de la altura.

Observaciones. — Nuestros ejemplares se asemejan considerablemente a
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los ele Ctenodonta iclensis Kobayashi de la Cuesta de lela, Bolivia Esta 
especie es. sin embargo, bastante mayor que la nuestra y el borde inferior 
ile las valvas es casi recto.

Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo­
sos verde oliva a verde amarillento con Aayseraspí.v. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Dos valvas derechas y dos izquierdas. Colec­
ción doctor J. Frcnguelli (Museo de La Plata).

Ctenodonta famatinensis sp- nov.
(Lám. III, fig 7)

Descripción. — Valva pequeña, de contorno regular y elíptico. Lmbón 
colocado a una distancia del margen anterior igual a 1/4 de la longitud 
total de la valva Márgenes uniforme y suavemente redondeados.

Seperíicie marcada por lineas y arrugas elevadas, concéntricas y nume­
rosas.

Longitud de la valva 4,5 mm, ; anchura 3,5 mm.
Observaciones■ — Esta especie se distingue fácilmente de las que se hallan 

en el Cerro San Bernardo por su forma muy regular y contorno elíptico. 
Por esta misma razón se diferencia claramente de las formas descriptas por 
Kobayashi provenientes de Bolivia.

Localidad y horizonte. — Bío Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja. 
Pizarra negra con Parabolinella argenlinensis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Una valva. Colección A. Flossdorf tgi3. 
(Dirección de Minas y Geología).

Ctenodonta minuscularia sp. nov.
(Lám. II, Hg*.  16, so y >5)

Descripción. — Valvas pequeñas: el ejemplar mayor mide 5 mm. de 
largo por 4 mm. de alto. Moderadamente convexas y de contorno subelíp­
tico. La longitud es apenas mayor que la altura.

Lmbón colocado a una distancia del borde anterior igual a unos a/5 de 
la longitud total. Extremidad anterior más corla que la posterior. Borde 
anterior semicircular.

E11 algunos ejemplares la extremidad posterior es más corta que en otros 
y el contorno de las valvas tiende a hacerse subcircular.

Superficie lisa, marcada sólo por débiles líneas concéntricas de creci­
miento, espaciadas y poco evidentes.

Observaciones. — Esta especie puede compararse, en cnanto a su forma 
general y ornamentación, con formas tales como Ctenodonta Jilistriata

* KonATASiu, T. i<)3“ 6, pág. 4a3, lám. II. fig*. ia-i5.
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Ulrich Nuestros ejemplares se asemejan considerablemente a los de Cíe 
nodonta cochabambensis Kobayashi *,  pero esta especie es de tamaño mucho 
mayor que la nuestra.

• Riedf.maxx, R. 1926, pág. 11 y lám 1, figs. i3-il.
! KoBAYAsni, T. 19.87 6. png. .'127 y lám. I. fig. 36.
4 WiiiTFiEu». R. P. 1882. pág. 336. lám. afi, figs. ia-i4«

Localidad y horizonte. —Cerro San Bernardo. Salla. Esquistos arcillosos 
verde oliva y verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — -j moldes externos de valvas derechas y 5 de 
valvas izquierdas. Colección doctor.1. Frcnguelli (Museo de La Plata).

Familia LEDIDAE Adama

Género PALAEONEILO Hall 1870

Palaeoneilo iruyensis sp. nov.
(Lám. III, fig ti)

Descripción. — Valvas pequeñas, la mayor mide ió mm. de longitud por 
8 mm. de alto.

Concha de forma alargada-elíptica. La longitud alcanza a casi el doble de 
la altura. Las regiones anterior y mediana son anchas, la posterior rápida­
mente enangostada.

Extremidad anterior redondeada suavemente en semicírculo. Borde infe­
rior suavemente curvo hacia abajo, pasando directamente al anterior con 
ángulo ánlero-inferior redondeado y suave.

Extremidad posterior angosta, margen redondeado. La longitud máxima 
se alcanza algo más arriba de la mitad de la altura de las valvas.

Línea articular curva, con máxima inflexión en los timbones. Tramo pos­
terior de la línea articular tres veces más largo que el anterior. Caracterís­
ticas internas de la articulación desconocidas.

I. rabones pequeños y poco elevados, colocados a una distancia de la extre­
midad anterior igual a i/3 de la longitud total.

Superficie de las valvas marcada por numerosas y regulares estrías y 
lincas de crecimiento concéntricas.

Observaciones. — Estos ejemplares se asemejan bastante a los de Palaeo- 
ncilo nncidiformis (Slcvcns) Hall y Whitíield y a los de P. consiricla (Con- 
rad) Hall y Whit., figurados por Whitíield del grupo de ílamillon en V\ is- 
consin ’.

Localidad y horizonte. — Quebrada Colorada, Iruya. Pizarra negro azu­
lada con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Dos valvas derechas y una izquierda. Colec­
ción doctor .1. Keidel (Dirección de Minas y Geología).
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Familia MODIOLOPSIDAE Fischer

Género MODIOLOPSIS Hall 1847

Modiolopsis sanbernardica «p. nov.
(Lám II, lig. 36)

Descripción. — Concha pequeña, de contorno subtrapezoidal. Altura algo 
más que i/3 de la longitud.

Borde inferior apenas incurvado, doblado abruptamente en el ángulo 
póstero-inferior y más suavemente en el ánlero-inferior.

Borde posterior Irnncalo-ctirvo, oblicuo. Borde superior casi paralelo al - 
inferior, suavemente convexo. Extremidad anterior rota en el único ejem­
plar, pero aparentemente muy corla.

La máxima longitud se mide a mitad de la distancia entre los bordes supe­
rior e inferior.

Embones pequeños, apenas sobresalientes sobre el borde superior, situa­
dos cerca del extremo anterior y a una distancia de éste igual a 1/6 de la 
longitud total. Carina timbona) poco evidente.

Valva convexa. Superficie marcada por estrías y líneas de crecimiento 
muy juntas las unas de las otras en la región ánlero-inferior y espaciándose 
cada vez más hacia la carina timbona!. Líneas bien marcadas y algo rugo­
sas.

La única valva conocida de esta especie mide 9 mm. de longitud y 6 mm. 
de altura.

Observaciones. — Pese al desconocimiento de las características de la arti­
culación. me inclino a considerar la especie que se acaba de describir como 
perteneciente al género .Modiolopsis, en basca la posición muy anterior de los 
timbones.

En sus líneas generales, nuestra especie parece coincidir bastante bien 
con el genotipo de .Modiolopsis Hall (emend. I. Irich), .V. ovala (Conrad) 
Hall, según ha sido figurado y descriplo por Ruedemann *.

La forma argentina es muy similar a .Modiolopsis exilis Billingsde la for­
mación de Stonehousc en Arisaig, Canadá, según ha sido ilustrada por 
McLearn, v en especial a la forma corla de esta especie \l. exilis es, sin 
embargo, de tamaño mucho mayor, alcanzando hasta o~ mm. de largo y 18 
de alto.

Localidad y horizonte. —Cerro San Bernardo, Salla. Esquistos arcillo­
sos verde oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Una valva derecha. Colección doctor A. 
Erichsen (Dirección de Minas y Geología).

1 Rledcma.xx, B. 1926, pág*.  33 y 34, lám. 4«
* McLearx, F. I!. pág. ia5, lám. XVII. fig. i.'|.
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Género C0SM0G0NI0PH0RINA hberg igS'i

Cosmogoniophorina tenuicostata -p nov
(Ijirn III, fig». i. 4 / 5)

Descripción. — Valvas pequeñas, la mayor de ellas mide 14,3 mm. de 
largo por io mm. de alto.

Forma general alargada-elíptica, con la extremidad posterior subtrun­
cada. La altura de las valvas oscila entre i/a y 3/5 de la longitud total. En 
el mayor de los ejemplares, una valva derecha, esla proporción es de a/3, 
debido a que este individuo se halla deformado por aplastamiento y aparece 
más alto de lo que fuera en realidad.

Región anterior ancha : la posterior rápidamente enangostada. Extremi­
dad anterior suavemente redondeada en sernicircido. El margen anterior 
pasa insensiblemente al inferior.

Borde inferior suave y uniformemente curvo. Extremidad posterior 
angosta. Margen posterior recto, haciendo ángulo agudo-redondeado con el 
margen inferior y obtuso con el superior (i3o° aproximadamente).

Línea articular corta y apenas curvada. Tramo anterior igual a la mitad 
de la longitud del tramo posterior.

Umboncs no elevados sobre la línea articular, de tamaño moderado y bien 
definidos. Carina timbona! (entre el timbón y el ángulo póstero-inlerior) 
chata pero bastante bien definida. El área comprendida entre la carina y los 
márgenes posterior y superiores chata v deprimida por comparación a la 
convexidad general del resto de la valva.

Superficie tic la valva, cubierta enteramente por numerosas y delicadas 
estrías radiales que, partiendo del timbón, se dirigen hacia los márgenes 
posterior, inferior y anterior con suave curvatura hacia el ángulo ánlero- 
inlerior. Estas estrías, algo onduladas a veces, se cuentan en número de 
doce en el espacio de i mm. cerca «leí ángulo póstero-inferior. También se 
observan líneas concéntricas de crecimiento, algo esparcidas y no muy 
numerosas.

Medidas

Longitud de la valva................... 14,5 mm i3,omm 10 mm
Altura de la valva......................... io,o ”,5 5

Observaciones.— Isberg ha creado recientemente el género Cosmoyonio- 
pltorina para las especies de Goniophorina que poseen estrías radiales *.

La especie recientemente descripla parece, pues, pertenecer a este género, 
ya que ninguno de nuestros ejemplares muestra trazas de ligamento externo.

En cuanto a su forma general, se la puede comparar con Goniop/mrino

1 Isncno, O. ig3.4.
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isbergi Kobayashi de Olavi, Bolivia *,  pero en esla especie no se observa la 
característica estriación radial.

Localidad y horizonte.— Quebrada Colorada. Iruya. Pizarra negro azu­
lada con Kainella. (Tremadociano inferior.)

Ejemplares examinados. — Media docena de valvas. Colección doctor .1. 
Keidel (Dirección de Minas y Geología).

Clase GASTROPODA

Orden ASPEDOBRANCHIA Schweigger

Suborden Bellerophontacea ülrich y Scofield

Grupo INTEGRIDORSATA Roed

Género OXYDISCUS Koken 1889

Oxydiscus keideli Kobayashi

1935. Oxvnorfúeus keideli Kobayashi. Jupa». Journ. Geol. Geogr., vol. XII. pág. 63, 
lám. XI. figs. 19-20

1937. OxyíIíscus Iceidelt Kobayashi. Proc. Imp. Acad. Tokyo, vol. XIII. pág- l3(men­
cionado en lista).

Según mis conocimientos, esta rara especie sólo se conoce por un solo 
ejemplar, el hololipo, descrito en 1935 por Kobayashi de la arenisca cuar- 
cítica pardo amarillenta procedente de la parte superior del grupo de Car­
donal en la Angostura de Parcha, Quebrada de Incaiuayo, en la región de 
la Quebrada del Toro, Salla.

En ig3- el autor describió, bajo este nombre, un Bellerophontido pro­
veniente de los sedimentos arenoso-calcáreos del grupo de Saladillo en la 
Quebrada del Toro. El hallazgo de nuevos ejemplares bien conservados en 
estos mismos depósitos ha demostrado que no pertenecen a la especie de 
Kobayashi, ya que poseen banda de escotadura bien desarrollada.

Localidad y horizonte.— (« Prairie Calamarca ») = Angostura de Parcha 
en la Quebrada de Incamayo (Quebrada del Toro), Salla. Areniscas cuar- 
citicas pardo amarillento claro de la parte superior del grupo de Cardonal. 
Fauna de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Molde de yeso del hololipo. El holotipo se 
halla en las colecciones del L . S. Xational Museum de Washington.

' KonATASiir, T. 1937 b. pág. 431, lám. II. figs. 18-19.
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Oxydiscus *|>.  ¡miel.
(Luid 111, l»g». ti y « ij

Eu la colección de la Quebrada de (Joquena existen varios fragmentos de 
un Bellerophontido de aspecto parecido a Bucania cyrtoglypha sp. nov., 
que se describirá en páginas siguientes, pero que difiere de él en no poseer 
banda de escotadura.

El dorso es aguzado en forma de quilla y la concha es discoide. Varios 
moldes internos se hallan en una arenisca arcillosa de la parte alia de las 
capas con Asaphellus. Estos moldes están muy erodados y no muestran 
ornamentación alguna. En cambio, algunos trozos de moldes internos halla­
dos en los esquistos arcillosos de las mismas capas muestran la ornamenta­
ción cu forma de costillas similares a las de Bucania cyrloglypha sp. nov. a la 
vez que la ausencia de banda de escotadura.

La ausencia de esla banda, la forma discoidea déla concha y la presencia 
de una quilla dorsal aguzada son características que me inclinan a considerar 
estos restos como pertenecientes a una forma del género Oxydiscus Koken.

Localidad y horizonte.— Quebrada de Coquena. Esquistos arcillosos y 
areniscas arcillosas con Asaphellus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — \ moldes internos erodados y fragmentos de 
otros á moldes (externos ?). Colección del doctor C. de Ferrariis (Dirección 
de Minas y Geología).

Grupo ITSS1DORSATA Roed

Género BUCANIA Hall 18^7

Bucania cyrtoglypha 4». nov.
il.int III. ligM 8, tu, it, 13. i5 y 16)

ig3-. Oxr</úeu¿ keiileli Harriugton, Geol. Mkij., vol. LWIV, n" 8“3, lám. \ II. fig. (>, 
pág. to8.

Descripción.— Concha subglobosa, involuta, compuesta de. 3-á espiras 
transversa les a penas sobrepuestas, las cuales se expanden rápida y gradual­
mente hacia la apertura.

Espiras más anchas que altas, de sección transversal algo subelíptica. La­
dos suavemente curvos: pendiente umbilical muy inclinada y corta.

Lmbílico abierto, relativamente grande y no muy profundo.
Espira exterior bastante más ancha que el nmbílico. Seno dorsal ancho, 

en forma de V .
Banda de escotadura bien evidente, bastante ancha y algo cóncava, no 

elevada v definida por dos tenues quillas laterales.
apertura no expandida abruptamente, algo transversal. Labio interno 

reilexo.
Superficie ornamentada por numerosas costillas y líneas transversales de
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crecimiento, que se doblan hacia atrás siguiendo el contorno déla apertura. 
Estas líneas y costillas son suavemente curvas en la porción umbilical pero 
al acercarse al dorso se doblan más rápidamente hacia atrás, tocando las 
quillas laterales de la banda de escotadura con ángulo agudo de unos 35°. 
La banda de escotadura muestra numerosas líneas transversales en forma de 
U abierta, cóncava hacia la apertura.

En ninguno de los numerosos ejemplares a mi disposición se observan 
líneas espirales o normales a las de crecimiento.

Altura de la valva ro mm.
Observaciones.— Nuestra especie se asemeja estrechamente, por su escul­

tura externa, a Oxydiscus keideli Kobayashi 1 y a B urania mudanensis 
Kobayashi pero difiece de ambas en la ausencia de líneas espiraleso nor­
males a las de crecimiento. De O. keideli tliíiere, por otra parle, en poseer 
banda de escotadura bien desarrollarla.

1 KouATjtsiit, T. ig35 6, lám. XI, figs. 19-30. pág. G3.
* Koiuyasiii, T. 1987 b, lám. I, fig. 3o, pág. 42^-

En los moldes internos de esta especie, la banda de escotadura no se 
observa por lo general, pero casi siempre es posible distinguirla más o me­
nos claramente en alguna región de la valva. En los moldes externos o 
cuando la concha se ha conservado, la banda es muy conspicua.

Localidad y horizonte.—Esquistos arcillosos, margas y calcáreos margo­
sos de las capas con Asaphelltts y Triarlhrus de las Quebradas de Chalala 
y de Coquena, Jujuy. (Tremadociano superior). Caliza gris amarillenta de 
la falda oriental del Cerro Purma, Jujuy, con Megalaspidella (Tremadociano 
superior). Sedimentos arenoso-calcáreos del grupo de Saladillo, Quebrada 
del Toro, Salta, con Oromelopus (Tremadociano superior) y esquistos arci­
llosos con Kayseraspis del Cerro San Bernardo, Salla (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Numerosos moldes internos y externos y 
ejemplares en los cuales se ha consenado la concha. Colecciones del doc­
tor J. Keidel (Q. de Chalala y Q. del Toro), doctor C. de Ferrariis (Q. de 
Coquena), doctor A. Erichsen y doctor J. Frenguelli (Cerro San Bernardo) y 
señor P. Sgrosso (Cerro Purma). (Dirección de Minas y Geología v Museo 
de La Plata).

Suborden Rliipidoglossa Troschel

Familia EUOMPHALIDAE de Koninck

(iénero PELAGIELLA Malthew i8p5

Pelagieila (?) sp. imlet.
(Utu. III, fig. 17)

En la colección del Cerro San Bernardo se halla una sola concha imper­
fecta que parece pertenecer al género Pelagieila Malthew.

El número de espiras no puede ser determinado con seguridad, pero
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parece ser de dos (o tres, a lo sumo), rápidamente expandidas y arrolladas 
casi en el mismo plano. Sección de la espira exterior lenticular, pero con 
pendiente interna algo más inclinada que la externa, la cual es plana o casi 
cóncava cerca del dorso.

Aparentemente, un trozo de ornamentación se ha conservado cerca de la 
periferia. Esla parece haber consistido en pequeñas líneas elevadas o arru­
gas irregulares, que no parecen ser debidas a deposición de sílice coloidal.

Diámetro de la concha : 8 mm.
Observaciones. — Nuestro ejemplar, si bien que imperfecto, es muy simi­

lar a formas tales como Pelagiella escayachensis Kobayashi ', P. Iianna 
Kobayashi ’ y P. hinonioloensis Kobayashi ’, y parecería pertenecer en rea­
lidad, a este género.

Pelagiella se conoce, hasta ahora, sólo del Cámbrico medio y superior, 
por lo «pie su probable presencia en el Skiddaviauo inferior del Cerro San 
Bernardo es muy interesante.

Es de notar que Pelagiella escayachensis se halla asociada a « Otenos » 
argenlinas Kayser, Plethopellis megalops Kobayashi y ? Plialacroma ata- 
berculata Kobayashi en una arenisca verde claro de la Cuesta de Escaya 
che, Bolivia *.  Esla faúnula es, probablemente, Treinadociana inferior y no 
Cámbrica. Sobre el particular se volverá en páginas siguientes.

Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo, Salla. Esquistos arcillo­
sos verde-oliva a verde amarillento con Kayseraspis. Skiddaviano inferior.

Ejemplares examinados. — Una concha imperfecta. Colección doctor 
J. Erenguelli (Museo de La Plata).

Orden OPISTHOBRANCHIA Milne-Edwards

Suborden Pteropoda Cuvier

Familin HYOLITHIDAE Xicholson

Género HYOLITHUS Eichwald iSío

HyolithUS sp. indel.

1937. llyolithus sp. indet. ilarriiiglon, Geol. vol. LXXIV, n" 873, pág. 108.
lám. VI, íig. 14.

Los únicos ejemplares referibles a Hyolithus s. str. que conozco de la Ar­
gentina han sido ya dcscriptos cu 1937. Son restos fragmentarios que no 
permiten una determinación específica exacta.

1 Kobatashi, T. 19376, pág. 426, lám. I, figs. 3i-3a.
* Kobatashi, T. 1935<i, pág. 72. lám. III. figs. 15-18.
* Kobatasiii, T. 1933», pág. 96, lám. IX, figs. 17-18.
* Kobayashi, T. 19376, pág-394-
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Localidad v horizonte. — Pueblo Viejo (Quebrada del Toro, Salla). Are­
nisca cuarcítica de la parte superior del grupo de Cardonal. Fauna de Kai­
nella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — l na inedia docena de conchas fragmenta­
rias. Colección doctor.I. Keidel. (Dirección de Minas y Geología).

Subgénero ORTHOTHECA Novúk

Hyolithus (Orthotheca) multistriatus Harringion
(Lám. III. fign. 3, 3 y y)

Hyolithus 'Orthotheca; multistriatus Harringion, Geol. Mag., vol. LXXIV, 
n*  873, pág. to<i, lám. V, fig. 1.

E11 el nuevo material de la Quebrada de Chalala se hallan numerosos res­
tos de esta especie que fuera descripta sobre dos conchas imperfectas de la 
misma localidad y horizonte. También se la encuentra en la fauna de .4xu- 
phellus de la Quebrada de Coquena.

Se conoce una veintena de ejemplares. Todos ellos son truncados ante­
riormente, con lo cual se confirma su asignación al subgénero Orlho- 
theca.

La concha parece enangostarse más rápidamente de lo que parecería en 
el hololipo. En varios ejemplares mejor conservados parece enangostarse 
según la razón de 1 en tí ó 7.

La ornamentación descripta anteriormente 1 de finas estrías longitudina­
les se presenta en la superficie exterior de las conchas. La superficie interna 
no muestra estas estrías sino solamente lineas transversales dispuestas irre­
gularmente pero paralelas entre sí. Aveces estas líneas son también fina­
mente onduladas o crenuladas.

El ejemplar mayor que conozco mide tí,5 mm. de ancho en la apertura. 
Otro ejemplar, de 4,5 mm. de ancho máximo visible, alcanza una lougitud 
de 18 mm., pero le falla el extremo posterior.

Localidad V horizonte. — Quebrada de Chalala y Quebrada de Coquena, 
Jujuy. Esquistos arcillosos grises y gris amarillento con Asaphellus. (Tre­
madociano superior).

Ejemplares examinados. — Unos veinte ejemplares bastante bieu con­
servados pero incompletos. Colección doctor J. Keidel (Q. de Chalala) 
y doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena) (Dirección de Minas y Geo­
logía).

• Habkinc.ton, H. .1. 1937, pág. 109.
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i. Phyluin ARTHROPODA

Clase CRl STAC.EX

Subclase El CRl STACEA kingsley

Superorden OSTRACODA Lalreille

Eamilin ZYGOBOLBIDAE l’lricli y Bassler

(n n.ro ZYGOBOLBA Uirich y Bawler 1933

Zygobolba asapha «p. nov.
(Lám. III, figt. iy, as y aj)

Descripción. — Carapacho ile apariencia enianciada. con tíos lóbulos 
angostos y anchos surcos.

Valvas suboblongas, algo más angostas en el extremo anterior que en el 
posterior.

Lóbulo posterior ausente. Los tíos lóbulos angostos, subparalelos entre 
si o el mediano curvado hacia atrás, se dirigen normalmente al eje ántero- 
poslerior. En su extremo ventral se curvan suavemente el uno hacia el otro, 
pero en la mayoría de los ejemplares no llegan a ponerse en contacto para 
formar la L típica do este género.

Línea articular reda y larga. Superficie convexo-deprimida.
Lados libres de las valvas gruesos, con doble borde. El interior elevado 

v el exterior formando mi margen cóncavo en todo su derredor. El extremo 
dorsal del lóbulo mediano sobresale un poco sobre el nivel de la línea arti­
cular. Aejiga genital ausente.

Largo medio de las valvas: 1,0 mm. Alto : 0,7 mm.
Observaciones. — Nuestra especie se acerca n Zygobolba bimtiralisHricAi 

y Bassler 1 por su tamaño y forma general, pero difiere de ésta y de la 
mayoría de las especies de este género, en la forma de la I. que dibujan los 
lóbulos. En este respecto se asemeja más a Z. decora (Billings) b. y B. *,  
pero en esta especie el lóbulo posterior se halla bastante bien desarrollado.

1 l imen. E. O. v B.vssi.rn, II. S 1933. lám \1-, (igs. 1-10
5 I i.nicii, E. O. y R.tssi.Hn, II S. i<)33. lám. XI., Iig«. 11-1'1 y lám. XXXIX. fig iti.

Localidad y horizonte. —('.erro San Bernardo. Salla. Esquistos arcillo­
sos verde amarillento con Thysanopygc. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Numerosas valvas sueltas. Colección doctor 
.1. Erenguelli (Museo de La Plata).
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Género DREPANELLINA Ulrich y Bassler iga3

Drepanellina erichseni sp. nov.
(Láui. III, fig» 18, so y ai)

Descripción. — Valvas suboblongas, deprimidamente convexas, cuadri- 
lobadas.

Lóbulo anterior dividido en dos lóbulos subiguales. Lóbulo mediano 
angosto y no aislado. Lóbulo posterior apenas más angosto que cualquiera 
de los anteriores.

Los surcos son bastante largos, pero terminan a una distancia del margen 
ventral igual a i/3 de la distancia entre los márgenes superior e inferior.

Todos los lóbulos son, pues, confluentes ventralmente.
Márgenes posterior y anterior hundidos, poco evidentes y visibles sólo 

en contados ejemplares muy bien conservados. Extremidad anterior de las 
valvas, apenas más angosta que la posterior.

Vejiga genital no diferenciada, probablemente muy poco o nada desarro­
llada.

Medidas
Longitud de la valva................... .. I ,o mm
Alto de la valva...................................... 0,7

Observaciones. — Nuestros ejemplares se asemejan bastante a losdeDre- 
panellina confíneos Ulrich y Bassler del Canadá '. Esta especie difiere del 
genotipo D. clarkei U. y B. en el carácter muy obscuro de los márgenes 
posterior y anterior, así como también en la casi total obliteración de la 
quilla ventral tan característica en D. clarkei. La vejiga genital de la hem­
bra es también mucho menos conspicua y casi indefinida.

Nuestra especie difiere, sin embargo, de todas las conocidas hasta ahora 
en las características de la lobación. Su muv angosto lóbulo mediano es el 
rasgo más sobresaliente v distintivo.

Localidad y horizonte. —Cerro San Bernardo, Salta. Esquisto arcilloso 
con kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Gran cantidad de valvas, a veces constitu­
yendo verdaderas masas de Ostrácodos. Colecciones del doctor J. Frengue- 
lli y del doctor A. Erichsen (Museo de La Plata y Dirección de Minas y 
Geología respeelivamente).

Clase ARACHNIDA
Subclase TR1L0BITA Walch

La clasificación tripartita de Beecher, aunque nunca del lodo convincente, 
fué utilizada hasta hace pocos años por casi todos los investigadores, pero 
en la actualidad está rápidamente cayendo en desuso.

' Ulrich, E. O. y Bassler. R. S. irp3. púg. 64g. lám. LVI, figs. 7-g.
3
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La mayoría de los paleontólogos modernos ha abandonado ya el orden 
ífypoparia, incluyendo en el orden Opú7/ioparói a los trilobiles que Beeclier 
reuniera en el primero.

Algunos paleontólogos mantienen todavía, pues, la distinción entre Opis- 
tlioparia y Proparia, pese a que en los últimos años ha aumentado la evi­
dencia en favor del origen poliíilélico de los Proparia.

En el presente trabajo se ha abandonado definitivamente la clasificación 
de Beeclier y se ha adoptado la propuesta por kobayashi en ij)35 aun­
que elevando a la categoría de órdenes los subórdenes de este autor.

Según esta clasificación, la subclase Trilobila se divide naturalmente en 
cinco órdenes :

i" Agnostida Kobayashi ;
•2" Meso nacida Swinnerlon ;
3" Corynexochida Kobayashi ;
V Plychoparida llichlcr ;
3*  Dikelocephalida Kobayashi.
La subdivisión en familias de estos órdenes ha sido expuesta por Koba­

yashi cu el mismo trabajo, pero en esta clasificación no figuran las familias 
clásicas de los Proparia de Beeclier, es decir, los Phacopidae, Calymenidae, 
Cheirtiridae y Encrinaridae, ya que el trabajo de Kobayashi se basa, ante 
todo, en el estudio de los trilobiles cámbricos.

En un capitulo aparte sobre los géneros Proparios, Kobayashi llega, sin 
embargo, a la conclusión muy fundada de que « los Proparia pueden ser 
terminales de líneas evolutivas diversas, una idea que naturalmente conduce 
al origen poliíilélico de los trilobiles Proparios y sacude los cimientos sobre 
los cuales descansa Proparia como orden válido ■> *.  Con estas ideas, de las 
cuales Raw ha sido el principal propulsor, estoy en un lodo de acuerdo.

Los Calymenidae y Homalanotidae, dos familias estrechamente vincula­
das entre sí, se han derivado, de acuerdo a la idea de Poulsen ’, del tronco 
de los Plychoparida. Pero en opinión de este autor, estas familias son ver­
daderamente opislhoparias en el sentido de Beeclier.

Es sabido que la falta de espinas genales en la mayoría de los trilobiles 
pertenecientes a estas dos familias ha dificultado siempre saber si la sutura 
facial es o no proparia. Kobayashi ha demostrado recientemente que en Pita- 
rosbnna pulchra (Barrande), una especie perteneciente a los Calymenidae, 
la sutura corla exactamente al ángulo genal y es, así, intermedia entre opis- 
thoparia y proparia *.

El mismo autor ha mencionado también, como argumento en favor de la 
condición proparia de los Calymenidae, la existencia de una sutura de este

' Kobayashi, T. ig35<i, pag. 8i-
1 Kobayashi, T. ¡g35a, pág- g5. 
’ PoiLSEN, C. 1927. pág’ 327.
‘ Kobayashi, T. ig35 pág- g3.
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tipo en el género Probolo ides Clarke y en especial en la especie P. pestillos 
Clarke *,  pero este género no pertenece a los Calymenidae, f 'tno que debe 
incluirse, como por otra parte Clarke mismo lo hiciera *,  entre los Dalma- 
nilinae cercanos a Probolium.

Ponlsen considera, por otra parte, que el tipo de sutura proparia es el 
más primitivo (ilogenélicamente’, idea que está en abierta contradicciém con 
sus propias opiniones sobre el origen de los Calymenidae, una vez demos­
trado que éstos poseen sutura proparia.

Más lógica me parece la idea de Kobayashi ya mencionada, coincidente 
con la opinión de Raw, de que la sutura proparia aparezca como terminal 
de lineas evolutivas diversas y se haya derivado de la sutura opislhoparia.

Jujuyaspis Kobayashi es un género que, como Kobayashi mismo ya lo 
ha expresado *,  apoya subslancialmenle esta manera de ver. Se trata de un 
género propario, condición claramente evidenciada en la especie ./. stein- 
manni Kobayashi que posee espinas genales. Pero por sus demás caracterís­
ticas pertenece sin duda alguna a la familia Olenidae, hallándose muy cer­
cano a Leptoplastiis Angelin. Kobayashi lo ha considerado, con justa razón, 
como un género terminal de la evolución de Leploplaslus.

Los Phacopidae, en cambio, parecen haberse derivado del tronco central 
de los Mesonacida.

Raw lia llegado a la conclusión, basada en el estudio ontogenético de los 
Phacopidae, que estos trilobiles se hallan estrechamente vinculados a los 
Paradoxidae Este autor ha señalado, en particular, las semejanzas (píese 
observan en el desarrollo ontogenético de Dalmanilina con Paradoxides y 
al mismo tiempo ha considerado al género Pterygomelopus como al más 
primitivo dentro de los Phacopidae.

La idea de Richter, al reunir las familias Phacopidae, Cheiraridae y 
Encrinuridae en la stiperfamilia Phacopidea no parece manlenible, ya que 
los Cheiruridac y Encrinuridae representan, muy probablemente, termina­
les de lineas evolutivas totalmente distintas.

Kobayashi ha sugerido recientemente que los Cheiruridac pueden haberse 
derivado de Chciruroides Kobayashi o formas análogas ’. Las características 
cefálicas de este género perteneciente a la familia Pagodidae son. en reali­
dad, muy semejantes a las de Cyrtoniclopus y Cheirurus y quizá aun más 
a las de Proloplionierops. La sutura facial de C/ieirwoides es, por otra parte, 
también proparia, como en los Cheiruridac.

1 Kouatamh, T. ig35 a, pág. g3.
• Clarke, J M. igi3, lám. 7, íigs. i3->7 y ii-ii.
' PoeUE.V, C. 1927.
• Kohaxashi, T. ig37, pág. 176.
’ Raw. F. 1935. págs. 279 y aSá-
• Richter, R. ig33, púg. 855.
’ Kobavasui, T. ig35 o. pág. >63.
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Esta es, hasta ahora, la única forma que puede considerarse ancestral de 
los Cheiruridae que aparecen crípticamente en el Ordoviciano, pero, como 
ya kobayashi lo subraya, entre Chciruroides del Cámbrico inferior y los 
Cheiruridae del Ordoviciano hay una gran laguna que comprende todo el 
Cámbrico medio y superior.

Sin embargo, éste es un indicio de que los Cheiruridae proparios se han 
derivado, probablemente, del tronco de los Corynexochida normales con 
sutura opisthoparia.

Los Encrinaridae, como Reed lo ha expresado, lian tenido muy proba­
blemente el mismo antecesor que los Cheiruridae, y de este mismo tronco 
han de haber divergido en un temprano período también ios Pliomerinae.

De esta manera, pues, las familias clásicas Proparias encuentran ubica­
ción dentro de la clasificación propuesta por Kobayashi : los Phacopidae en 
el orden Mesonacida, cercanos a los Paradoxidae; los Calymenidae y lloma- 
lonolidae en el orden Plychoparida, cercanos a Ptychoparidae s. str. y los 
Cheiruridae y Encrinaridaeen el orden Corynexochida, cercanos a la familia 
Pagodidae.

TERMINOLOGÍA EMPLEADA EN I.A DESCRIPCIÓN DE LOS TRILOBITES

Al intentar describir los numerosos restos de trilobiles de las distintas 
colecciones que han sido estudiadas en este trabajo, se ha tropezado con el 
inconveniente acarreado por la carencia de términos castellanos para indi­
vidualizar las diversas parles del escudo dorsal.

Muy escasas son las descripciones de estos fósiles en castellano y los 
pocos autores que las han hecho no han sido siempre afortunados en la 
selección de vocablos.

En 192.3 se publicó, en el volumen VIH de las Actas de la Academia 
Nacional de Ciencias de Córdoba la traducción a nuestro idioma del tra­
bajo que Kayser diera a conocer en 1878 bajo el título de L'eber primordia- 
le und un'ersilurisehe Fossilien a lis der Argentinische Hepublik. La traduc­
ción, titulada Fósiles primordiales e infrasilurianos de la Hepública Argen­
tina, filé obra de Bodenbendcr y de Anquín.

En esta traducción se emplean términos tales como surco occipital, sur 
eos laterales de la glabela, glabela, sutura facial y otros más, que pueden 
ser aceptados como términos universalmente usados en todos ios idiomas.

Junto a ellos se emplean otros no tan afortunados que conviene substi­
tuir. Así, Bodenbendcr y de knquín utilizan el término pygidium y su 
plural pygidia. Siguiendo una vieja costumbre sería más correcto castella­
nizar estas expresiones diciendo pigidio y pigidios. « Eje del pygidium » de 
Bodenbender y de Anquín. es el equivalente a «lóbulo axial del pigidio» 
en otros idiomas, y « puntas anteriores >1 al de « espinas genalcs ».

Por estas razones he creído conveniente insertar aquí una descripción 
somera de los términos adoptados en este trabajo.
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lie tratado de utilizar, en lo posible, vocablos comunes. Si he creado 
alguno nuevo ha sido con el propósito de simplificar las descripciones.

Con la ¡dea de facilitar al lector de habla extranjera la tarea de familiari-

mejilla frjt 

gene o mojí tía hit re 
borde 

euoércu'O g<abufar
lóbulo occipital o besa!

borde pester/or 
anillo occ'p. caí 

tubérculo occipital

espma yerta! 

irtrt/o Ucjt 

semuent//u articular

liibulol Jlfbchres fatero/es

banda» p/Otiralei

Surcos g/obe'eres litemos

p/e uro--------- -

bañaos Ijntorior 
p-rura/e» ]postor.br

p/eurotoroa o

fl/Curo

surco flanea/ o anterior

surco preg/abe/ar
’jlthel» 

I

castfMa

fU/Ha post-ex/at.

espme cauda!.

fulcro

Surco pcxt -

roma anterior efe la suturo facía!

o /úbu/o arto/

pwml a, ,M

ptgop/eura o Hiu/o /atara/ 

facete

semanit/a

Surco dorsal

surco marg.na/ /atora/ 

roma post. de ia suf fac. j/
timba póstero-latera/ 

margino/ posterior 

angu/o gena/ * 

occipital

surco articular 
surco axial

—surco pleural

O Id6<jlo oxiál

onu/or

SUrCO p/euref

Surco i'ittrp/eur/l o costa!

ax^at

merpen interno ce/ dcb'ea

t’ig < — Escudo dorsal do un trilobito ideal mo,l rancio la terminología empleada en «u descripción
(Imitado de Warburgl

zarse con estos términos, me he ceñido, en lo posible, a traducir los que, 
para el idioma inglés, adoptara Warburg en i<)2,"> ’.

Es por ello también que he copiado el diagrama de Warburg casi sin 
modilicaciones, substituyendo los términos ingleses por su traducción o 
equivalente castellano.

• Wtniti no, E. 193a.

postor.br
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El diagrama se explica de por si. No es mi objeto dar una definición de 
cada uno de los términos empleados : el lector ha de encontrarla claramente 
expresada, en la obra de Warburg.

Sólo quisiera aclarar algunas ideas y explicar el empleo de pocos voca­
blos nuevos.

Céfalo o escudo cefálico se llama a la porción anterior del escudo dorsal o 
carapacho del Irilobite : su porción media es el tórax y su posterior el pigi­
dio o escudo caudal.

El célalo se divide, por la sutura facial, en una parte central o crariidioy 
dos laterales.

Estas partes laterales del céfalo se llaman, en inglés, « free cheehs », tér­
mino que ha sido traducido como mejillas móviles o libres.

El empico del adjetivo « móviles » es erróneo, ya que tales miembros 
cefálicos se hallaban firmemente soldados al cranidio durante la vida del 
animal. El calificativo de « libres » es preferible, ya que al morir el Irilobite 
las mejillas « libres » se separaban por lo general del cranidio. Esta separa­
ción a lo largo de la sutura facial se efectuaba, indefectiblemente, en la 
muda, y tal sutura tiene, pues, el carácter de una línea ecdisial.

En este trabajo se ha adoptado el nombre de mejillas libres, término que, 
aunque no muy satisfactorio, ha sido empleado generalmente en todos los 
idiomas.

La parte central del cranidio, maso menos convexa por lo general, se 
denomina glabela, vocablo propuesto por Dalman hace ya muchos años. 
Este término se emplea aquí en el sentido de Barrando, es decir, que 
en la glabela no se incluye al anillo occipital Desde luego que, en formas 
tales como lllaenus, donde el anillo occipital no se halla diferenciado de la 
glabela por faltar el surco correspondiente, aquél forma parle integrante de 
ésta.

Se utiliza el término de surcos glabelares laterales cuando éstos no atra­
viesan la glabela de lado a lado. En el caso opuesto se denominan surcos 
transglabelares. Los surcos y lóbulos laterales de la glabela se numeran 
desde adelante hacia atrás, llamándose lóbulo frontal al delimitado entre el 
surco preglabelar y el primer par de surcos glabelares laterales.

Las partes laterales del cranidio, contiguas a la glabela, se llaman meji­
llas Jijas. El área de estas mejillas comprendida entre la glabela, el borde 
posterior del cranidio y la rama posterior de la sutura facial, recibe el nom­
bre de limbo póslero-lateral.

.laekel creó, en 1909, el término pigopleuras para distinguir los lóbulos 
laterales del pigidio en los Agnoslidae *.

En este trabajo se ha extendido este vocablo de Jaekel a todos los trilobi- 
tcs y con este nombro se entiende lo que Warburg llama « lateral labes » 
del pigidio.

1 Jaekel, O. 1909. pág. 38o.



Sobre el modelo de pigopleura se ha creado aquí el término pigaxis para 
distinguir, con una sola palabra, al lóbulo axial del pigidio.

Igualmente, se han introducido aquí los términos axotórax y pleurotórax 
para señalar los lóbulos axiales y pleurales del tórax respectivamente.

El empleo de estos vocablos facilita la descripción, haciéndola más con­
cisa y evitando el uso de toda una frase para designar una región determi­
nada.

En el pigidio deben distinguirse las costillas de las pleuras. Aquéllas están 
delimitadas por surcos pleurales, equivalentes a los surcos oblicuos (pie se 
observan en la superficie de muchas pleuras torácicas. Estas se bailan, eñ 
vez, demarcadas por surcos costales o interpleurales que corresponden a la 
línea de sutura entre dos pleuras 
verdaderas, soldadas en el pigidio.

Doublure, o sea el margen inilcxo 
del caparazón de los trilobiles, pue­
de traducirse al castellano por « do­
blez ».

En un diagrama aparte, también 
copiado de Warburg, se expresa la 
terminología empleada en la des­
cripción del hipostoina.

Conviene, finalmente, hacer la salvedad que para la descripción de los 
Agnostidos se ha utilizado el término « genas », propuesto por Jaekel. Con 
este vocablo se designan las parles laterales del célalo. La ausencia de ojos 
y de sutura facial en éstos y otros trilobiles (tales como Shumardia, etc.) 
no permiten diferenciar en ellos mejillas libres y mejillas fijas.

Las genas están delimitadas por la glabela y los bordes del escudo cefá­
lico.
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Fig. 3. — IlipoBtoma. (Imitado de Warburg»

Orden AGNOSTIDA Kobayashi

\lgunas de las especies de este grupo se cuentan entre los trilobiles cono­
cidos de más antiguo.

Desdo la descripción de Entomoliíhus pisijbrmis Linné hasta la actua­
lidad, se ha multiplicado enormemente el número de especies conocidas y se 
han ido distribuyendo en géneros distintos.

Tullberg, en 1880, intentó por vez. primera una clasificación de los Agnos­
tidos, distinguiendo varios grupos en base, ante todo, a las características 
de la glabela '.

Jaekel, en 1909, propuso una nueva clasificación en varias familias, a la 
vez < pie creaba varios géneros nuevos’. Infortunadamente, Jaekel pasó por

' Tillderg, S. A. 1880.
1 Jalkel, O. 1909.
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alio la monografía de Hawle y Corda publicada en 18'17 1 y muchos de sus 
géneros son sinónimos de los de Gorila, como lo demostrara Raymond en 
igi.’i ’l esto es tanto más lamentable cuanto que muchas de sus familias 
fueron hechas en base a aquellos sinónimos. Raymond, pues, propuso nue­
vos nombres de familias, en base a los géneros de Corda, para substituir a 
los ile Jaekel.

1 IIiwi.e, I. y Corda, A. J. C. 18'17.
■ R.iyhosd, I'. E. tgi3.

En los últimos años, debido a las investigaciones de Whilehouse, Koba­
yashi y muy especialmente de llowell, el estudio de este grupo tan intere­
sante ha recibido un nuevo empuje y puede decirse que estamos ya en condi­
ciones de intentar una sínlesisde nuestros conocimientos, cristalizándola en 
una clasificación natural basada en conceptos de evolución y filogénesis.

lina clasificación de esta índole es ya posible. Quedan, desde luego, pun­
tos obscuros todavía y opiniones debatibles, ya que de algunos géneros 
poseemos aún escasos datos.

Mis propias investigaciones en este grupo me llevan a proponer la 
siguiente clasificación. Las relaciones filogenéticas entre los diversos géneros 
serán consideradas sumariamente en las páginas que siguen :

Orden: Agiwslida Kobayashi 
Siiperfamilia : Agnostidea nov.

Familia : Condylopygidae Raymond 
Géneros : Cnndylopvge Corda 

Pleurwleniitm Corda 
(ioniagnoslus I lowell 
? \fidlagttoslux floivell

Familia : Agnoslidae M’Coy emend. 
Subfamilia : Trilobagnostinae nov.

Géneros: Trilobagnoslus nov. (genotipo Ag. innocenx
Clarlt)

? Lolngnoítiis \\ liileliouse 
Subfamilia : Agnostinae Jaekel

Géneros : Agnosias Rrongniarl
Triplagnoslits llowell (= Solenagnostus VVhi- 

lebouse) 
Euagnoslns Wlútehouse

Subfamilia : Geragnoslinae llowell emend.
Géneros : Gerngnoslus llowell

Trinodtu M Coy 
Cyclopagnoslus llowell 

Subfamilia : Hastagnostinae nov.
Géneros: Hastagnoslnx llowell

Eallagnotfltis 1 low el 1 
Subfamilia : Homagnostinae nov.

Géneros : Homngnostus llowell



< Incagnoflus \\ liilehouse 
Ispidagiiostus Wliitchousc 

Subfamilia : Pnettdagnt>$linae Whileliouse 
Géneros : Rhaptagnoslus Whitehousc 

Psetidagnoslus Jaekel 
Plelltagnoslus Clark 

Subfamilia : Enelngnontinae nov.
Género : Enelagnoslus Whileliouse 

Familia : Peronopsidae nov.
Subfamilia : Peronopsiuae Wcstergárd cmend.

Géneros : Peronopsis Corda (= Diplorrlúna Corda) 
Quadragnotliis Ilowcll

Subfamilia : Spinagnostinae llowell cmend.
Géneros : Spinagnosltis llowell (= ? Clavagnoslus Howell) 

Hypagnoxlus Jaekel
Pseudoperonopsis nov. (genotipo Ag. sallesi M- 

Ch. v Bergeron) 
Subfamilia : Phalacrominae Kavmond cmend.

< ¡eneros: CicerngnoíltU Kobavaslii 
Plióidagnostus \\ hitehousc 
Gallagnoslux Howell 
Plialacroma Corda ( — Grandaqnostus llowell) 
? Sphaeragnoslus llowell y Bcsser 

Subfamilia : Diplagnoslbiae Whileliouse emend.
Géneros : Diplagnotlns Jaekel 

Tnniagitoslus llowell 
Subfamilia : trmtignoislbiae llowell emend.

Géneros : Arinagnoslun llowell
Sulcalagitoslus Robayasln 
? Plalagnostux Howell 

Subfamilia : Lejopyginae nov.
Géneros: Lejopyge Corda 

Colalagnosliis \\ liiteliouse

l.a superl'amilia Agimstidea se divide naturalmente en tres familias diver­
sas. Los Condylopygidae se caracterizan por poseer cuatro segmentos en el 
pigidio y/o cuatro segmentos en la glabela. En Pleuroclenium los cuatro seg­
mentos pigaxiales son muy bien definidos y el lóbulo principal déla glabela 
muestra claras señales de dos pares de surcos laterales. En Qondylopygc la 
segmentación del pigidio es como en Pleuroclenium, pero el lóbulo princi­
pal de la glabela lia perdido las trazas de segmentación y la glabela aparece 
bilobada. En Goniagnostus llowell la glabela muestra dos pares de surcos 
laterales por detrás del lóbulo transversal que delimita al lóbulo anterior 
y el pigaxis lleva trazas de cuatro segmentos. De estos géneros, como así 
también de Wallagnoslus llowell. se tratará con más detalle en páginas 
siguientes.

Las otras dos familias, Agnostidae y Peronopsidae, difieren de Condylo-
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pygidae en que lodos sus miembros tienen tres o menos de tres segmentos 
glabelares y pigaxiales.

La familia Agnostidae se puede definir de la siguiente manera : « Agnos- 
tidos con tres o menos de tres segmentos glabelares y pigaxiales. Genas 
separadas en los géneros primitivos. Pigopleuras separadas en los géneros 
más primitivos, donde también son separadas las genas. Nunca se hallan 
separadas las pigopleuras y las genas unidas. En los géneros progresivos se 
fusionan las pigopleuras primero y luego las genas.

Pi gaxis lanceolado en los géneros primitivos y redondeado en los pro­
gresivos. En todos los géneros con pigaxis redondeado posteriormente, las 
pigopleuras se unen en la línea media. »

La familia Peronopsidac puede definirse como sigue :
<i Agnoslidos con tres o menos de tres segmentos glabelares v pigaxiales. 

Genas siempre unidas, aun en los géneros más primitivos. Pigopleuras sepa­
radas en los géneros primitivos y unidas en los progresivos. Pigaxis lanceo­
lado o aguzado posteriormente. En solo una subfamilia es redondeado, pero 
las pigopleuras se bailan separadas en el medio. »

La combinación de estos caracteres es suficiente para distinguir perfecta­
mente los géneros pertenecientes a una u otra familia. Asi, por ejemplo, el 
género Trinadas que por sus genas unidas podría pertenecer a la una o la 
otra, por su corto pigaxis redondeado posteriormente y pigopleuras unidas 
debe colocarse entre los Agnostidae. Ilypagnosltis y Spinagnostus, cuyas 
genas son también unidas, se colocan entre los Peronopsidac en virtud de 
sus pigopleuras separadas y pigaxis lanceolado.

La línea principal de evolución, tanto en una como en otra familia, es la 
que lleva a la simplificación de los escudos cefálicos y caudales por pérdida, 
primero, de la segmentación giabelar y pigaxial y finalmente por la com­
pleta o parcial desaparición de los lóbulos axiales y de los márgenes y 
bordes.

En los Peronopsidac esta simplificación alcanza un grado extremo con el 
género terminal Phalacroma Corda, mientras que en los .4 ozios/ó/ne ésta no 
xa más lejos que Trinadas M’Coy o Cyclopagnoslas llowell, donde todavía 
la glabela está perfectamente delimitada en lodo su derredor, lo mismo que 
el pigaxis, que aun retiene trazas de segmentación.

Pcronopsis Corda, cuyo genotipo es Agnosias inleger Beyrich ', es el 
género más primitivo de los Peronopsidac y se caracteriza por su glabela 
que presenta huellas de trilobación, ya que, por detrás del surco transglabe- 
lar que delimita al lóbulo frontal, se observa un enangostamiento suave de 
la glabela. Tal ocurre, por ejemplo, en el genotipo. Las genas se hallan 
unidas y el pigaxis es grande, lanceolado, más o menos claramente trilo­
bado, con tubérculo central grande y pigopleuras separadas.

Diplorrhina Corda, cuyo genotipo es I). sirias Corda, es sinónimo de

1 BiHRixDfi. J. i85a. lám. Jy y AVrstergÍrd. V II. ií)36. lám. I. figs- iC-t8
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Peronopsis. Las dos especies australianas asignada a este género por Wliile- 
liouse, Agnosias elkedracnsis Et. til. y Diplorrhina nórmala Whitehouse 
pertenecen, pues, a Pcronopsis. Difieren del genotipo, acercándose a Pero­
nopsis fallax (Linnrs.) Jaekel *,  en que la glabela es bilobada sin trazas de 
Irilobación.

1 U iiiTEilot'SE, F. W . kj3G, lám. 1\. figs. i-á.
* Westebuíiu), A. II. |<)3I>. lám. I. fig. 9
’ IIowei-l, 1$. F. lám. XXII, fig. ifi.
* Howei.i.. B. F. 1935 <1. lám. XXII. figs. 17-18.
’ (inó5w.»Li.. K A. 1903, pág. fifi, lám. I, fig. 10.
“ llon-ELi.. B. F. 1935 b, pág. 319.
’ IIoh'ell, B. F. 1935 6. lám. XXII. fig. 7.
* lloivEit., B I 1935 6. lám. XXII. fig. 1-5.

Pcronopsis miqueli llowell del Tremadociano francés3, como asi también 
Agnosias sallesi Munier-Chalmas et Bergeron *,  que han sido considerados 
como Pcronopsis por llowell poseen pigaxis corto y pigopleuras unidas en 
el medio. De tal manera no pueden ser considerados como pertenecientes a 
este género. El pigidio de Pcronopsis miqueli recuerda fuertemente al de 
Pleuroclenium Corda, ya que parece poseer cuatro segmentos delimitados 
por tres surcos transglabelares. Agnosias (« Peronopsis») sallesi pertenece 
probablemente a un nuevo género vecino a Quadragnostus llowell y a Cota- 
lagnoslus \\ hilehouse. Es probablemente miembro de un género intermedia­
rio entre estos dos. ya que en algunas especies de Cotalagnostus, como ser 
C./ron/osa (Grónwall) Whitehouse 1 la glabela se halla definida \ hasta 
con trazas del lóbulo anterior.

Con tgnostus sallesi M. Chalinas et Bergeron por genotipo se propone 
aquí un nuevo género, Pseudoperonopsis gen. nov.. caracterizado por poseer 
céfalo y pigaxis del tipo de Pcronopsis, pero pigopleuras unidas.

Quadragnostus llowell se relaciona estrechamente con Pcronopsis por su 
glabela bilobada y pigaxis trilobado. Howell lo ha considerado como perte­
neciente a su familia Spinagnostidae “, pero parece más cercano a Pcronop­
sis que a Spinagnostus llowell.

Quadragnostus solas llowell, el genotipo, muestra claramente la biloba- 
ción de la glabela. con lóbulo frontal perfectamente delimitado por el surco 
Iransglabelar ’. En este carácter se acerca a Pcronopsis más que a Spinag- 
noslus.

Spinagnostus, tal como lo define el genotipo ,S’. Jranldinensis Howell ’ 
deriva de Quadraqnostus por pérdida de la segmentación pigaxinl a la vez 
que por la simplificación de la glabela, que ha perdido su lóbulo anterior. 
En algunas especies <le este género la glabela os truncada frontalmente mien­
tras que en otras se presenta ya algo redondeada.

Ilypagnoslus Jaekel representa, probablemente, una linea de evolución 
especial derivada de Spinagnostus v distinta de la rama que conduce a
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Phalacroma. En algunas especies de esle género, tales como //. vorlex 
Whitehousc ', el contorno general del pigidio es scmielíplico, muy distinto 
del de Spinagnostus y Qiiadragnoslus. En //. vorlex y //. parvifrons (Lin- 
narsson), el genotipo ’, el pigaxis es largo y separa las pigopleuras mientras 
que en II. parvifrons var. laleliinbaltis Lorenz. (= II. lalclimbalus (Loreuz) 
\\ hitehousc), el pigaxis es más corlo y las pigopleuras se hallan separadas 
por un surco posl-axial En //. brevifrons (Angelin) las pigopleuras son 
continentes en la linea media por detrás del pigaxis *.

La evolución principal de los Spinagnoslidae prosigue con el género 
Cieeragnoslus Kobayashi, el género más primitivo de la subfamilia Plutla- 
cronunae.

Kobayashi ha puesto en relieve, recientemente, la existencia de dos ramas 
distintas en la evolución de los « Agnoslidos lisos » : una que comprende 
Colalagnoslus y Lejopvge y otra que incluye Ciceragnosliis, Plioidagiioslus. 
Gallagnostus, Graiidagnoslus y Phalacroma ’. Este autor hace derivar am­
bas ramas del mismo stock « de los agnoslidos normales, o de los.Ignoslidae 
incluyendo en ellos a los Spinagnoslidae. »

Con esta interpretación estoy en un lodo de acuerdo y no hace falla repe­
tir aquí los lucillos argumentos aducidos por Kobayashi.

Ciceragnoslus, cuyo genotipo es barlowi Bell (= Ag. cicer
Tullberg), es el primer género de osla linea en que tanto la glabela como el 
pigaxis no están enteramente delimitados por los surcos dorsales “. Progre­
sivas simplificaciones llevan naturalmente hasta la forma extrema de Pliala- 
croma Corda, donde toda traza de lóbulos axiales ha desaparecido, como 
asi también el margen cefálico.

Leía gaos tus Jaekel cuyo genotipo es L. erralicim Jaekel • v Grandagnos- 
tus Howell (genotipo G. vermonlensis llowell) han sido considerados por 
W hitehousc como sinónimos de Phalacroma “. También Kobayashi se 
inclina a esta opinión ", que me parece bien fundada, ya que los tres géneros 
se caracterizan por las mismas particularidades esenciales.

Whileliouse también lia considerado a Gállennosla.'; Howell como sinó­
nimo de Phalacroma ", pero esle género, cuyo genotipo es G. geminas

' Wiiiteiioi.se, F. W. ig3G, lám. IX, figs. 7 y 8.
* Lixnakssos, J. (i. O. lám. II. figs. fifi y 37
3 I.onryz. T. lyofi, lám. X . figs. 10-11 v lám. IV. fie. 9.
‘ Tn.t.ni:n<¡, S. A. 1880. lám. II. lig. 39.
3 K011.1v.1stu, T. 1937 6, pág! 443.
■ I.iee. 1’. 1906. lám. II, lig. 7.
■ JlEKEt., O. 1909, lig. 33.
' Howell, B. F. l¡)35 b, lám. XXII, figs. 8-11.
• W hiteiioi.se. F. \\ . ig36, pág. 93

Kobayashi. T. h)37 b. pág. 443.
11 U IIITEIIOI'SE, F. W . 19.36. pág. 93.

Wiiiteiioi.se
hiteiioi.se
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Howell, se caracteriza por poseer borde cefálico, distinguiéndose así de 
Phalacronta « Plialacroma » thorali llowell ’ es, pues, como ya lo ha 
indicado Kobayashi *,  un verdadero Gallaynostus.

Spltaeragnostus Howell y Hesser es difícil de ubicar en el cuadro íiloge- 
nético. Por las características de las tres especies conocidas hasta ahora, Ay. 
similis Barrande (el genotipo), Ay. cinyulatus Olin y S. gaspensis Coopcr y 
Kindle, el género se caracteriza por poseer céfalo liso, sin borde, y pigidio 
con margen y pigaxis liso, ensanchado. Como Kobayashi indica *,  este 
género es muy similar a formas tales como Pltalacroma ? esltkriyei (Hicks) 
Kobayashi • y aquel autor lo supone descendiente de esta especie.

Clavaynoslus Howell. cuyo genotipo es .di/zms/ns repazn/íw Holm y Wes- 
tergárd *,  parece muy próximo a Spinagnostus si es que no es sinónimo 
con este género. El pigidio de formas tales como C. aeqttalis llowell en 
nada parece distinguirse de Spinagnostus '.

La subfamilia Lejopyyinae se origina, por medio de Cotalagnostus Whi- 
tehousc, probablemente del género Quailragnostus. En Cotalagnostus el 
pigaxis se acorta y, aunque de forma lanceolada, no separa ya las pigopleu­
ras. En la glabela se efectúa mía simplificación progresiva de formas tales 
como C- frontosa (Gronwall) hilehouse con vestigios del lóbulo anterior ’ 
a C. barrandei (Saltee) W. con surcos dorsales truncados que no delimitan 
la glabela por delante " a formas como C. altas (Gronw.all) W. donde de 
la glabela sólo queda el par de lóbulos básales

Probablemente, formas tales como Pseudoperonopsis sallesi unen a Qua- 
dragnoslus con el tipo de Cotalagnostus frontosa.

La ulterior simplificación de Cotalagnostus lleva a Lejopyqe Corda, donde 
el pigidio tampoco se halla delimitado enteramente por surcos axiales.

Peronopsis, por su parte, da origen a otras dos ramas diversas, los .-1 rmaq- 
noslinae y los Diplaynostinae.

En los Armagnoslinae el lóbulo terminal del pigidio se ensancha progre­
sivamente. separando siempre las pigopleuras, mientras que las genas per­
manecen unidas. Arniaynoslus llowell parece descender de formas tales 
como Peronopsis nórmala (Whitehouse) donde el pigaxis ya acusa una 
suave tendencia a ensancharse posteriormente. Esta especie tiene céfalo

' Hoivei.l, B. F. 1935 o, lám. XXII. fig. 31.
’ Howell, B. F. 1935 <1. lám. XXII. ligs. 19-30.
• Kobayashi. T. 1937 6, pág. /1Í9.
1 Kobayashi, T. 0)3" ó, pág. í',3.
" Laxe. i’. 190(1. lám. II. lig. C-
“ II.., M. G. y W estergard, A. II. ip3o. lám. I. figs. 35-39 v lám. IV, figs. 11-12.
’ Howell, B. F. 193*,  lám. II. fig. 19.
• Grümwall, K. A. 1902, lám. I. fig. 10.
• Lake. P. 1906. lám. II. fig. 2.
1,1 Lake, P. 190(1, lám. II. fig. 1. 



rntiv similar al <le Arinagnoslus niegalaxis llowell. el genotipo ' y sólo 
difiere de ésta en poseer pigaxis no expandido.

I na mayor expansión lleva a Salcalagnoslas Kobayashi, cuyo genotipo 
es Agnosias securiger Lake *.  Las genas confínenles en este género clara­
mente lo diferencian de los miembros de la subfamilia Pseudagnostinae.

Los Diplagnoslinae se caracterizan por poseer lóbulo anterior de la gla­
bela hendido y genas confluentes. V esta subfamilia pertenecen Uiplag- 
/tosías Jaekel. con pigopleuras separadas, y Tomagnoslus llowell, el género 
terminal, con pigopleuras unidas y pigaxis lanceolado. Diplagnoslas es 
particularmente parecido a Peronopsis, como lo muestra el genotipo . 
tas pla/iicaitda \ngelin ’ y no puede caber dudas de que desciende de aquél.

\\ hitehousc ha comprendido en su familia Diplar/nostidne también a 
Enelagnosltts Whileliouse ', pero esle género posee genas separadas y per­
tenece, pues, a una línea evolutiva totalmente distinta.

Plalagnoslas llowell, cuyo genotipo es Agnosias l/ib alíalas Barrande . 
ha sido considerado por Kobayashi « como una pequeña rama que se coloca 
más cerca de los Phalacrontidae que de la línea de Lejopyge, pero que 
puede ser aberrante » '. Con esta opinión no estov de acuerdo, vaque tanto 
en los Phalacroininae como en los Lejopyginae no se observa ¡a expansión 
posterior del pigaxis, tan evidente en Plalagnoslas. Esle género, de afinida­
des dudosas, quizá descienda también de Arniagnostus representando una 
rama evolutiva distinta de la de Salcalagnoslas a lo largo de líneas simila­
res a la de los Pltalucrominae.

Dentro de los Agnoslblae la línea principal de evolución también tiende 
a la simplificación de los escudos cefálico y caudal, aunque en esta familia 
no llegó a ser tan completa como en los Peronopsidae.

Formas tales como Agnoslus innncens Clark. por una parte, y Agnosias 
giblnts Linnarsson, por otra, parecen ser las más primitivas de los Agnoslblae.

En Agnoslum innocens la glabela es trilobada, con tres lóbulos bien deli­
mitados por dos surcos transglabelares fuertes, las genas se hallan separadas 
por un surco preglabelar y el pigaxis es largo, trilobado, de forma lanceo­
lada y las pigopleuras son confluentes por detrás del mismo. Con esta espe­
cie por genotipo, tal como ha sido descripla por Clark : se propone aquí el 
nuevo género Trilobagnoslus gen. nov.

Agnosias gibbus Linnarsson, el genotipo de Triplagnostus llowell" posee

‘ Howell, B. F. 1937, liím. II, figs. 13 y i5-iti.
• Laxe, I’. igofi. lám. II, fig. 11.
’ Jaekel, O. igog. fig. 14.
• Wuiteiiocse. F. W. ig36. pág. go.
' B\nn.AADE, J l8Ó3, lám. XI.IX.
• Kob.avasiii, T. rg3" b, pág. JJ5.
’ Clark, T. II. ig23. fig. 7 y ~a.
' Lisxarssos. J. G. O. lám. II, figs. 53-53. y Howell. B. F. ig35e. lám. I. figs. 5-6. 



glabela y céfalo en general muy parecido al de Agnosias s. slr., es 
decir glabela bilobada con lóbulo frontal acuminado y genas separa­
das. Su pigaxis es largo y lanceolado y las pigopleuras se bailan sepa­
radas.

liste género, pues, parecía antecesor de Trilobagnoslus ¿en. nov. por sus 
pigopleuras separadas, pero posterior a él por su glabela bilobada, del tipo 
de Agnosias s. slr.

Es. pues, probable que ambos géneros desciendan de un antecesor común 
con glabela trilobada y pigopleuras separadas. 7rí/o6<ionosZus representaría 
una rama lateral del tronco originario, mientras que la linea principal de 
evolución se inicia con Triplagnoslus.

Lotagnostus \\ hilehouse, cuyo genotipo es Agnosias tríscelas Salter1 tiene 
glabela bilobada, pero por detrás del surco transglabelar, el lóbulo principal 
de la glabela se halla suavemente entallado. Este género, considerablemente 
especializado como lo demuestra la trilobación longitudinal del pigaxisy la 
escultura de los lóbulos laterales, derivase probablemente de Trilubagnoslus 
por pérdida de la trilobación glabelar.

1 Westerg.írd, A. II. lipa, lám. I, fig*. u-ia y Lake. P. 1906, lám. I, figs. i5-iG.
* Wiiiteiiovse, F. W. lám. VIII, figs. |3-1G.
’ Howell. B. F. ig35 c. lám. I. figs. 7-8.
‘ Westekg.íht», A. II. 1932, lám. I, figs. 1-3.
4 La he, P. 1906, lám. II, fig. 17 ; Moberg, J. C. y Segerberg, C. O. 1906, lám. IV’,

Solenagnoslas Whitehouse, que tiene por genotipo a Agnosias longifrons 
\icholas, es muy parecido a Agnosias s. slr., pero difiere de él en las pigo­
pleuras separadas. Este género es muy probablemente sinónimo de Triplag- 
noslas llowell, ya que entre formas tales como S. acurninutus \\ hilehouse * 
v [gnostus gihbus no parece haber diferencias esenciales.

llowell lia descriplo una nueva especie de Triplagnoslus bajo el nombre 
de /’. lomondensis que difiero del genotipo en poseer pigopleuras unidas '. 
No puede, pues, ser considerado como perteneciente a este género. T. lomon- 
densis es probablemente un verdadero Agnosias s. slr. o un género nuevo 
muy cercano a él. ya que sólo difiere de Agnosias en la forma más lanceo­
lada del pigaxis.

Agnosias slr. deriva, pues, de Triplagnoslus, ya que sólo difiere de este 
género en la pérdida del surco posl axial que separa las pigopleuras. En el 
genotipo, \g. pisiforniis (L.) Brongniarl, el pigaxis es bastante acuminado 
posteriormente y el lóbulo frontal de la glabela es también aguzado hacia ade­
lante

La línea principal de evolución se continúa con Gcragnoslus Howell, cuyo 
genotipo es Agnosias sidenbladhi Linnarsson s. En Gcragnoslus desaparece 
el surco mediano preglabelar y las genas son confluentes. El pigaxis. al 
mismo tiempo, se ha ensanchado un poco y redondeado posteriormente, 1 * * 4 



perdiendo ya la forma lanceolada de los géneros primitivos. A esle género 
pertenece también Agnoslus rurlis Salter

En Trinodus M’Coy la glabela sufre una nueva simplificación perdiendo 
el surco transglabclar, por lo cual es unilobada. El pigaxis se acorta consi­
derablemente, llegando a ser muy pequeño en formas tales como Trinodus 
tardas (Barrando) donde, sin embargo, conserva su fuerte segmentación ’.

Quizá Cyclopagnoslus llowell sea la forma terminal de esta rama evolu­
tiva. Aquí la glabela, como lo muestra el genotipo C. hesperias llowell ", es 
aún más pequeña que en Trinodus y el pigaxis, a fuer de reducido en tamaño, 
presenta escasa o casi nula segmentación, llowell, sin embargo, afirma que 
la simplificación de la glabela se debe a desaparición del lóbulo frontal *,  
mientras que la simplificación en Trinodus se debe a la función de ambos 
lóbulos glabelares. Si la simplificación en Cyclopagnoslus se ha efectuado 
como Howell opina, entonces este género no deriva de Trinodus sino que 
posiblemente constituye una rama especial del tronco de los Geragnostinae.

• Westergahd. A. II. 1933. lám. I. fig. 17 v var. figs.
1 Barhaade. J 185a, lám. 19.
’ Howell, B. F. 193*7. Inm. II. fig. 30 y lám. III, fig, 3.
‘ Howell. B F. ioBy, pág. 11G3.
" \\ IHTEHOt. SE, F. \V. I tj3C>. pág. 97.
4 Clark. T. II. 1923, lám. I. fig. 9.

También del tronco central délos .1 gnoslidae se desprenden ramas secun­
darias de evolución. I na déoslas ramas la constituye la subfamilia Pseudag- 
noslinae Whitehousc ha creado recientemente esta subfamilia reuniendo en 
ella a los géneros Pseudagnoslus Jaekel, Plelhagnoslus Clark y lilmplag- 
noslus y\ hitehousc ’. Los miembros de esta subfamilia se caracterizan por 
la aparición de surcos diagonales accesorios que delimitan el >■ pseudolóbulo 
posterior ».

En /{haplagnostus, cuyo genotipo cs.-l. cyclopygeforniis Sun, la traza del 
verdadero pigaxis se reconoce fácilmente x los surcos diagonales llegan 
a tocar los laterales del pigidio. En Plelhagnoslus, y al menos en el geno­
tipo P. gyps Clark " la traza riel pigaxis es prácticamente indistinguible, pero 
los surcos llegan todavía a los laterales.

En Pseudngnostus, que parece ser el género terminal de esta línea, los 
surcos diagonales son cortos y desaparecen antes de llegara los surcos late­
rales. En algunas especies do esle género, la traza del pigaxis es aún reco­
nocible.

Estos tres géneros poseen genas separadas por surco mediano preglabelar. 
y, en Pseudagnoslus al menos, el lóbulo anterior de la glabela es algo pun­
tiagudo por delante.

Otras de las ramas descendientes de Agnoslus s. str. está constituida pol­
la subfamilia Homagnoslinae nov. Los miembros de esta subfamilia se carac­
terizan por el ensanchamiento posterior del pigaxis y por poseer genas sepa-
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radas. Se distinguen, así, claramente de los miembros de la subfamilia 
Arniagnostinae derivada del tronco de los Peronopsidne que poseen genas 
unidas.

Homagnoslus llowell, cuyo genotipo es Agnostus pisiforniis var. obesas 
Bell, según la interpretación de Weslergárd 1 difiere de Agnosias». str. sólo 
en la expansión del lóbulo terminal del pigaxis, que por ello es redondeado 
posteriormente.

1 WestkbgXhd, A. H. 1923. lám. I. figs. 4-6y Howell, B. F. tg35c, lám. I.figs. n-ia
* WuiTiHotsE, F. W. tg36. lám. IX. figs. 5-6.'
* Howell. B. F. 1987, lám. III, fig. 3.
* Howell, B. F. 1937, lám. III, fig. i-
" Howell. B. F. rg35 n, lám. 3.3, figs. r-3.
4 Wiuteholsk, F. W. ig3(>, pág. 90.
’ W HiTEHOtSE, F. W. ig36. lám. VIH, figs. 17-19.

Oncagnoslus Whitehouse (genotipo Ag. Iioi Sun) lleva naturalmente al 
género terminal de esta línea, Aspidagnostus Whitehouse. En este género, 
como lo demuestra el genotipo .4s. par matas Whitehouse ’ el pigaxis no 
sólo se halla considerablemente expandido por detrás sino que es liso, 
habiendo perdido su segmentación. La glabela es también unilobada, por 
desaparición del surco transglabelar, pero las genas permanecen aún sepa­
radas por un surco preglabelar mediano.

Otra línea de evolución distinta está representada por la subfamilia ldas- 
tagnoslinae nov., también derivada del tronco principal de los Agnostidae.

¡lastagnoslus Howell ha sido definido por su autor como poseyendo pigo­
pleuras separadas en el medio, pero la fotografía del holotipo de H. angostas 
llowell. el genotipo ’, muestra claramente que las pigopleuras se hallan uni­
das y que el pigaxis no alcanza a tocar el surco posterior. En la fotografía 
del pigidio paratipo ‘ el pigaxis alcanza a tocar este surco y las pigopleuras 
se hallan separadas, pero este pigidio incompleto no pertenece, probable­
mente, al género /lastagnoslus, acercándose mucho al tipo de llypagnoslus. 
Sólo en la ausencia de espíenlas difiere de los Spinagnostus v Clavagnoslus.

l/aslagnoslus, pues, difiere de Agnosias s. str. sólo en que la segmenta­
ción del pigaxis se ha debilitado mucho, a la vez que en la forma más del­
gada y algo más puntiaguda del mismo.

De Haslagnoslus así definido desciende probablemente Fallagnostus Ho­
well. El céfalo del genotipo, F. blayaci Howell ‘, es del tipo de 1 lastagnos­
lus, pero el pigidio se ha expandido posteriormente en forma de saco o bolso 
x es casi enteramente liso, conservando sólo trazas del primer surco trans­
versal.

Whitehouse ha considerado a su género Enelagriostus como perteneciente 
a su familia Üiplagnostidae “. Sin embargo, tal ubicación no puede ser sos­
tenida, ya que en este género, como lo muestra el genotipo E. huniilis \\ h¡- 
tehonse 1 las genas se hallan separadas por surco preglabelar mediano, mien- 1 * * 4

4
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tras que en los Diplagnoslinae las genas son unidas. Este género representa, 
pues, una rama lateral del tronco principal de los.Agnoslidae y posiblemente 
desciende de Agnoslus s. str. mismo.

Euagnostus Whitehousc también representa, probablemente, una rama 
separada. Este género, como lo muestra el genotipo E. opimas Whitehouse1 
tiene célalo parecido al de Agnoslus s. str. que a veces, sin embargo, carece 
de surco preglabelar. El pigaxis es largo, liso y divide a las pigopleuras. 
Este género, que como bien dice Whitehouse recuerda a Peronopsis ’ difiere 
de éste en la presencia, al menos en algunas especies, de surco preglabelar. 
Parece, pues, descender de Triplag noslus por pérdida de la segmentación

1 Whitehouse, F. W. ig36, lám. VIH, Ggs. lo-ia.
1 Whitehocse, F. W. 1936. pág. 87.
' Bakrasde, J. i85a, lám. 4g-
* Barhaxde, J. i85a, lám. 4g.
* Howell, B. F. ig35 a, pág. aaS.
“ Kobatasiu, T ig37 6. pág. .456.

Howell, B. F. ig35 c, lám. I, Ggs. 1-3.

Frente a las dos grandes familias Agnoslidae y Peronopsidae con nume­
rosos géneros y diversidad de formas, la familia Condylopygidae se halla 
formada por unas pocas especies distribuidas en tres o cuatro géneros.

De ellos, los dos conocidos desde antiguo, Pleuroclenium Corda y Con­
dylopyge Corda se caracterizan por la expansión del lóbulo anterior de la 
glabela y, ante todo, por poseer cuatro segmentos pigidiales. En Pleurocle­
nium, tal como se observa en el genotipo P. granulatum Corda ’, la glabela 
muestra también trazas de cuadrilobación, pero éstas se han perdido en 
Condylopyge, donde el lóbulo principal de la glabela es indiviso *.

Howell lia propuesto, recientemente, un nuevo género, Mallagnoslus, con 
Ag. desideralus Walcott (parlim) por genotipo’, indicando que « el pigidio 
se asemeja al de Condylopyge Corda en forma general, pero tiene axis más 
pequeño; el pigidio hololipo de esta especie fué figurado por Walcottcomo 
célalo, pero el céfalo es desconocido ».

Kobayashi, sin embargo, ha observado recientemente que « esle pigidio 
tiene axis sin surcos, cilindrico, en base al cual Mallagnoslus no se puede 
comparar con Condylopyge y Pleuroclenium, ya que ambos se caracterizan 
por un eje segmentado expandido hacia atrás >» *.  Kobayashi agrega que el 
pigidio en cuestión « parece no diferir mucho del de Fallagnoslus ».

De atenerse a la diagnosis de llowell, Mallagnoslus parece derivarse de 
Condylopyge. En el caso opuesto sería sinónimo de Fallagnoslus.

Finalmente, llowell ha descriplo hace poco aun otro géuero, Goniagnos- 
tus, con Agnoslus nalhorsli Broggcrpor genotipo ’.

Esle género se caracteriza por su glabela de contorno general triangular 
alargado, con lóbulo anterior puntiagudo y trazas de dos pares de surcos
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glabelares laterales por detrás del surco transglabelar. La glabela presenta, 
de tal modo, trazas de cuadrilobación. El pigaxis, de forma general muy 
parecida a la de la glabela, también lleva trazas de cuatro segmentos, pero 
no alcanza a tocar el surco posterior del pigidio y las pigopleuras son con­
tinentes. Las genas, en cambio, se hallan separadas por un surco preglabelar 
mediano. Probablemente, Agnosias intermedias Tullberg también pertenece 
a este género *.

Goniagnostus se aproxima, quizá más que ningún otro agnostido, al pro­

totipo del cual se han derivado los miembros de esta superfatnilia. Pero es 
necesario subrayar que todos los géneros de Condylopygidae conocidos 
hasta el presente muestran evidentes señales de considerable especialización. 
Goniagnostus mismo muestra una especializada escultura de arrugas en el 
céfalo y de puntuaciones en el pigidio.

De estas consideraciones se desprende, pues, que el prototipo de los 
Agnoslidea seria un irilobite con dos segmentos torácicos y glabela y piga­
xis cuadrilobado, con genas y pigopleuras separadas y con glabela y pigaxis 
de forma subigual, cónica o aguzada, terminando en punta.

Goniagnostus se aproxima bastante a este ideal, aunque en él las pigopleu­
ras son confluentes como en todos los Condylopygidae hasta ahora conocidos.

Asklvjíd, B. v Thorslü5d. P. ig35, lám. I, ügs. 5-7.
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La segmentación de Goniagnoslus muestra, por otra parte, va comienzos de 
obliteración \ los segmentos glabelares no se hallan, por ejemplo, totalmente 
delimitados.

Es, pues, evidente que los Agnoslidae y los Peronopsidae no derivan 
directamente de los Condylopygidae. Antes bien, estas tres familias parecen 
haberse originado de un antecesor común del cual, si bien que muy especia­
lizados. los Condylopygidae parecen más cercanos.

Familia AGNOSTIDAE M Coy cmend

Subfamilia Geragnostinae Howellcmend.

Género GERAGNOSTUS llowell i935

Geragnostus tullbergi Kobayadii
(Lám. IV. Gg» 1 y 3)

1937. Geragnostus tullbergi Kobayashi, Journ. Fue. Sci. Imp, l uir. Tolcyo, vol. IV. 
sect. II. pl. 4, pág. 464. lám. II. lig. 3-5.

En la pizarra negra del río Xolcancilo existen varios pigidios y cranidios 
bien conservados que parecen idénticos a los de Geragnostus lullbergi koba­
yashi de l ambo Guanacuno '.

El pigaxis, en nuestros ejemplares, es largo y bien definido y el surco 
transpigaxial que separa los dos últimos segmentos es más visible que en el 
figurado por Kobayashi. Los cranidios son <!el tipo ilustrado por Kobavashi 
en lámina II. figura 3, proveniente de Tambo Guanacuno, que se caracteriza 
por poseer lóbulo anterior de la glabela redondeado anteriormente. El ejem­
plar del Abra de Chorcoya figurada por Kobayashi. muestra, en cambio, 
lóbulo anterior acuminado.

Varios céfalos muy parecidos a los que acabamos de mencionar, si bien 
que de tamaño generalmente algo menor, se encuentran en la arenisca rosada 
de Azul Pampa, asociados a Kainella meridionalis, Angelina steinmanni y 
Shumardia erguensis. El grano, un poco grueso, de la roca no permite reco­
nocer los detalles con demasiada exactitud. Por otra parte, no he podido 
hallar un solo pigidio asociado a estos céfalos. Por estas razones he preferido 
figurar estos restos de Azul Pampa con el nombre de Geragnostus cfr. /«//- 
bergi.

Localidad y horizonte.— Ilío Volcancito, Sierra de Famalina, La Hioja. 
Pizarra negra con Parabolinella y Jujuyaspis. (Tremadociano inferior). 
? Azul Pampa. Quebrada de llumabuaca, Jiijuy. Arenisca rosada con Kai­
nella meridionalis. (Tremadociano inferior).

' Kdiutasiu. T. 1937 b. pág. JCá, lám. 11. fig*. 3-5.



Ejemplares examinados. — Dos pigidios y tres célalos del río X olcancilo. 
Colección señor A. Flossdorf. Cuatro céfalos de \z.ul Pampa. Colección 
doctor G. Bodenbender (Dirección de Minas y Geología).

Geragnostus sp.« indet.
(Lám. IV, lig. 3)

1937. Aynosltis sp. indol. 11 arringlon. Geol. Matj. vol. LXXIV, pág. lio, lám. X, 
fig- 7-

Eslc único escudo cefálico, proveniente de los esquistos arcillosos de 
la fauna de Isaphellus de la Quebrada de Chalala, filé descriplo reciente­
mente por el autor.

Es, también, una forma similar a Geragnoslus rudis y parecida a la espe­
cie anterior, pero el contorno general es más parabólico. Es posible que este 
céfalo corresponda al pigidio que se describe a continuación con el nombre 
de Geragnoslus sp, /> indet., proveniente de la 'capas con Triartlirus de la 
Quebrada de Coquena. Sin embargo, cualquier conjetura a este respecto es 
aventurada.

Localidad y horizonte.— Quebrada de Chalala, Jujuv. Esquistos arcillo­
sos color gris obscuro con Asaphellus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Un céfalo. Colección doctor ,1. Keidel. (Di­
rección de Minas y Geología).

Geragnostus sp. 6 indet.
(Lám. IV, fig A)

En las capas con Triartlirus de la Quebrada de Coquena ha sido hallado 
un solo pigidio de Geragnostus llowell en deficiente estado de conservación. 
El ejemplar mide 2,5 mm. de largo y otro tanto de ancho y tiene contorno 
subcircular.

Este pigidio muestra borde ancho sin espíenlas laterales y pigopleuras 
unidas en la línea media, por detrás del pigaxis. En este último se notan 
tres segmentos bien diferenciados, de los cuales el mediano lleva un tubérculo 
alargado y el terminal es casi tan largo como los dos primeros reunidos. El 
pigaxis se halla, pues, considerablemente desarrollado.

Por sus características esenciales este pigidio pertenece, de tal manera, a 
una forma del género Geragnoslus, acercándose al tipo de G. sidenldalii 
(Linnarsson) llowell y al de G. rudis (Saller) Howell. La deficiente conser­
vación de este único ejemplar y- el desconocimiento del céfalo que le corres­
ponde, no permite intentar una determinación específica exacta.

Localidad y horizonte. —Quebrada de Coquena, Jujuy. Calcáreo mar­
goso de color gris plomizo claro con Triartlirus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Un pigidio. Colección doctor C. de Ferrariis. 
(Dirección de Minas y Geología).
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Género TRINODUS M'Coy 1846

Trinodus jujuyensis sp. nov.
(Lám IV, fig*.  8 y p)

Descripción. — Célalo en forma tle L, tan largo como ancho o apenas 
más largo. Borde bastante anchoen la parle frontal, enangostado gradual­
mente o a lo largo de los márgenes laterales, los cuales son paralelos entre si.

Genas de ancho uniforme en todo sil derredor, unidas por delante de la 
glabela, sin surco mediano preglabelar. Debido al enangostamienlo de los 

bordes laterales los lados de las genas no son 
paralelos entre sí, sino cjuc divergen suavemente 
hacia atrás. La glabela muestra la misma carac­
terística, siendo totalmente lisa, sin surco traus- 
glabelar, alargada y adelgazada hacia adelante, 
donde termina en forma redondeada. En la base 
de la glabela se destaca claramente un par de 
pequeños lóbulos básales de forma triangular.

Pigidio de forma parecida a la del céfalo, pero 
con márgenes laterales algo divergentes hacia 
adelante.

Borde de anchura uniforme en todo su derre­
dor, provisto de un par de cortas espíenlas en los 
ángulos póslero-latcrales.

Las pigopleuras tienen anchura uniforme en 
toda su extención y se hallan unidas en el medio. 
Sus lados divergen suavemente hacia adelante, 
presentando la misma apariencia que las genas 
cefálicas.

El pigaxis ocupa algo más de la mitad de la 
longitud del pigidio: se adelgaza hacia atrás y se halla dividido en tres seg 
mentos. El primer segmento (anterior) se presenta en forma de un par de 
pequeños lóbulos cerca del margen articular. Los surcos que separan estos 
lóbulos del segmento siguiente se hallan discontinuados en el medio y 
se dirigen oblicuamente hacia adelante.

El segmento mediano está formado por un único lóbulo mediano, apenas 
más corlo que el terminal o de su misma longitud. Este segmento lleva, en 
su porción posterior y a lo largo de su línea axial, una quilla alargada que 
termina en punta roma a la altura del surco que separa este segmento del 
siguiente. Este surco, bien marcado, es normal al eje del pigidio en sus 
porciones laterales, pero en la parle central es curvo, con la concavidad vuelta 
hacia adelante.

El tercer segmento (terminal) es redondeado posteriormente y más o me­
nos de la misma longitud que el segmento mediano.

Fig. 4. — Trinodus jujuyensis sp nr»v 
a, céfalo; 6, pigidio X *°
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Todo el pigaxis se halla fuertemente elevado sobre las pigopleuras que, a 
su vez, son fuertemente convexas hacia el borde del escudo.

El cranidio más pequeño de la colección mide o,5 mm. de largo y el 
mayor 2,5 mm. por 2 mm. de ancho. El mayor pigidio alcanza a 3 mm. de 
largo por 2,5 mm. de ancho.

Observaciones. — La especie que se acaba de describir se caracteriza por 
su glabela lisa, bien delimitada en todo su derredor por los surcos dorsales 
y por poseer pigopleuras unidas en la línea media, por detrás del pigaxis. 
Este es redondeado posteriormente. Encuentra, de tal manera, un lugar 
entre las formas agrupadas por Jaekel en su género Metagnostas, sinónimo 
de Arlhrorhachis Corda, que es a su vez sinónimo de Trinodus M’Coy y que 
tiene por genotipo a Trinodus agnostiformis M’Coy '.

Por las características del escudo cefálico, nuestra especie se asemeja a 
Trinodus glabralus (Angelin) Howell ’, T. agnostiformis M’Coy ’, T. lardas 
(Barrande) Howell * y T. trinodus (Saller) Howell \ pero los pigidios de 
estas especies difieren considerablemente del de nuestra forma.

* Howell, H. F. ig35 a, pág. a34.
* W imán, C. igo5fl, lám. I, fig. 27.
4 Keed. F. K. Cowper. igo3, lám. 1, fig. 1.
‘ Reed, F. R. Cowper. igo3, lám. I, fig. 8.

Olin, E. igofi, lám. IV. fig. 15.
6 Westergari», A. II. 1922, lám. I. fig. 17 v Lake. P. 1906, lám. II. figs. i5-ifi. 
' Kouaiasiii, T. 1031, lám. X\ll, fig. 5.
* KonAYASHl. T. 1987 b, pág. 45n.

Por las características del pigidio, Trinodus jujuyensis sp. nov. se apro­
xima más a Geragnostus rudis (Saller) Howell * que al genotipo de Trinodus, 
acercándose a aquella especie en la considerable longitud del pigaxis.

El céfalo de nuestra especie puede también ser comparado con el identi­
ficado por Kobayashi como Agnosias chiushuensis Kobayashi var. del Wan- 
waniano del sur de Manchuria ’. Este único céfalo parece una forma bien 
distinta de Ag. chiushuensissp., que, como Kobayashi mismo ya lo ha indi­
cado, pertenece al género Geragnoslus Howell ". La variedad difiere de la 
especie chiushuensis en poseer glabela lisa, sin surco transglabelar, loque 
parecería indicar que este único céfalo corresponde al de una forma de Tri­
nad iis M’Coy.

Trinodus jujuyensis sp. nov.. por su pigaxis comparativamente lai ■go, 
puede ser considerado como lazo de unión entre los géneros Geragnostus 
Howell y Trinadas M’Coy, aunque las características del céfalo obligan a 
incluirlo ya en este último.

Localidad y harr/.onte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos gris a gris amarillento con Asaphellus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — 31 célalos y 20 pigidios (51 ejemplares). Co­
lección doctor C. de Ferrariis. (Dirección de Minas y Geología).
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Eamiiia PERONOPSIDAE nov.

Subfamilia Phalacrominae Ravmond cmend.

Género PHALACROMA Corda 1867

Phalacroma iruyensis (Kayser) Kobayashi
(Lám. I\. lig*.  5 y 13)

1897. Angostas iruyensis Kayscr, Zeilsch. beulsch. Geni. Grs.. Bd. XL1X, pág. 319, 
hilo. \ II, lig. 5, n y b.

iq35. Gallagiioslus iruyensis Howell, Journ. Pul., val, 9. n° 3, pág. 227.
1937. Pltalacmma iruyensis Kobayashi, Proc. Imp. Arad. Tokyn, vol. XIII, pág. i3 

< mencionado en lista).
1937. Phalacroma iruyensis Kobayashi, Journ. Pac. Sci. Imp. Unir. Tolcyo. sect. II. 

vol. IV, pl. II, pág. 445.

La especie Agnoslus iruyensis kayser filé fundada sobre un solo pigidio 
proveniente de Iruya, Salta, que se encontró asociado a Angelina (v Lios- 
Iraetts n) steininanni (kayser) y Bellella (<< Lioslracus n) ulriehi (kayscr). 
Esle ejemplar, con etiqueta de puño y letra de kayser, molde de cera v 
recorte de la figura original publicada en 1897, se encuentra depositado en 
las colecciones del Museo Argentino de Ciencias Aalurales.

Pigidios idénticos al de Iruya se encuentran también en la caliza gris 
obscura del río Volcancito, asociados a Kainella cónica y Finkelnburgia 
saniensis.

kobayashi. en base a la descripción y dibu jos de kayser, ha referido recien­
temente esta especie ai género Phalacroma. El examen del holotipo y de 
tos restos del río Volcancito confirma plenamente esta determinación.

Descripción. — Pigidio en forma de elipse corlada normalmente a su eje 
mayor a la altura de uno desús focos. Borde angosto, bien definido, chato, 
más ancho en su parle posterior que en las laterales, enangostado progresi­
vamente hacia adelante. Parle central limitada por el borde, fuertemente 
convexa tanto longitudinal como Irasvcrsalmentc. Surco anterior muy 
angosto en las pigopleuras, más ancho en la parle central, delimitando 
un semianillo articular.

La característica más sobresaliente del pigidio es sil tubérculo central 
alargado que nace en el surco anterior, se enangosta hacia atrás v vuelve a 
expandirse un poco, haciéndose a la vez más elevado y conspicuo. El tu­
bérculo termina a una distancia del margen articular aproximadamente 
igual a 1 /3 de la longitud total del pigidio.

En los pigidios del río Volcancito se observa una cierta variabilidad en 
el tubérculo central que, si bien en algunos ejemplares es alargado como 
en el holotipo, en otros es más redondeado y puntiforme.

1 Kobayashi, T. 1937 b, pág. 445.



165 —

Medidas <lel hololipo

Longitud ilt-l pigidio..................  mui
Ancho del pigidio..................................................... 3,y

Observaciones.— La fuerte convexidad del pigidio v la ausencia de tra­
zas de segmentación indican claramente que esta especie pertenece al género 
Phalacroma Corda. Ilowell lia referido esta especie a su género Quitaguas- 
las'. pero en este género el pigidio tiene forma general distinta, siendo 
más alargado transversalmente.

Phc.lacroma iruyensis difiere de Phalacroma nudus (Beyrich), con el 
cual lo compara Kayscr, en poseer borde angosto bien definido

La especie que estamos considerando se asemeja más a Ciceragnoslus 
liarlowi (Bell) Kobayashi (= Agnoslus c<cer Tullberg), el genotipo de Cice- 
ragnostus kobayashi, con el cual también fue comparado por Kavser. En 
C. barloivi el borde es angosto y bien definido, pero existen (razas del piga- 
xis, no visibles en nuestra especie

P. iruyensis se asemeja también a Cotalagnostus (?) parilis (Hall) Koba­
yashi *,  pero en esta especie el tubérculo es redondeado y subcentral. Koba­
yashi ha considerado, por otra parle, que el ejemplar figurado por Ray- 
mond es un célalo y no un pigidio *.

Localidad y horizonte.— fruya, Salta. Caliza gris obscura con \ngelina y 
liellella. (Tremadociano inferior). Río Volcancito, Sierra de Eamatina, La 
Rioja. Caliza gris obscura con Kainella cónica. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Pigidio hololipo de Irtiya y seis pigidios del 
tío Volcancito. Colección descrita por Kavser en 1897, (Museo Argentino 
de Ciencias Naturales) y Colección señor A. Flossdorf (Dirección de Minas 
y Geología) respectivamente. Hololipo en el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales, Sección Paleontología (Invertebrados), n“ 4364-

Góncro GALLAGNOSTUS Ilowell ig35

Gallagnostus duliius <p. nov.
(Lhih. IV, figa. 0 y 7)

Descripción.— Célalo y pigidio iguales; sólo se diferencian en la presen­
cia de un pequeño tubérculo en el pigidio. Borde cefálico y margen pigi- 
dial presentes, angostos. Escudos bastante convexos, más anchos que largos, 
de forma semicircular. Tubérculo colocado algo más cerca del margen

1 lIoHEt.t.. B. F. ig35 ti. pág. 2J7.
1 Baiuiimie, .1. i85a, lám. 4g y Laxe, I’. 1906. lám. II, fig. 5.
• Laxe, I’. 1906. lám. II, fig. 7.
‘ Raysiosd, P. E. igaí, lám. 13, fig. 8 y pág. 3g6.
’ Kobayashi, T. 1937 6. pág. 444.
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anterior que del posterior. Superficie enteramente lisa, sin traza alguna 
de glabela o pigaxis.

Medidas
Longitud del cófalo................................................ 2,8 mil)
Anchura del cvfaio................................................... 3,2
Longitud del pigidio............................................... 2,5
Anchura del pigidio................................................. 3,o

Observaciones.— Esta especie se asemeja considerablemente a Gallagnos- 
tus geminus llowell. el genotipo', pero difiere de él en Ja presencia de 
tubérculo en el pigidio. Este carácter también lo distingue deG. bolivianas 
(Hoek) Kobayashi * donde, por otra parte, también se observan trazas de la 
glabela.

* ItnivEi.i.. B. F. i<)35 a. lám. aa, fig. ai v pág. aay.
* KoBxrxsin, T. 1937 6. pág. lám. II. figs. 1 y a.
1 Iknnisc.TOS, II .1. 1937. lám VI. fig«. a y .

Localidad y horizonte.— Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja, 
Caliza gris obscuro con Kainella cónica. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.— Ln pigidio y un céfalo. Colección señor A. 
Flossdorf (Dirección de Minas y Geología).

Orden MESONACIDA Swinnerton

Familia KAINELLIDAE Ulricli y Resser

Género KAINELLA Walrotl nja'i

Kainella cónica Kobayashi
(Lám. I\. fig». i3, i5. i-, 19 v ai)

ip35. Kainella cónica Kobayashi, Japón. Journ. Geni. Gcogr., vol. Xll. pág. 65, lám. 
XI. figs. 16-17.

1937. Kainella cónica Ilarringlon, Geni. Mag., vol. LXX1\, pág. 114. lám. XI. fig». 
□ V 4.
Kainella cónica Kobayashi. Proc. Imp. Arad. Tolcyo, vol. XIII. pág. 13 (men- 
rionado en lista).

Los numerosos restos de esta especie que lie podido examinar provienen 
de una arenisca cuarcílica de color pardo amarillento claro, perteneciente 
a la parte superior del grupo de Cardonal en la Quebrada del Toro, Salta, 
y de la caliza gris del río Volcancito en La Rioja.

En un trabajo anterior se ba figurado un cranidio y una mejilla libre de 
de esta especie El pigidio es todavía desconocido, pero quizá el descriplo 
más adelante como Kainella sp. indet., proveniente también de las arenis 
cas cuarcílicas de Cardonal, pertenezca a esta especie.
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Localidad y horizonte. — Angostura de Parcha, Quebrada de Incamayo, 
tributaria de la Q. del Toro, Salta. (= « Prairie Calamarca »). Areniscas 
cuarcilicas pardo amarillento claro de la parte superior del grupo de Car­
donal. Zona de Kainella. (Tremadociano inferior). Río Volcancito, Sierra 
de Eamatina, La Rioja. Caliza gris obscura con Shumardia erquensis y 
Finkelburngia (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.— 17 cranidios y varias mejillas libres. Colec­
ción doctor .1. Keidel (Dirección de Minas y Geología) y colección señor 
A. Flossdorf (Volcancito), (Dirección de Minas y Geología).

Kainella meridionalis Kobayashi
(Lám. IV, fig*.  10, 11 aoy 13)

iq35. Kainella meridionalis Kobayashi, Jopan. Journ. Geol. Geogr.. vol. XII. pág. 
65. lám. XI. lig. 5-io.

ig3“. Kainella meridionalis Kobayashi, Proc. Imp. Arad. Sci. Toleyo, vol. XIII. pág. 
■ 3 ( mencionado en lista).

1987. Kainella meridionalis Kobayashi, Journ. Pac. Sci. Imp. Vniv. Tolero, sect. II. 
vol. IV, pt. II. pág. í 76, lám. VI. figs. 6-8.

Algunas muestras de una arenisca rosada proveniente de Azul Pampa. 
Jujny, que he tenido oportunidad de examinar, contiene varios cranidios de 
Kainella meridionalis Kobayashi asociados a cranidios de Angelina slein- 
ma/mi (Kavser), y céfalos de Geragnostus cfr. tidlbergi Kobayashi y de 
Shumardia erquensis Kobayashi.

Los cranidios de K. meridionalis no son muy perfectos, pero su glabela 
subcuadrada, campo preglahelar bastante ancho y borde anterior uniforme­
mente curvo permiten referirlos a esta especie. El lóbulo palpebral es. tam­
bién. muy similar al de los ejemplares figurados por Kobayashi *.

Se distinguen del cranidio de K. cónica porque en esta última forma la 
glabela es más alargada y se enangosta hacia adelante.

Estos ejemplares son muv parecidos a los que se hallan en la arenisca 
cuarcilica pardo amarillenta de la Angostura de Parcha (= «Prairie Cata- 
marca » de Kobayashi). De esta localidad también se conocen numerosos 
pigidios.

Localidad y horizonte.— Azul Pampa, cutre Negra Muerta y Abrapampa, 
(Quebrada de Huinahuaca, Jujuy). Arenisca rosada. Angostura de Parcha 
(Q. del Toro), Salta. (=« Prairie Catamarcan). Arenisca cuarcilica del 
grupo de Cardonal (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — 20 cranidios. Colección doctor G. Boden- 
bender (Azul Pampa) y colección doctor J. Keidel (Q. del Toro) (Direc­
ción de Minas y Geología).

1 Kobayashi, T. ip35 6. lám. XI. fig. 7
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Kainella rugosa «p. nov.
(Lám IV, fig- >0 y 33)

Descripción.— Pigidio con cinco anillos axiales, semianillo articular v 
segmento terminal prolongado en quilla mediana. Los anillos se caracterizan 
porque, en su parte central, terminan hacia atrásen forma de pico aguzado.

En las pigopleuras se distinguen dos pleuras bien definidas por surcos de 
recorrido algo sinuoso, «pie se prolongan en largas espinas, l n tercer seg­
mento pleural, contiguo al pigaxis, se observa a cada lada del mismo, pero 
esle segmento no se halla terminado en espina libre.

La característica más sobresaliente del pigidio es la ornamentación pecu­
liar «le su superficie. Consiste esta en arrugas irregulares v bien pronuncia­
das que originan una superficie rugosa, llena de pequeños hoyuelos alarga­
dos y granulaciones.

La mejilla libre es muy semejante a la de K. cónica pero se distingue 
«le la de esta especie por su mayor tamaño y en poseer la misma ornamen­
tación «pie el pigidio, aun más evidente si se quiere.

El pigidio holotipo mide 1<) mili. de anchura máxima.
El céfalo de esta especie es aún desconocido.
Observaciones. — Esta especie se halla más cercana a Kainella billingsi 

Walcott, el genotipo, que a las demás formas del Tremadociano andino. 
Difiere, de ella, sin embargo, en el tamaño menor del pigidio que, en A. 
billingsi, llega a los mm. de ancho *.  Los picos de los anillos axiales 
son, en A. rugosa, aun más pronunciados que en el genotipo. También se 
notan diferencias en el pigaxis, ya que en A. billingsi se cuentan seis anillos 
axiales v en A. rugosa sólo cinco.

La diferencia esencial estriba, sin embargo, en la peculiar ornamentación 
de la superficie dorsal de A. rugosa sp. nov. suficiente para distinguirla 
específicamente de las demás formas de este género.

Localidad v horizonte. — Quebrada Colorada, cerca de Iruva, Salla. Pi­
zarra azul obscura con lieltella ulvichi. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.— Ln pigidio y una mejilla libre. Colección 
doctor J. Keidel. (Dirección de Minas y Geología).

Kainella -p imlcl. (? K. cónica K«>1>.)
(Lám. IV, fi*  i()

l 11 pigidio mal conservado, proveniente de las areniscas cuarcíticas del 
grupo de Cardonal en el Cerro Gólgola (Quebrada del l oro), pertenece a 
una especie indeterminada de Kainella Walcott. Este pigidio se halla aso­
ciado n pigidios de Leioslegiuin douglasi llarringlon, una mejilla libre de

' 11 KRHTNGTON, 11. .1 . 1937, lám. \ i, lig. 2.
s Walcott, C. I). 1920, lám. 22, r«g>. 4 y 5.
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Andesaspis kobayashi, valvas de Orusia sallensis (Kayser) Kobayashi v 
fragmentos de un gran Bellerophonlido indeterminable.

Este pigidio difiere del de A. billingsi Walcoll, A. meridionalis Koba­
yashi y A. rugosa sp. nov. en alcanzar mayor anchura.

En el pigaxis se encuentran ocho anillos axiales, aunque la mala preser­
vación ha obscurecido la segmentación de la mitad posterior del mismo. 
Los dos primeros anillos son rectos, mientras que ya el tercero termina 
centralmente en forma de pico. Difiere, así, del pigidio de A. billingsi, K. 
meridionalis y K. rugosa, donde lodos los anillos terminan en picos bien 
evidentes '.

La única pigopleura conservada muestra la existencia de tres pleuras más 
un segmento pleural contiguo al pigaxis. La terminación espinosa no se ha 
conservado, pero es probable que las tres pleuras se prolongaran en espinas 
libres.

Quizá este pigidio pertenezca a la especie A’, cónica, o a A', lata, cono­
cidas hasta ahora sólo por los cranidios y mejillas libres.

Localidad y horizonte.— Cerro Gólgota (Quebrada del Toro, Salla), kre 
ñisca cuarcítica grisácea de la parte superior del grupo de Cardonal. Fauna 
de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.— tu pigidio. Colección doctor.!. Keidel. (Di­
rección de Minas y Geología).

Género APATOKEPHALUS Broggcr i8y(>

Apatokephalus serratus (Sars el Boeck) Br6gg<«r
(Lám V, fig». i-5)

¡838. Trilobites serratus Sars el Boeck, Kcilhau's Gara Norv., vol. 1, pág. i3g. 
i854- Centropleura serrata Angclin, Pal. Scandiiiavica, pág. 88, lám. XLI. fig. io. 
t88a. I) ice tocepha tus serratas Brógger, Die Silur. Etagen 2 u 3t pág. 126, lám. III, 

figs. 7-8.
1896. Apatokephalus serratas Brdggor. Eiitama-Niobe Fauna. ¡\vt. Mag. f. \al., vol. 

XXXVI. pág. i84. fig». Icxl. 5*  y 6.
1897. Dicellocephalus serratus Ilolm, Geol. Füren. Stoclcolm, vol. XIX, pág. 465, lám. 

VIII, íigs. 3-5.
1906. Apatokephalus serratas Moberg el Segerbcrg, Ceratopygcregionen, pág. 88, 

lám. \ , Iigs. 9-11.
igi4. Apatokephalus serratas Walcoll, Smilh. Mise. Coll., vol. 57, n° i3. pág. 34g. 
1920. Apatnkephalus serratus Slñrmer, IXorsk Geol. Tidsslcr., vol. VI, pág. 10, lám. 

tt. lig. 3.
1927. Apatokephalus serratus Slubblefiold el Bulman, O. G. vol. LXXXIII. 

pág. 136, lám. IV, fig. 7.
ig3i. Apalokephalus serratos Lake, Monogr. Dril. Cambr. Tril., pl. VI, pág. 122. 

lám. XIV, fig. 14.
igSa. Apatokephalus serratus Lake, Op.cit., pl. Vil, pág. 1'12, lám. XIX, figs.i v 2. 
1937. Apatokephalusserratus \\symoiu\. ¡Jull. Geol. Sor. A/ner., vol. 48, n°8. pág. io84.

• Kobayashi, T. 1987 b. pág. 470. láin. VI, fig. 8.



El género Apalokeplialus Brogger se halla representado en la colección 
de la Quebrada de Coquena por varios cranidios, pigidios y mejillas libres 
pertenecientes a dos especies distintas, una de las cuales, exclusiva de la 
launa de Asaphellus, puede identificarse con .1. serratas (Sara el Bocck) 
Brogger.

Descripción.— Cranidio pequeño. Glabela subcuadrada en su mitad 
anterior, con frente recto y expandida posteriormente. Débilmente convexa 
tanto longitudinal como transversalmente.

El margen anterior del cranidio es bastante ancho, convexo y arqueado, 
separado de la glabela por un campo preglabelar tan ancho como el margen. 
Lna hilera de hoyuelos muy pequeños se observa en el canto interno del 
borde anterior.

La glabela lleva tres pares de surcos profundos. Los surcos de los dos pri­
meros pares nacen en los surcos dorsales, se dirigen oblicuamente hacia atrás 
y no se unen en la línea axial de la glabela. Los surcos del tercer par (pos­
terior) no locan a los surcos dorsales, pero en cambio se unen en la línea 
media formando un surco transglabelar continuo que atraviesa la glabela 
de lado a lado. Sus parles laterales también se dirigen oblicuamente hacia 
atrás, pero la parle central es normal al eje de la glabela.

Los lóbulos palpebrales son semicirculares. Los ojos son grandes, colo­
cados cerca de la glabela y ocupan un espacio algo mayor que el de la por­
ción posterior de la glabela.

Surco occipital profundo y bien marcado. Anillo occipital bastante ancho, 
sin tubérculo mediano aparente.

El estado de conservación de los cranidios no permite aseverar si la 
superficie era o no granulosa.

Las mejillas libres se asemejan considerablemente a las de A. peclen 
W imán de Nerike *.  Difieren, sin embargo, de las de esta especie en poseer 
espinas genales mucho más largas y en la presencia de un surco posterior 
bien definido. La superficie de estos ejemplares parece ser granulada o pun­
teada.

Medidas

Largo del cranidio....................................
Ancho máximo del cranidio...................
Largo de la glabela..................................
Ancho máximo de la glabela...................

a, 7 mm 4 ,8 mm
3,9
3,5

Observaciones. — Los cranidios que se acaba de describir se asemejan 
estrechamente al ejemplar de Apatokephalus serratas figurado por Stormer 
de la zona de Symphysurus incipiens de Oslo (piso 3 a a) ’.

El cranidio ilustrado por Stormer difiere de las figuras de Moberg, y Se-

1 Wimax, C. 190a a, lám. I, fig. 8.
9 Stormer, L. 1920, lám. II. fig. 3 a y 6.



>7<

gerberg en el carácter continuo del surco glabelar posterior, el cual atra­
viesa la glabela de lado a lado Este carácter se presenta también en un 
ejemplar determinado por Slubblefiel y Bulman, como A. serratus (Sars 
el Boeck) ? var., de la zona de Shumardia pusilla de Shineton, Gran Bre­
taña

Nuestros ejemplares son también similares al figurado por Holm de las 
capas con Ceratopyge de Oslo pero en este cranidio todos los surcos gla- 
belares se hallan desunidos en la línea axial.

Los cranidios que estamos considerando difieren del mencionado ejem­
plar de Stormer sólo en detalles sin importancia mayor : la glabela es en 
nuestra forma, algo menos dilatada en su parle posterior y también algo 
más angosta por delante. El margen anterior de la glabela es también algo 
más recto. En la figura de Stormer, el primer par de surcos glabelares es 
casi normal al eje de la glabela, mientras que en nuestros ejemplares es 
paralelo al oblicuo segundo par.

Estas diferencias no son, pues, suficientes para distinguir específicamente 
nuestros ejemplares de Apatokephalus serratus.

Localidad v horizonte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos gris a gris amarillento con Asaphellus. (Tremadociano superior.)

Ejemplares examinados. — Cuatro cranidios y cuatro mejillas libres. 
Colección doctor C. de Ferrariis. (Dirección de Minas y Geología).

Apatokephalus dubius (Linnarsson) Moberg
(Lám. V, fig». 6-10)

1869. fíemopleurides dubius Linnarsson, Vestcrgótland Cambr. och. Siltir. AJlag., pág. 
69, lám. I. fig. 26.

1882. [{emoplcurides dubius Brogger, Silur, Etagcn. 2u 3, pág. 127, lám. III, Gg. i$.

Nal., vol. XXXVI, pág. i8á •
1906. Apatokephalus serratus var. dubius Moberg el Sogerberg, Ceratopygeregionen., 

pág. 88. lám. V, Gg. 10.
igiá. Apatokephalus dubius Walcott. Smith. Mise. Coll., vol. 57, n* i3, pág. 349- 
1931. Apatokephalus aíT. serratus Kloncek, «I eslnik » Seru. Geol. Tchecost. vol. Vil. 

pág. 367, lám. 1, Ggs. 8-9.

Junto a la especie que se acaba de describir se ha encontrado varios cra­
nidios y pigidios de otra forma perteneciente al mismo género, fácilmente 
distinguible de la precedente por su tamaño generalmente algo mayor.

Estos restos se hallan no sólo en la fauna de Asaphellus, sino también en 
la de Triar thrus de la Quebrada de Coquena.

1 Mobehg, J. C. y Segerberg, C. O. tgo6 lám. V. fig. 9.
* STl'BBLEEtELD, C. J. V BcLLMO», O. M. B. 1937, lám. IV, fig. 7.
* Holm, G. 1897, lám. VIH, fig. 3.



Descripción.— Los cranidios, el 
de longitud, se caracterizan por su

Fig- 5 — Apatukcphn/ui fitibiu» (LinntrMOn) Moberg
«i. cranidio X 7» pigidio X «o

mayor de los cuales alcanza a 6,5 inm. 
glabela uniformemente redondeada por

delante y agudamente expandida por 
detrás.

El primer par de surcos glabelares 
está dirigido algo oblicuamente Ini­
cia atrás. Los surcos del segundo 
par son aún más oblicuos. Los del 
tercero. Inertemente marcados, no se 
ponen en contacto con el surco dor­
sal ni se míen en la linea media de 
la glabela.

Surco occipital profundo y bien 
marcado. Anillo occipital ancho, sin 
tubérculo mediano.

Superficie del escudo cefálico gra­
nulosa.

Pigidio con cuatro anillos axiales 
y un segmento terminal puntiagu­
do. Pigopleuras fuertemente segmen­
tadas. Margen serrado, con pleuras 
terminadas en espinas. Cinco pleu­
ras y espinas en cada pigopleura. El 
segmento terminal del pigaxis está 
formado por la fusión completa de

un anillo y de un pequeño segmento triangular : vestigios de tal fusión se 
observan en un solo ejemplar.

Medidas

Longitud del cranidio.................................... 5,3 miu
Ancho máximo del cranidio......................... 6,5
Longitud de la glalwla.................................. 5,o
Ancho máximo de la glabela....................... 5,0
Longitud del pigidio..................................................... 4,5 inm
Ancho del pigidio........................................................... 8,o
Ancho máximo «leí pigaxis.......................................... a,a

Observaciones. — Los diversos paleontólogos que se han ocupado del 
género Apatokephalus han tenido la costumbre, siguiendo a Brüggcr, de 
considerar todas las formas europeas como pertenecientes a una sola 
especie.

Moberg, sin embargo, distinguió una variedad con el nombre de var. 
(luhius para la forma descripta .por Liunarsson en 1869 bajo el nombre de 
llóinopleurides il tibias. Walcoll, en 191'1. distinguió específicamente esta



forma «le .4. serratus, opinión con la cual estoy en un lodo de acuer­
do

A patolieplialus serratus, como puede verse en las figuras de Moberg y 
Segerberg 1 * 3 y de Stormer ’, se caracteriza porque los surcos dorsales del 
cranidio son subparalelos entre si por delante de los ojos. El frente de la 
glabela es. por otra parte, truncado y de tal manera, la mitad anterior de la 
glabela tiene forma subcuadrada o sub-oblonga.

1 Walcott, C. I>. 191.4. pág. 34g.
* Moberg. J. C y Segeiiberc, C. O. ipoG, lám. V, fig. g
3 Stóioieh. L. igao. lili). 11. fig. 3.
* Moberg. J. C. y Segerberg, C. O. igofi. lám. V, fig. io.
’ Brogger, W. C. 1882. lám. til. lig. i$.
* Ki.olcek, C. ig3t, lám. 1. lig. p.
’ St« iiiu.ia-iEi.n. C. .1. y Bilmax. O. M. B 1927. lám. IV. fig. 7.
■ .Moberg, J. C. y Segerberg, C. O. 190C. lám. V. fig. 11.
" BnoGcrR, W. C. 1882. lám. III. fig-. 7 y 8.
•” Walcott, C. D. 1884. lám. XII, fig. tan.

En .4. diihilis los surcos dorsales son fuertemente convergentes por delan­
te de los ojos y el frente de la glabela es semicircular. El contorno general 
de la mitad anterior de la glabela es, pues, campaniforme.

En .1. dubius. por otra parle, el borde anterior del cranidio es acumina­
do, mientras que en .4. serratus es uniformemente curvo.

Es conveniente hacer notar que la parte anterior del cranidio de .4. serra­
tas var. dubius figurado por Moberg y Segerberg * es una reconstrucción 
sobre el modelo de .4. serratus sp. En la figura de Brogger de « Iteinapleuri- 
des n dubius se observa claramente que, como en los ejemplares argentinos, 
el surco preglabelar es semicircular3.

Nuestros ejemplares pueden ser comparados también con el figurado por 
Kloucek del Tremadociano de Olesna, Bohemia, bajo el nombre de .4. aíT. 
serratas *.  En este ejemplar, como así también en el determinado por Stub- 
bleiicld and Bulman como .4, serratus ? var. de la Shineton shalé de Gran 
Bretaña ', no existe tubérculo occipital.

Los pigidios asociados se asemejan, por sus características generales, a 
los figurados por Moberg y Segerberg ’ y Brogger ".

Aparentemente el escudo caudal de esta especie es muy variable. Los 
ilustrados por Moberg y Segerberg poseen seis pleuras y cuatro anillos 
axiales, mientras que Brogger ha figurado uno con seis pleuras cinco anillos 
y otro con siete pleuras. Nuestros ejemplares se caracterizan por mostrar 
cinco pleuras terminadas en espina y cuatro anillos axiales.

El pigidio de .4. /inalis Walcott del grupo de Pogonip en Eureka *"  es 
también similar al de nuestra especie, pero se distingue «le ella por poseer 
s«>lo cuatro espinas y pleuras, fallando el pequeño par interior.

Localidad y horizonte. —Quebrada de Coquena. Jujuy. Calcáreo margo-
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so, color gris plomizo claro, con Triarthus y esquistos arcillosos, gris a 
gris amarillento con Asaphellus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados.— 3 cranidios completos, 4 fragmentarios y 4 
pigidios. Colección doctor C. de Ferrariis. (Dirección de Minas y Geología).

Género PSEUDOKAINELLA nov.

Diagnosis.— Kainellidae con ojos grandes, cercanos a la glabela. Ramas 
anteriores de la sutura facial muy divergentes por delante de los ojos. Gla­
bela cónica. Campo preglabelar ausente o sumamente angosto. Limbos pós- 
tero-la lera les ausentes o sumamente reducidos. Pleuras terminadas en espi­
nas. Pigidio setnielíplico con cuatro anillos axiales y cuatros pares deespinas 
laterales de tamaño decreciente de adelante hacia atrás.

Genotipo: Psendolíainella keideli gen. el sp. nov.

Pseudokainella keideli gen. el sp. nov.
(Lám V, fig».

Descripción. — Kainellidae de tamaño pequeño a mediano, de forma 
general alargada.

Célalo de contorno semiclíptico, alargado transversalmente. Glabela de 
contorno cónico, enangostada gradualmente hacia adelante y redondeada 
en su frente.

Glabela con tres pares de surcos laterales. Los surcos del primer par 
(anterior) se dirigen oblicuamente hacia adelante y son poco marcados. Los 
del segundo par son más evidentes, rectos y algo oblicuos hacia atrás. Los 
del último par (posterior) son fuertemente marcados, cortos, muy oblicuos 
hacia atrás. Todos los surcos están separados en el medio y ninguno alcan­
za a tocar el surco dorsal, si bienque los del segundo par se aproximan bas­
tante a él.

Surco occipital recto y profundo, Vnillo occipital ancho, recto o apenas 
curvado hacia adelante en sus porciones laterales.

Ojo grande, colocado muy cerca de la glabela y ocupando el espacio 
comprendido entre el nivel del segundo par de surcos laterales y el surco 
occipital. Lóbulos palpebrales alargados y grandes.

Campo preglabelar sumamente angosto. Margen anterior del cranidio 
angosto, curvo hacia adelante.

Ramas anteriores de la sutura facial fuertemente divergentes por delante 
de los ojos, faltándoles sólo ¡o ó i5 grados para ser horizontales.

Limbos póslero-laterales ausentes o sumamente reducidos.
Mejilla libre ancha, con borde bien definido, muy parecida a la de Kai­

nella, pero con espina genal sumamente larga. La extremidad de la espina 
llega al nivel ( y quizás lo sobrepasa en algo) del borde posterior del pigidio.
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Tórax con 12 segmentos.
Xxolórax apenas algo menos que 1/2 del ancho total del tórax en su parle 

anterior, enangostado progresivamente hacia atrás.
\nillos axiales sin tubérculos. Pleuras cortas, terminadas en espinas cur­

vas hacia atrás y con surco oblicuo profundo.
Pigidio pequeño, de contorno general setn¡elíptico, dos veces más ancho 

que largo. Pigaxis angosto, apenas algo más que 1 /4 de la anchura total del 
escudo. Pigaxis con cuatro anillos axiales y mi segmento terminal redon­
deado posteriormente y continuado en quilla post-axial muy corta.

Pigloplenras con tres pleuras bien marcadas por surcos interpleurales, 
llevando surcos pleurales oblicuos más profundos.

Borde deprimido no diferenciado por surco marginal. El borde lleva 
cuatro pares de espinas laterales. Las del primer par son anchas y largas, 
oblicuas hacia atrás y afuera. Las de los otros tres pares mucho más cortas, 
cada vez mas pequeñas a medida que se pasa a los pares posteriores. Las 
del último par son muy pequeñas. Las espinas de los tres primeros pares 
se hallan directamente en la continuación de las tres pleuras pigidiales.

Medidas

Longitud total del escudo. .
Longitud del céfalo................................ 7,8
Ancho del céfalo....................................
Ancho de la glabela..............................
Longitud <!«•! tórax. , 13,0
Ancho del tórax. . 12,0
Ancho del a x o tórax............................... 5,3
Longitud del pigidio.............................. í ,3 5,5 mm
Ancho del pigidio.................................. 9,0 11,0
Ancho del pigaxis.................................. 3,8 3,0

Observaciones.— Pseudokainella keideli gen. et sp. nov. pertenece, indu- 
dablemente, a la familia Kainelliilae, pero también es evidente que se dis­
tingue tanto de Kainella como de Apatokephalus, los dos únicos géneros 
conocidos hasta ahora de esta familia.

Se asemeja estrechamente a Kainella en las características cefálicas, en 
especial la forma de la glabela, curso de la sutura facial v mejillas libres, 
pero el campo preglabelar sumamente angosto de Pseudokainella, como asi­
mismo los limbos póstero-laterales muy reducidos, lo distinguen ya de 
Kainella.

Pero el pigidio de nuestro género es nmv distinto del de Kainella acer­
cándose, por el contrario, en cierta mesura, al de Apatokephalus.

El pigidio es alargado transversalmente, como el de Apatokephalus y no 
longitudinalmente como en Kainella. En Kainella el pigaxis es multiseg- 
menlado y el borde está producido en espinas sólo en la parte anterior del
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pigidio, mientras cpie la parte posterior es entera. En Apatokephalus y 
Pseudokainella, por el contrario, el pigaxis lleva pocos segmentos y el 
borde es espinoso tanto en la porción anterior corno en la posterior a la vez 
que el tamaño de las espinas decrece a medida que se alcanzan los pares 
posteriores.

Pseudokainella es, de tal modo un lazo de unión entre Kainella y Apalo- 
Icephalus que. viene, pues, a corroborar las ideas de Kobayashi a este respecto. 
Apatokephalus debe ser, de esta manera y como ya lo hiciera Kobayashi *,  
colocado entre los Kainellidae y no entre los llemopleuridae

Localidad \ horizonte. — Quebrada de Bu pasca (horizonte 6): pizarras 
gris a gris amarillentas, con Parabolinella argenlinensis. Quebrada de 
lluasamayo (horizonte a y b): pizarras gris verdosas obscuras con Proto 
pellura granulosa (Jujuy). (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.— <S ejemplares completos, un célalo completo, 
un cranidio completo, dos mejillas libres sueltas y un pigidio. Colección 
doctor .1. Keidel y doctor ,1. Daniel (Dirección de Minas y Geología).

Familia CERATOPYGIDAE Haymond

Género HYSTEROLENUS Moberg 1898

Hysterolenus modestus »p. nov.
(L>m. V, l¡g 19)

Descripción.— Cranidiopequeño, algo másanchoque largo, bastante con­
vexo en sentido longitudinal y menos en el transversal.

Glabela alargada, convexa, enangostada gradualmente hacia adelante y 
redondeada eu su frente. Marcada por cuatro pares de surcos desunidos en 
en el medio. Ninguno de los surcos, a excepción quizás de los del par ante­
rior. se pone en contacto con los surcos dorsales.

Los tres pares de surcos anteriores, de características similares, se hallan 
formando un grupo compacto, colocadosen la mitad anterior de la glabela. 
El último par de este grupo, o sea el tercer par de surcos, se halla práctica­
mente en la mitad de la glabela y los surcos se dirigen apenas oblicuamente 
hacia adentro y atrás. Los surcos del primer y segundo par son oblicuos 
hacia adelante y poco marcados, los del primer par apenas visibles con ilu­
minación oblicua.

Los surcos del cuarto par (posterior) se diferencian netamente de los 
anteriores no sólo por ser mucho más marcados sino también por su forma 
curva, cóncavos hacia atrás y afuera.

El surco occipital también se presenta en forma de un par de surcos late­
rales que no se unen en el centro. Las parles laterales de los mismos son 
profundas y algo oblicuas hacia atrás.

1 Koiiavasiu. T. 1937 i, pág. 467.



Cerca del surco occipital, en la linea axial de la glabela y por detrás del 
cuarto par de surcos, se observa un pequeño tubérculo glabelar.

El anillo occipital es bastante ancho y su borde posterior se halla unifor­
memente curvado hacia atrás. Los surcos dorsales son subparalelos entre si 
o apenas convergentes hacia adelante. Campo preglabelar bástanle ancho. 
Margen no visible en los ejemplares disponibles.

El lóbulo palpcbral, de tamaño moderado, se halla rnuv cerca de la gla­
bela v está ubicado en el espacio comprendido entre el segundo par y el 
extremo anterior del cuarto par de surcos glabelarcs laterales.

Las mejillas libres son angostas. Limbo póstero-laleral angosto y largo, 
provisto de surco y margen posterior bien definidos. Ramas anteriores de 
la sutura facial divergentes por delante de los ojos.

Medulas

Longitud del cranidio.........
Ancho del cranidio.............
Longitud de la glabela. . . .
Ancho de la glabela...........

3,0 mm

Observaciones. — Nuestra especie se asemeja mucho a las figuras de//v«- 
lerolenus tornipiisli Moberg, de Moberg y Segerberg 1, como asi también al 
ejemplar descripto por Slubblelield y Bulman como llysterolenns loriupúsli 
Moberg (?) var. ’.

Del ejemplar de las Shineton shales difieren los nuestros en la presencia 
de tres pares de surcos anteriores y en la forma redondeada de la glabela.

De los ejemplares escandinavos difieren los del Cerro San Bernardo en el 
campo preglabelar más angosto, distinta dirección del último par de surcos 
glabelares, posición más posterior del tubérculo glabelar y ojos de tamaño 
considerablemente mayor. Las mejillas libres de nuestra especie, muy pare­
cidas a las de la forma sueca, difieren de ellas sólo en el mayor tamaño del

Finalmente, nuestros ejemplares son de talla mucho menor que los 
escandinavos c ingleses. Por estas razones lie creído conveniente distinguir 
la especie argentina como nueva, aunque estrechamente vinculada con el 
genotipo que es, hasta ahora, la única especie «le la cual se conoce el cra­
nidio.

Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo­
sos color verde amarillento. Fauna de Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. —Dos cranidios y dos mejillas libres. Colec­
ción doctor V. Erichsen (Dirección de .Minas y Geología).

' Moberg, J. C. y Segerberg, C. O. rgo<>. lám. IV lig. 35.
’ Sti iuu.efieli», C. .1 y Buluax* O. M. B. 1927. lám. IV, lig. 8.
3 .Moberg. J. C. y Segerberg, C. O. igoti. lám. IV, lig. 3!¡.
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Género PROCERATOPYGE W ¡dlerius i8p5

Proceratopyge inexspectata sp. nov
(Lám. V. fig. 17)

Descripción. — Pigidio pequeño, de contorno semieliplico, dos veces 
más ancho que largo.

Pigaxis ancho y corto, de forma cónica, rápidamente enangostado hacia 
atrás y prolongado en una corla y nial definida quilla post-axial. Segmen­
tación muy Inerte, con cinco anillos bien marcados a más de un segmento 
terminal corto y redondeado por detrás. El pigaxis es fuertemente convexo 
y elevado sobre las pigopleuras.

Espinas laterales largas y fuertes, sobrepasando el nivel del margen 
posterior del pigidio, dirigidas directamente hacia atrás y subparalclas 
entre si.

Primer pleura bien marcada. El resto de las pigopleuras sin traza alguna 
de segmentación.

Borde del pigidio no definido. Desde la traza del doblez la superficie del 
pigidio cae rápidamente hacia los márgenes, siendo algo cóncava.

Medidas

Longitud del pigidio.............................................. 4,5 mm
Ancho de! pigidio................................................... 2,2
Longitud dvl pigaxis..............   1.3
Ancho del pigaxis..................... ............................ i,a

Obsecraciones.— Nuestra especie se asemeja estrechamente a Procera- 
lopygc nalliocsti AVestergárd '. pero difiere de ella en poseer pigaxis bastante 
más ancho v con mavor número de segmentos. El espacio comprendido 
entre la traza del doblez, el pigaxis y el surco interpleural que delimita 
posteriormente la pleura espinifera es, en nuestra especie, mucho más 
pequeño que en la escandinava y, al mismo tiempo, totalmente exento de 
segmentación.

En cuanto al número de anillos axiales y al carácter de las espinas late­
rales, nuestra especie se asemeja a P. tullberf/i Westcrgárd ’, pero en esta 
forma el pigaxis es mucho más largo y la segmentación de las pigopleuras 
bien evidente.

Localidad y horizonte. — Bío Volcancito, Sierra de Famatina. La Kioja. 
Caliza gris obscuro de la zona de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.— l. n pigidio. Colección señor A. Flossdorf 
(Dirección de Alinas v Geología).

1 WESTEKG.inD. A. II. igaa, lám. II. fig*.  3-5.
* W ESTEHG.tRD. A II IQ22, látll II. ilgS- 6-~
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Género ONYCHOPYGE nov.

Diagnosis. — Ceratopygidae con pigidio de contorno parabólico, con 
pigaxis angosto y prolongado en quilla posl-axial. Anillos axiales bien mar­
cados. Segmentación pleural nula o muy poco aparente, exceptuando la 
primer pleura que se halla bien delimitada por surcos interpleurales. Pri­
mer pleura prolongada en espina larga y fuerte, dirigida hacia atrás. Borde 
no diferenciado, pero suavemente cóncavo.

Genotipo : Onychopyge riojana gen. el sp. nov.

Onychopyge riojana gen. el sp. nov.
(Lám V. fig. so)

Descripción. — Pigidio grande, de contorno parabólico, apenas más 
ancho que largo.

Pigaxis angosto y largo, enangostado gradualmente hacia atrás v prolon­
gado en una quilla posl-axial que no llega al margen posterior. Siete anillos 
bien marcados se distinguen en el pigaxis, a más de un semianillo articular 
y un segmento terminal redondeado posteriormente.

Pigopleuras con segmentación muy débil, salvo la de la primer pleura, 
que se prolonga en una espina fuera del margen pigidial. Espinas largas v 
dirigidas hacia atrás. Su extremo, empero, termina a una distancia del mar­
gen anterior igual a 3/4 del largo total del pigidio : de tal manera no alcan­
zan el nivel del margen posterior.

Trazas de al menos dos surcos interpleurales más se observan en cada pi- 
gopleura por detrás de la primer pleura.

Borde no diferenciado pero desde la traza del doblez hasta los márgenes 
la superficie del pigidio se inclina hacia abajo suavemente.

Medidas

Longitud del pigidio....................................'.... 16 mm
Ancho del pigidio..................................................... 18
Longitud del pigaxis ............................................... 3,5
Ancho del pigaxis..................................................... 10

Observaciones — El pigidio que se acaba de describir pertenece, induda­
blemente, a un género de la familia Ceratopygidae Bavmond. Esta familia 
comprende los géneros Ceralopyge llaxvle y Corda, Proceratopyge Walle- 
rius, Kogenium Kobayashi e IJysterolenus Moberg.

Los tres primeros géneros se caracterizan por su pigidio alargado trans­
versalmente, de contorno semielíplico mientras que el de Ilyslerolenus es 
parabólico o subparabólico, con pigaxis largo y angosto y borde mal defi­
nido.



Nuestra forma, pues, se asemeja más a Hysterolenus que a los otros géne­
ros afines.

Difiere, sin embargo, ele Hysterolenus en poseer espinas bastante más 
cortas, menor número de anillos axiales, segmentación pleural mucho más 
débil, borde no definido por surco posterior pero reconocible por la incli­
nación de la superficie. El borde, en nuestra forma, aumenta rápidamente 
en anchura desde sus porciones laterales a la posterior, donde alcanza a 
medir 2/5 de la longitud total dc| escudo.

Por estas razones me ha parecido conveniente distinguir nuestra forma 
como género y especie nueva, para la cual so propone el nombre de Onycho- 
pyje riojana gen. el sp. nov.

Localidad y horizonte. — Rio Volcancito, Sierra de Fanialina, La Rioja, 
Pizarras negras de la zona de Parabolinella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Ln pigidio. Colección señor Flossdorf 
(Dirección de Minas y Geología).

Onychopyge minor gen. el »p. nov.
(Láin V, fig. i

Descripción. — Pigidio de tamaño mediano y contorno parabólico, tan 
largo como ancho.

Pigaxis de contorno cónico, bastante rápidamente enangostado hacia atrás 
V corlo. Continuado posteriormente en una quilla post-axial poco elevada 
que no alcanza a tocar el margen posterior.

Espinas laterales fuertes y largas, sobrepasando un poco el nivel del 
margen posterior. Primer pleura bien marcada por surcos inlcrplcurales.

Pigopleuras angostas y enteramente lisas por detrás de la primer pleura 
o con débilísimas trazas aún de otro surco inlerpleural.

Borde no definido pero inclinado hacia abajo, desde la traza del doblez 
hasta los márgenes, y algo cóncavo.

Pigaxis fuertemente elevado sobro el resto del pigidio. Segmentación del
pigaxis desconocida.

Medidas

Longitud del pigidio.............................................. 6,0111111
Ancho del pigidio..................................................... 6 ,o
Longitud del pigaxis . ... ......................................... i ,5
Ancho del pigaxis....................................................

Dhserr aciones.— Esta especie difiere del genotipo en la mayor anchura del 
pigaxis y mayor longitud de las espinas laterales. Las pleuras del primer 
par no se curvan tanto hacia fuera como en el genotipo, sino que se dirigen 
rápidamente hacia atrás. La quilla post-axial es también más larga en esta 
especie y, finalmente, su tamaño es tres veces menor que el del genotipo.
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Localidad y horizonte. — Rio Volcancito, Sierra de Famalina, La Rioja. 
Caliza gris obscura de la zona de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Un pigidio. Colección señor \. Flossdorf 
(Dirección de Minas y Geología).

Orden CORYNEXOCHIDA kobayashi

Familia LEIOSTEGIDAE Bradley

Género LEIOSTEGIUM ttavinoml igi3

Leiostegium douglasi Harringlon
(Láui. VI, fig». i-5 y 8)

ig3". Liostegium ilouglasi Harringlon, Gcot. Mag., vol. I.XX1V, pág. n3, lám. VI, 
figs. II-I.C

Esta especie, descripta sobre material déla Quebrada del Toro, se conoce 
ahora también de la Quebrada Colmada, Iruya, y de Cajas en los alrededo­
res de la Mina de plomo « El Aguilar », Jnjuy.

Una muestra de caliza gris obscuro de esta última localidad contiene una 
verdadera masa de restos fragmentarios de. esta especie, asociados a Orusia 
y Lint/idella. Entre los restos se encuentran unos 20 pigidios bien conserva­
dos. media docena de cranidios, mejillas libres y algunos hiposlomas. El 
mayor de los pigidios mide cm. de largo.

El hipostoma de esta especie, no conocido hasta ahora, tiene forma de 
herradura y es suavemente redondeado en su parlo posterior. El borde 
anterior es algo curvo hacia adelante en su parte central, mientras que sus 
porciones laterales se dirigen algo oblicuamente hacia atrás, continuándose 
en un par de alas anteriores de tamaño moderado, algo dobladas hacia 
abajo.

Cuerpo mediano ovoide, fuertemente convexo y dividido en un lóbulo 
anterior grande, de forma ovoide, y otro posterior, más pequeño, de forma 
semilunar. Las parles laterales del surco mediano llevan una depresión 
alargada, bien pronunciada y colocada oblicuamente.

Borde posterior angosto. Bordes laterales anchos.
El mayor de los hiposlomas mide tí,5 mm. de largo y otro ejemplar bien 

conservado, sólo 3 mm.
Según mis conocimientos, no se ha descripto hasta ahora el hipostoma 

de ninguna especie de Leiosteqium Ravmond, pero kobayashi ha publicado 
el de PriM-.huanqia. Kobayashi, género estrechamente relacionado al anterior 
v perteneciente a la misma subfamilia '.

1 KonvTASiii. T. ig35 «. pág. 186.



Por la descripción de Kobayashi puede observarse que el hipostoma de 
L. dotiglasi y el de Prochuangia tienen características muy similares.

Localidad y horizonte. — Pueblo V iejo y Cerro Gólgota (Quebrada del 
Toro, Salla). Quebrada Colorada, cerca de Iruya, Salla. Cajas, cerca de la 
Mina <le plomo « El kguilar», 2Ú ki lómelros al Oeste de llumahuaca. Jiijuy. 
Areniscas cuarcílicas pardo amarillento claro de la parle superior del grupo 
de Cardonal (Quebradadel Toro). Caliza gris obscuro (Q. Colorada). Caliza 
gris azulado obscuro («El Aguilar»). F aúna de Kainella. (Tremadociano 
inferior).

Ejemplares examinados.-—Numerosos cranidios, pigidios, mejillas libres 
e hi poslomas. Colección doctor J. Keidel (Quebrada del Toro). Colección 
ingeniero Kamitsky (Quebrada Colorada) y colección doctor .1. Linares, 
(Cajas). (Dirección de Minas y Geología las dos primeras, Colegio Nacional 
de Jujuy la última).

Familia ILLAENIDAE Corda

Género ILLAENUS Hulmán i8af.

Illaenus stenorhachts *p.
(Lám. V, fig 18)

Descripción. — Tórax con anillos axiales lisos, más angostos que las 
pleuras. El axotórax sólo alcanza a 2/7 del ancho total.

Pleuras truncadas oblicuamente. Fulcros algo más cerca del axotórax 
«pie de las extremidades pleurales. Surco oblicuo ancho y poco profundo.

Pigidio semicircular, dos veces más ancho que largo, achatado y ente­
ramente liso. Cerca de los márgenes la superficie del escudo se deprime un 
poco. Solamente el extremo terminal del pigaxis es apenas visible como 
vaga elevación. Facetas articulares bien marcadas.

Mejillas

Longitud del pidigio................................................ 15 inin
Ancho del pigidio....................................................... 37

Observaciones. — Según mis conocimientos, sólo una especie de///nezuis 
I taiman se conoce del I remadociano europeo. Esta es ///. oriens Moberg de 
la zona de A palohephalus de Suecia. Como de esta especie sólo se conoce 
el cranidio, no puede ser. por lo tanto, comparada con la que se acaba de 
describir.

Es interesante hallar este género en la Argentina asociado a otros trilo- 
bitesque indican edad seguramente Tremadociana v. muy probablemente, 
Treiuadociana inferior.

Localidad y horizonte.—Quebrada de Rupasca, Jujuy. Pizarras gris ver
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dosas con Parabolinella argentinensis (horizonte 6). (Tremadociano infe­
rior).

Ejemplares examinados. —-Un pigidio con cuatro segmentos torácicos 
unidos. Colección doctor .1. Keidel y doctor J. Daniel (Dirección de Minas 
y Geología).

Familia CHEIRURIDAE Sallcr

Género PR0T0PLI0MER0PS Kobayashi

Protopliomerops primigenus ( Xngelin , Kobayashi
(Lám. VI, lig>. p. 11, 14, >á y 10)

t854. Pliomera primigena Angelin, Pul. Senndinaviea, pág. 90. lám. 41. fig- 15. 
t8tíg. Pliomera primigena Linnarsson. Um. VeslergOllands Cambe, o silur. AJIag., 

pág. 63, lám. I, fig. 10.
188a. Ampliion primigenus Brogger, Die Silur. Etagen 2 u. 3 pág. |34-
i8tj5. I Ampliion escoti Bergcron, Hall. Sor. Geol. Franee, ser. III, vol. a3, pág. 4“a. 

lám. IV, figs. 6, - v 8.
190a. Triarllirus angelini Lamanski (non Linnarsson nec Brliggeri. lile Aelter silur. 

Seliiclit. Husslands. págs. 6 y lóo, lám. I. lig. a.
1906. Cyrtomelopus primigenus Moberg el Segerberg, Ceratopygeregioneu. nÁu. ioi. 

lám. VII, figs. ia-i4-
1907. Clieiruriis iCyrlometopiu) primigenus var. Inmansltii Schmidt, Ileo. Oslbalt. 

Silur. Tril.. lám. I, fig- 3, fig. lex. 10 B. Be y 10C.
1916. Cyrtomelopus primigena Barloo, lliu/i. l uir. Studies, vol. III, pal. 1, pág. 109. 
193.Í. Protoplimerops primigenus Kobayashi. Journ. Fue. Sei. Imp. Univ. Toltyo, 

secl. II, vol. III, pt. 9, pág. 070.
1937. Protoplimerops primigenus Harringlon. Geol. Mug., vol. I.XXIV, n' 873. 

pág. 1 ao, lám. V, figs. a y 3.

La colección comprende numerosos cranidios y pigidios de Proloplio- 
merops Kobayashi, provenientes lodos ellos délas capas coa Asaphellus. 
Se ha podido distinguir dos especies : una ya conocida del Tremadociano 
ele Escandinavia y Argentina y oirá especie nueva.

Con el nuevo material de P. primigenus (Aug.) Kobayashi puede estu­
diarse la especie con mayor detalle y ampliar la descripción hecha en base 
a los ejemplares coleccionados en la Quebrada de Chalala por el doctor ,1. 
Keidel '.

\ arios cranidios bien conservados muestran que los ángulos genales son 
siempre redondeados, sin la menor indicación de espina genal. En este 
carácter la especie defiere, pues, del genotipo P. seisonensis Kabavaslii *.

* 1 Iariiiygtox. II. .1.. 1 <)3”. him. V, figs. a y 3.
1 Kobayashi, T.. ip3^ó. pag.5~i, lám. \ II, figs. 11 b, ia, 13; lám. XIII, fig. iG.

Las características de la glabela son algo variables, pero la glabela tiene, 
por lo general, lados suavemente curvos definidos por surcos dorsales pro­
fundos y bien evidentes.

La forma de la glabela varía de alargado-oblonga a subcuadrada, pero
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siempre su parle frontal es curva y se llalla separada del margen anterior 
por un surco profundo.

Las mejillas lijas llevan un hondo y corlo surco marginal en su parle 
anterior y no hay líneas o bandas oculares.

El lóbulo palpebral es bastante grande, ocupando el espacio compren­
dido entre el primer y segundo par de surcos glabelares laterales, aunque 
su extremo posterior se halla colocado frente al centro del segundo lóbulo 
glabelar lateral.

Los ojos están colocados moderadamente cerca de la glabela.
El anillo occipital es, en su parte mediana, casi tan ancho como los 

lóbulos glabelares. El surco occipital se halla curvado hacia adelante en su 
parte central de tal manera que el anillo occipital se ensancha en el centro.

El margen posterior del cranidio es angosto cerca de los surcos dorsales, 
pero se ensancha hacia los ángulos genales. No es recto sino más o menos 
curvo desde los surcos dorsales hacia afuera.

El ejemplar figurado en lám. VI, fig. 12. es casi idéntico al ilustrado 
por Moberg y Segerberg en lám. \ II. lig. 136 '.

E11 la colección de la Q. de Coquena no se ha hallado fragmentos del 
tórax, pero el ejemplar casi completo de la Q. de Chalala descriplo en un 
trabajo anterior, muestra que los segmentos torácicos de esta especie son en 
número de 1 j ’.

Lociiliilatl y horizonte: Capas con Asapliellns de las Quebradas de Cha­
lala. de Coquena y Colorada. Jujiiv. (Tremadociano superior).

Ejemplares e.rmnóimfo.s : 9 cranidios. 8 pigidios. Total 17 ejemplares. 
1 olección doctor .1. Keidel (Q. Chalala v Q. Colorada) y doclorC. de Ferra- 
riis (Q. Coquena) (Dirección de Minas y Geología).

Protopliomerops deferrariisi -p. nov.
■ Lám. VI, lig». 13, 19. 3 t jr a 3)

Célalo semielíplico. Glabela alargado-oblonga. Surcos dorsales profun­
dos, bien definidos, suavemente convergentes hacia adelante, fres pares de 
surcos glabelares laterales, dirigidos oblicuamente hacia atrás c inconexos 
en el medio. El primer y tercer par son paralelos entre sí, mientras que el 
segundo par es algo menos inclinado hacia atrás. En otro ejemplar, el 
segundo y tercer par son paralelos, mientras que el primero es algo más 
oblicuo.

Lóbulo anterior de la glabela de tamaño moderarlo, redondeado suave­
mente en su parle frontal o apenas deprimido. Eje de la glabela elevado.

Los tres lóbulos laterales tienen igual anchura. Knillo occipital algo 
másangosto, sin tubérculo mediano y con ia misma convexidad de la glabela.

‘ Moberg, J. C. y Segerberg, C. O., 1906.
- Harringtoj. II. .1., Inm. lig. 3.



Margen anterior del cranidio separado de la glabela por un surco pro­
fundo. Surco marginal anterior de las mejillas lijas profundo.

Lóbulo palpebral colocado en frente al segundo surco glabelar.
Ojo ubicado lejos de la glabela y conectado a ella por una banda ocular 

fuertemente marcada y sobreelevada que foca la glabela en el punto de 
unión entre el surco dorsal y el surco marginal anterior de la mejilla lija.

Mejilla lija ancha. Angulos genales terminados en corlas espinas. Surco 
posterior de la mejilla lija hondo y netamente marcado, angosto. Margen 
posterior más ancho que el surco posterior y recto.

Fig. 6 — Prnlopliomrrvpt dtfcrrariiti »p nov. Cranidio holotipo X 3

Pigidio semieliplico. Ancho del lóbulo axial cerca de 2/5 de la anchura 
total. Lóbulo axial de forma cónica, adelgazándose rápidamente hacia atrás 
y formado por cinco anillos y un segmento terminal triangular.

Lóbulos pleurales con cinco segmentos anchos y chatos, separados por 
surcos angostos. Los segmentos se hallan doblados hacia atrás y terminan 
en espinas corlas y romas.

Superficie de las mejillas lijas punteada (con hoyuelos muy pequeños). 
Glabela y márgenes del cranidio granulados.

Mcditlua

Longitud del cranidio..................................«... nim
.lucho cranidio..................................................... 5.5
Longitud de la glabela (sin anillo occipital)... 3.0
Ancho dv la glabela............................................ 2.7
Longitud del pigidio............................................................. 4,0 lililí
Ancho «leí pigidio................................................................. 5,o

Observaciones. — Solamente cinco especies de Protoplionierops Koba­
yashi han sido descriptas hasta el presente. Son éstas Protoplimerops seiso- 
nensis Kobayashi, el genotipo, P. granúlalas Kob. y P. punclatus Kob. 
déla zona de Protoplionierops del sur de Corea, Protoplionierops (« Plio­
mera ») primigenus ( kngelin) Kobayashi de la zona de Apatokephalus de 



Escandinavia y de la de Asaphellus del norte argentino y P. punclulifera 
Kob. de la zona de Kainella, de Bolivia.

Es muy probable, también que esta especie se encuentre representada en 
el Tremadociano de Francia y que los restos determinados y figurados por 
Bergeron como l Amphion escoti del Tremadoc deCabricres 1 sean especí­
ficamente idénticos a P. primigenns.

* Bnnr.F.no-v, .1.. 1890, pág. .'472, lám. IV, Ggs. 6, 7 y 8.
* Koikya«iii, T. iij34a, lám. XII, lig. 5.
* Koiiaya5mi, T. pág. 572.
* Kobatabhi, T. 19076. pág. '472. lám. \l. lig?. 4-5.

Protopliomerops deferrariisi sp. nov. difiere de estas cuatro especies en 
los siguientes caracteres : de las tres especies asiáticas, en poseer surcos dor­
sales rectos y convergentes; de P. seisonensis, en la ausencia de tubérculo 
occipital; de P. seisonensis y P. punctalus, en tener los ojos colocados en 
frente al segundo surco globelar; de P. granúlalas, en tener los ojos colo­
cados lejos <le la glabela; de P. primigenns difiere, entre otros caracteres, 
en la presencia de espinas genales.

El pigidio de nuestra especie se asemeja estrechamente al de P. punctalus ’, 
pero difiere de él en poseer cinco anillos axiales en vez de seis. En este res­
pecto también difiere del de P. granúlalas.

P. deferrariisi sp. nov. parece de esta manera más cercano al genotipo 
P. seisonensis que a las otras especies, especialmente por poseer cinco ani­
llos axiales en el pigidio, la presencia de espinas genales y la posición de 
los ojos lejos de la glabela.

Se diferencia, sin embargo, de la especie asiática, en que ésta no posee 
bandas oculares, en que los surcos dorsales divergen hacia adelante y en 
que en ella los ojos se hallan colocados « anterior lo sides of firsl glabellar 
lobo » en vez de frente al segundo surco glabelar lateral.

De P. punclulifera Kobayashi, de la zona de Kainella de la Cuesta de 
Erquis, Bolivia *,  difiere en que en esta especie el cranidio es semicircular y 
mucho más angosto que en P. deferrariisi nov. Además, la glabela es larga, 
pero subcuadrada, los surcos son menos marcados, los ojos más anteriores 
y la escultura es de hoyuelos prolongadosc irregulares.

Localidad v horizonte.—Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos con Asaphellus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — \ arios cranidios y pigidios. Colección doc­
tor C. de Ferrariis (Dirección de Minas y Geología).

Protopliomerops q>. indel. 
íl.am VI, fig. i 0

L ii cranidio incompleto hallado en la caliza gris del rio Volcancito perte­
nece, sin duda, a una especie de ProlonlifHneropa.
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Se lia conservado sólo la glabela. el margen interior y parte de una meji­
lla lija.

La forma de la glabela es muy parecida a la de P. deferrariisi sp. nov., 
pero el campo preglabelar parece considerablemente más ancho que en esta 
especie. La mejilla libre es punteada como en P. deferrariisi. La superficie 
de la glabela no se ha conservado y ésta aparece lisa.

El ejemplar es demasiado imperfecto para intentar una determinación 
especitica exacta, pero en apariencia se trata de una forma cercana a P. defe­
rrariisi sp. nov.

Localidad y horizonte. — Río Volcancito, Sierra de Famatina. La Rioja. 
Caliza gris obscuro con Kainella cónica. ( Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.— ln cranidio imperfecto. Colección señor A. 
Flossdorf. (Dirección de Minas v Geología).

Género METAPILEKIA nov.

Diai/nosis.—Cheiruridae con célalo scmielíptico, alargado transversal­
mente, parecido, en sus lineas generales al de Parapilekia Kobayashi, pero 
más de tres veces más ancho que largo.

Glabela subparabólica con surcos dorsales algo curvos y convergentes 
hacia adelante v surco preglabelar convexo hacia el frente. Tres pares de 
surcos glabelarcs laterales, de los cuales el posterior atraviesa la glabela de 
lado a lado.

Ojo colocado lejos de la glabela y a la altura del primer par de lóbulos 
laterales. Banda ocular bien desarrollada.

Mejilla lija surcada por otra banda o quilla elevada que se dirige en forma 
de arco, desde el nacimiento del segundo par de surcos glabelarcs hasta el 
ángulo genal.

Espina genal bien desarrollada.
Superficie de todo el cranidio. anillos torácicos y pleuras finamente gra­

nulada. A más de estas granulaciones, las mejillas lijas llevan puntuaciones 
en forma de hoyuelos algo mayores.

Genotipo.' Metapilclda biliratu gen. el. sp. nov.

Metapilekia bilirata gen. el -p. nov.
Lám. VI, fig*.  6 y 10)

Este género y especie se halla fundado en un sólo cranidio muy bien 
conservado, con restos de dos anillos torácicos v pleuras, que se encuentra 
en la colección de la Quebrada de Coquena, provenientes de las capas con 
Asaphellus jiijuanus.

En la colección de la Quebrada de Chalala, vecina a la do Coquena. ha 
sido hallado un pigidio aislado de características sumamente peculiares que, 



si bien algo semejante al de Parapilekia Kobayashi, se distingue netamente 
de él por algunas particularidades que le son propias. Es probable que este 
pigidio pertenezca a Melapilekia gen. nov. De cualquier manera, es indudable 
que este pigidio no puede hallar ubicación en ninguno de los géneros de 
Cheiruridae conocido hasta ahora.

Descripción.—Célalo scmieliplico, alargado transversalmente, más de 
tres veces más ancho que largo.

Glabela subparabólica, enangostada por delante, convexa.
Surcos dorsales profundos, suavemente curvos y convergentes hacia ade­

lante. Surco preglabelar curvo hacia adelante, mnv profundo y separando 
la glabela del margen frontal, que es angosto y fuertemente convexo en forma 
de alambre.

Tres pares de surcos glabelares laterales oblicuos, de loscnalesel anterior

Fig — Mcltinilekui bilirala gen. el «p. no». Cranidio hololipo X 3

y el posterior son subparalelos entre sí, mientras que el mediano es algo 
menos inclinado.

Los surcos de los dos primeros pares se bailan desunidos en el centro de 
la glabela, mientras que los del último par se unen en el medio por medio 
de un surco en forma de ti chata.

Lóbulo frontal grande.
El primer y segundo lóbulo lateral son aproximadamente de igual an­

chura, mientras que el posterior es bastante más ancho que cualquiera de 
ellos.

Surco occipital bien marcado, oblicuo en sus partes laterales y recto en 
el centro. Anillo occipital bien evidente, angosto y de anchura uniforme en 
toda su extensión.

Surco anterior del cranidio muy marcado, delimitando el margen anterior 
angosto y elevado como un alambre. Surcos laterales y posteriores netos. 
Borde posterior del cranidio angosto, ensanchándose gradualmente desde el 
anillo occipital hacia el ángulo genal.
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Angulo genal prolongado en espina Inerte, dirigida hacia atrás y afuera, 
formando un suave ángulo con el margen lateral del cranidio.

Ojo colocado lejos de la glabela y a la altura riel primer par de lóbulos 
laterales, conectado a la glabela por una banda ocular en relieve que se ori­
gina al nivel del primer par de surcos.

La mejilla lleva una quilla o banda sobreelevada que, naciendo en el 
surco dorsal a la altura del segundo par de surcos glabelarcs, se extiende 
formando un arco cóncavo hacia atrás y adentro, hasta el ángulo genal.

La superficie de todo el célalo, pleuras y anillos torácicos es granu­
lada. La superficie de las mejillas, a más de finamente granulosa, es pun­
teada, con hoyuelos mayores que las granulaciones. La superficie de los 
bordes anterior, laterales y posterior, es también granulosa como la gla­
bela.

Los anillos torácicos son lisos, sin surcos ni tubérculos. Las parles pro- 
ximales de las pleuras, atravesadas por un surco oblicuo. La superficie de 
anillos y pleuras es finamente granulosa.

El pigidio proveniente de la fauna de Asaphellus de la Quebrada de Cha­
lala, que refiero con ciertas reservas a este género, se distingue por las 
siguientes características:

Pigidio alargado transversalmente, tres veces más ancho que largo, de 
contorno general semielíplico. Lóbulo axial ancho y corlo, rápidamente 
enangostado hacia atrás y provisto de 3 anillos axiales y un segmento ter­
minal de forma triangular-alargada. Lóbulos pleurales bien segmentados y 
prolongados en 3 pares de espinas pleurales muy fuertes y largas, dirigidos 
casi directamente hacia atrás, apenas algo oblicuos hacia afuera. Las espi­
nas del primer par son, aparentemente, las más largas y su longitud alcan­
za a 1/3 más que la longitud del pigidio.

Cada anillo axial parece continuarse en una pleura ensanchada, con su 
correspondiente surco pleural, y cada una de éstas, a su vez, se prolonga 
en una larga espina. Superficie del pigidio finamente granulosa.

Cranidio

Longitud <lel cranidio..........
Ancho del cranidio..............
Longitud de la glabela.........

Medidas
Pigidio

9.0 ni ni Longitud del pigidio..............
38,8 Ancho del pigidio.................

6,7

2,5 nini

Observaciones. — En i$)34 Kobayashi creó el género Parapilekia con 
Calymeitc spcciosa Dalman como genotipo *,  al mismo tiempo que refería 
a su nuevo género, la especie Cyrlometopus bohemicns Rúzicka.

Este género se funda, ante todo, en las características del pigidio, que si 
bien posee cinco segmentos axiales, lleva sólo á pares de espinas pleurales.

* Kobayashi, T. ig3Apág. 5*0.
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A este género también puede referirse la especie Cyrlomclopus olesnaen- 
sis Rúzicka, de las capas di, de Olesna, Bohemia (Tremadociano) *.  El 
pigidio de esta especie y el de Parapilekia spcciosa muestran cinco ani­
llos axiales y un segmento triangular terminal, segmento que falta cu el 
pigidio de Parapilekia bohémica ’. Los pigidios y cranidios de estas tres 
especies son tan similares, que no es posible dudar de su identidad genérica.

Con Parapilekia Kobayashi así definida por estas tres especies, nuestro 
género presenta ciertas similitudes que indican un parentesco próximo. El 
pigidio de Chalala, pertenezca o uo a Metapilekia bilirala sp. nov., muestra 
una mayor simplificación aun, que el de Pilekia Bailón, ya que no posee 

zi anillos y pares de espinas, sino sólo tres.
Nuestro género ditiere de Parapilekia en el cranidio que es mucho más 

alargado transversalmenle. En Metapilekia bilirala, el cranidio es 3,3 veces 
más ancho que largo, mientras que en Parapilekia bohémica es 2,3 veces 
y en Parapilekia spcciosa y P. ulesaaeasis, 2 veces más ancho que largo.

La glabela de Parapilekia se caracteriza por ser suavemente redondeada 
por delante. Los surcos dorsales no convergen hacia el frente sino que son 
subparalelos entre sí y algo curvados hacia afuera, de tal manera que el 
ancho máximo de la glabela se mide en su parle central. Por otra parte, 
todos los surcos laterales se hallan desconectados en el medio.

El surco occipital, en las tres especies conocidas de Parapilekia, es curvo 
hacia adelante en su parle central, con lo cual el anillo occipital se ensan­
cha en el medio.

El ojo parece estar colocado algo más atrás que en Metapilekia, a la altu­
ra del segundo par de surcos laterales, y, de cualquier manera, mucho más 
cerca de la glabela.

Las espinas genales continúan directamente la curvatura del margen late­
ral del cranidio y las mejillas libres de Parapilekia no llevan la caraclerís 
tica quilla arqueada que es tan conspicua en el ejemplar de la Q. de Co- 
quena.

Por estas razones he creído conveniente considerar este cranidio como 
una especie y género nuevo, afín a Parapilekia kobayashi y Pi/eA-m Barton, 
para el cual propongo el nombre de Metapilekia bilirala gen. el sp. nov.

E.l pigidio de la Q. de Chalala, considerarlo aquí como perteneciente a 
este género, es único en presentar sólo 3 anillos axiales y 3 pares de largas 
espinas pleurales. Representaría, pues, en el esquema iilogenélico de Koba­
yashi *,  un estado de simplificación aun más avanzado que el de Pilekia Bai ­
lón, cuyo pigidio lleva '1 anillos y á pares de espinas pleurales.

1 Ib'zickA, R. ig31, láni. I, ligs. t-3.
1 Moherg, J. C. y Segeriierg, C. O. 1906, híin. VII, fig. |7. 
’ Ri/zicka, R. igaG, látn. III. íigs. 1-2.
* KoRATASH!, T. 19.3^6, pag. 5-0.



Localidad y horizonte.—Fauna de Asaphellus. (Tremadociano superior). 
Quebrada de Coquena (cranidio holotipo). Fauna de Asaphellus, Tremado­
ciano superior. Quebrada de Chalala (pigidio).

Ejemplares examinados. — Lii cranidio. Ln pigidio referido con dudas 
al mismo género. Colección doctor C. de Ferrariis y doctor .1. Keidel res­
pectivamente (Dirección de Minas y Geología)

Género PILEKIA Barloa igi5

Pilekia trapezoidalis q>. nov.
(Lám XI, fig. 73)

Fig. 8. — Pilrkta trapezoidalis «p. nov. Cranidio 
holotipo X

Descripción. — Cranidio pequeño, de contorno trapezoidal, algo más de 
dos veces más ancho que largo.

Glabela trapezoidal, algo más ancha que larga, rápidamente enangostada 
hacia adelante, truncada frontalmente, convexa en ambos sentidos y eleva­
da sobre las mejillas libres. Superficie granulosa.

Tres pares de surcos glabelarcs laterales oblicuos, desunidos en el medio. 
Los surcos del par posterior profun­
dos, los del mediano cortos y menos 
marcados. Los surcos del par ante­
rior aun más cortos y poco evi­
dentes.

Lóbulos glabelares laterales dis­
minuyendo en tamaño de atrás hacia 
adelante. Lóbulo frontal pequeño.

Surcos dorsales rectos, muy con­
vergentes hacia adelante. Ln profun­
do surco preglabelar separa la glabela del margen anterior del cranidio que 
es elevado y muy conspicuo.

Surco occipital casi recto, apenas curvado hacia adelante en su parle cen­
tral. Anillo occipital bien definido, tan ancho como el segundo lóbulo gla­
belar lateral.

Mejillas tijas anchas, con limbo póslero-laleral grande, de forma trian­
gular. Margen posterior angosto, ensanchándose hacia los ángulos genales. 
Surco posterior recto y profundo. Superficie granulosa. Angulos genales 
redondeados, sin espina genal.

Ojos pequeños, colocados bastante lejos de la glabela y al nivel del pri­
mer par de surcos glabelares laterales.

Medidas

Longitud del cranidio............ i,ymm
Ylirlto del cranidio................ 4*4
Ancho de la glabela.............. i ,8
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Observaciones. — La especie que acabamos de describir parece pertene­
cer al género Pilekia Barton tal como ha sido restringido por Kobayashi

Ravmond lia figurado recientemente un ejemplar de Pilekia apollo (Bi 
llings) Barloo, el genotipo, que muestra, a más de la glabela bien conser­
vada, la mejilla fija izquierda !.

Este ejemplar tiene glabela de contorno no tan circular como la del figu­
rado por Barton ’, aproximándose mucho más al tipo trapezoidal de nues­
tra especie.

En el ejemplar de Ravmond se observa claramente el lóbulo palpebral 
que está colocado cerca de la glabela y al nivel del primer par de lóbulos 
glabelares laterales.

Barton afirma que « los ángulos genales no están prolongados en espi­
nas » *,  pero el ejemplar de Ravmond parecería poseer espinas genales. 
Nada dice, a este respecto, Raymond en el texto.

Nuestra especie posee ángulos genales bastante agudos pero redondearlos, 
sin la menor indicación de espina.

Pilekia apollo se conoce de la parte inferior de la formación de Highgale en 
Vermonl, asociada a Leiostegium, Lloydia, llemigyraspis, Metapliomerops, 
etc. Raymond opina que « la formación de Highgale es de edad ordoviciana, 
más que cámbrica, [tero debe ser colocada cerca del límite entre ambos »

Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo. Salta. Fauna de Kayser- 
aspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Tres cranidios. Colección doctor \. Erich 
sen (Dirección de Minas y Geología).

Orden PTYCHOPARIDA. Riclilei

Familia OLENIDAE Burmeister

Subfamilia Oleninae Kobayashi

Género OLENUS Palman 1827

Olenus (?) Sp. indcl.
(Lím. Vil. fig. i a)

En las pizarras gris amarillentas de la Quebrada de Rupasca y en las 
pizarras grises de la Quebrada de Iluasamayo se hallan tres fragmentos 
torácicos de un trilobite grande que probablemente corresponde a una espe­
cie del genero Olenus s. str.

1 Koiiatasiii, T. 1934 «. pág 570.
• IIatmoxd. I’. E. tp37, látn. !i. lig. 7.
1 Babtox, I?. C. i<)15, lig. 7«. pág. ii3.
• Bartos. I). C. iyi5, pág. 113.
" ItiYMOsn. I’. E. 1937. pág. 1134.



— r<j3 —

En uno de ellos se ha conservado el tórax y el pigidio, mientras que en 
otr<> se observa gran parte del tórax y la porción posterior de la glabela v 
de una mejilla fija.

Es difícil, con el único fragmentoa mi disposición, determinar dónde acaba 
el tórax y dónde comienza el pigidio. Si en realidad se trata de una especie 
de Olenux, el número máximo de segmentos torácicos es 16. Como en esle 
fragmento el anillo más anterior es aun torácico y no cefálico (se ha con­
servado parte de la pleura correspondiente), si consideramos los 16 prime­
ros anillos como torácicos, el pigidio queda constituido por cinco segmen­
tos axiales y cuatro pleuras bien definidas. El pigidio, pues, sería entero y 
semielíplico, acercándose al tipo de Olenus transversas Linnarsson.

El axolórax es algo más angosto que los plcurotórax y tiene forma cóni- 
ca-alargada. Los anillos axiales llevan tubérculo central y faceta articular.

Las pleuras son chatas, con surcos oblicuos angostos y terminan en espi­
nas bastante largas y curvas hacia atrás.

El pigidio tiene, aparentemente, margen entero.
La presencia de estos restos asociados a lllaenus en las pizarras de la Que­

brada de Rupasca. es un hecho de interés sobresaliente.
Localidad v horizonte. — Quebrada de Rupasca : pizarras gris amarillen­

tas con Parabolinella argentinensis y Protopeltura granulosa (horizonte ó). 
Quebrada de lluasamayo : pizarras grises cou Protopeltura granulosa (hori- 
zonte 6). Jujuy. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Tres fragmentos torácicos y uno pigidial. 
Colección doctor J. Keidel y doctor .1. Daniel (Dirección de Minas y Geo­
logía).

Gónero PARABOLINELLA Brógger 188a

Parabolinella argentinensis Kobayashi
(Láui VI!, fig». >, », 7 y 8)

ig36. Parabolinella argenlitmnsis Kobayashi, Jotir. Jopan. Geol. Grog., vol. XIII. pág. 
88, lám. XV, figs. i-5.

1937. Parabolinella argenlinentis Kobayashi, Proc. Imp. Arad, Tolero, vol. XIII. pág. 
13 i mencionado en lista).

1937. Parabolinella argenlineiKis Kobayashi, Jonr. pac. Sci. Imp. Unir. Tolero, vol. 
V|, sect. II. pl. .'i. pág. /106.

Entre el abundante material de esta especie existente en las colecciones 
di*  la Dirección <le Minas y Geología, hay algunos ejemplares completos 
que permiten esclarecer algunos detalles morfológicos mal conocidos.

El tamaño de la especie varia considerablemente, \lgunos cranidios mi­
den sólo 4 mm. de largo, mientras que otros alcanzan hasta más de 12 mm.

I n ejemplar culero, cuyo cranidio mide 4,5 mm. de largo alcanza la 
longitud total de 17 mm. Para un cranidio de 12 mm. la longitud total del 
trilobite sería, pues, de unos 45 mm. aproximadamente.
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En el ejemplar completo ya mencionado, se cuentan 19 segmentos torá­
cicos.

La afinidad de esta especie con Parabolizadla triarlhra (Callaway) Lake 
parece, pues, aun mayor de lo que supusiera Kobayashi. La especie inglesa 
tiene « un número variable de segmentos torácicos, pero en los ejemplares 
más grandes, generalmente 21 » Es posible, también, (pie los ejemplares 
más grandes de P. argentinensis tengan uno o dos segmentos torácicos más.

Otra similitud con P. triarlhra consiste en la concavidad del surco pre- 
glabelar, visible en muchos ejemplares de P. argentinensis.

El tipo de segmentación glabelar es también muy parecido. Los surcos 
del primer par están separados en dos secciones, una en contacto con el 
surco dorsal y dirigida apenas oblicuamente hacia adelante y otra sección, 
separada de la primera, colocada más centralmente y algo más atrás y de 
dirección algo oblicua hacia atrás y adentro.

Los surcos del segundo par, oblicuos y algo curvos, no tocan el surco 
dorsal. Los del tercer par, Inertemente curvos en su parte central, tampoco 
locan el surco dorsal.

Este tipo de segmentación es idéntico al de P. triarlhra, tal como lo 
muestra por ejemplo, las figuras dadas por Lake *.

P. argentinensis difiere de la especie inglesa : 1" en su menor tamaño; 
2“ en las ramas anteriores de la sutura facial muy divergentes; 3“ en la 
escultura del campo preglabelar. No puede dudarse, sin embargo, de que 
se trata de dos especies estrechamente vinculadas entre si.

Localidad v horizonte. — Quebrada de Purmamarca (Quebrada de Hu- 
mahuaca. Jujuy), Cerro Lozano, Estación León (Quebrada de llumahua- 
ca. Jujuy)y río Volcancito (Sierra de Famatina, La Rioja): pizarras negras 
con Jtijiiyaspis. Quebradas de Rupasca y Iluasamayo, Jujuy : pizarras gri­
ses a gris amarillentas con Protopellura y Cyclognathus (Tremadociano inte­
rior).

Ejemplares examinados. — Numerosos restos bien conservados. Colec­
ción doctor.I. Keidel (Q. de Purmamarca), señor A. Flossdorf (Rio Volcan­
cito), doctor .1. Keidel y doctor .1. Daniel (Q. de Rupasca y Iluasamayo) (Di­
rección de Minas y Geología) y colección señor Facían (C. Lozano) (Museo 
Argentino de C. Naturales).

Parabolinella triarthroides -p. nov.
(Ijm Vil, fig». 10 V 11)

Descripción.—Cranidio pequeño, el mayor de ellos mide 3 mm. de 
longitud. Su longitud inedia es de unos 2,5 mm. y el más pequeño de la 
colección apenas mide 1.5 mm. de largo.

' Lake, P. 19 i3. pág. G8.
* Lake. P. igi3, lám. Vil. figs. 8-«j.



Cranidio considerablemente convexo, tanto en sentido longitudinal como 
en el transversal.

Glabela de contorno cuadrado, con surcos dorsales paralelos y surco 
preglabelar suavemente curvo hacia adelante. En los ángulos ánlero-laterales 
de la glabela, allí donde se une el surco preglabelar con los surcos dorsa­
les, hay un hoyuelo o loseta más o menos evidente según los ejemplares.

La glabela, bastante convexa, se eleva sobre las mejillas lijas. Lleva dos 
pares de surcos laterales bien visibles v, en algunos ejemplares, trazas suma­
mente débiles e imprecisas de un par anterior. En la mayoría de los ejem­
plares, sin embargo, la parte anterior de la glabela es totalmente lisa.

Los surcos glabelares de los dos 

Fig. y — ParaboHnrlla lr¡nrthrai<¡t» »p nov. Cranidio 
bolotipo X lo

pares mencionados son cortos, bien 
marcados, muy separados en el 
medio y separados también de los 
surcos dorsales. Se dirigen muy 
oblicuamente hacia adentro v atrás, 
siendo los del segundo par más 
oblicuos que los del primero. To­
dos ellos son rectos o apenas si­
nuosos.

Los surcos del par anterior (cuan­
do los hav ) aparecen como débiles
indicaciones, muy corlas e imprecisas, dirigidas normalmente al eje de la 
glabela.

Surco occipital recto, normal al eje de la glabela y profundamente marcado.
Anillo occipital entero (no dividido en tres partes como en P. riti/oxa y 

otras especies). Ensanchado en su parte media y provisto de un tubérculo 
mediano pequeño, pero netamente diferenciado.

Campo preglabelar ancho, cerca de 1/2,5 de la longitud total de la gla­
bela. Esta área es convexa y fuertemente inclinada.

Margen anterior angosto y también convexo, provisto de una hilera de 
minúsculos hoyuelos a lo largo del surco marginal anterior. El campo pre­
glabelar es liso.

Margen anterior recto o apenas angulado en algunos ejemplares.
Ojos colocados cerca de la glabela y aproximadamente a la mitad de la 

distancia entre el borde anterior y posterior. Lineas oculares poco aparen­
tes. oblicuas o casi normales al eje de la glabela. naciendo en los hoyuelos 
observados en los ángulos ánlero-laterales de la glabela. Ojo pequeño : el 
extremo posterior del lóbulo palpcbral se halla al nivel del primer par de 
surcos laterales bien marcados.

Limbo póslero-lateral de las mejillas fijas de forma triangular, extenso.
Ramas anteriores de la sutura facial apenas divergentes desde los ojos al 

margen anterior. Ramas posteriores casi rectas desde los ojos al margen 
posterior y oblicuas hacia afuera y atrás.
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Ve,Mas

Longitud del cranidio............. 3,0 mm
Ancho del cranidio................. 5,2
Longitud do la glabela........... 2.0
Ancho de la glabela................ 2,o

Observaciones. — La forma que se acaba de describir parece estar estre­
chamente vinculada a Parabolinella triarlhra (Callaway) Lake y a /’. argen­
tinensis Kobayashi.

De P. triarlhra ' se diferencia en que la glabela no se enangosta hacia 
atrás. Además, el primer par de surcos glabelares laterales, de característi­
cas tan peculiares en P. triarlhra, no existe o está apenas indicado en P. 
triarthroides sp. nov. Los surcos posteriores tampoco muestran la forma 
sigmoidea ni las bifucarciones típicas de P. triarlhra, ni el surco preglabe­
lar es emarginado.

De P. argentinensis ’ difiere, además, en el carácter casi paralelo o ape­
nas divergente de las ramas anteriores de la sutura facial. Nuestra forma 
también se asemeja a P. limitis Brogger’, pero el campo preglabelar es 
inuclio más ancho y los ojos mucho más pequeños que en la forma 
escandinava.

I na característica sobresaliente de nuestra especie sou los hoyuelos del 
surco dorsal y la convexidad muy pronunciada y fuerte inclinación del 
campo preglabelar.

Las cuatro formas mencionadas, P. triarlhra, P. argentinensis, P. limitis 
y P. triarthroides sp. nov., forman un grupo bastante homogéneo al cual 
podría lambiéu referirse Parabolinella caesa Lake y la especie que se describe 
a continuación.

Localidad y horizonte.—Quebrada de Coqucna, Jujuy. Calcáreo mar­
goso de color gris plomizo claro. Launa de Triarllirus. (Tremadociano supe­
rior).

Ejemplares examinados. — Diez cranidios. Colección doctor C. de Ferra- 
riis (Dirección de Minas y Geología).

Parabolinella tetragonalis sp. nov
fLiíin \ II, liga. 3 v í|

Descripción.—Cranidio grande, de 11 mm. de largo por ig mm. de 
ancho. Haciendo abstración de los limbos pósteros-lalerales el cranidio llene 
contorno casi perfectamente cuadrado,

Glabela cuadrada, tan larga como ancha. Surcos dorsales bien marcados,

1 Lake. I’. 1913, pág. 68. lám. Vil, íigs. 4-12.
* Koraiasiii, T. ig35. pág. 88, lám. XV, lig». i-5.
1 IJndncKR. VV . C 1882. lám. III. fig 2.
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subparalelos cutre si Surco preglabelar sinuoso, cóncavo hacia adelante eu 
su parto central.

Superficie de la glabela marcada por dos pares de surcos laterales bien 
visibles que corresponden a Ios dos últimos pares de la especie anterior. 
Estos surcos se ponen en contacto con los surcos dorsales y sedirigen obli­
cuamente hacia adentro y atrás. Los surcos son simples y no se unen en la 
linea media de la glabela. Los del último par son algo sinuosos; los del 
primero más rectos.

I’or delante del primer par de surcos se observa un par de hoyuelos muy 
pequeños, lejos de los surcos dorsales, que representa probablemente la últi­
ma traza riel primer par de surcos glabelares.

El surco occipital no se pone en contado con los dorsales. Las porciones 
laterales de esle surco son oblicuas v paralelas a los surcos del último par 
glabelar. La porción mediana es normal al eje del cranidio y mucho más 
débil que las partes laterales.

Anillo occipital de anchura uniforme y moderada, provisto de un pequeño 
tubérculo mediano.

Campo preglabelar angosto y chalo, con escultura poco aparente de 
arrugas confusas y espaciadas. Margen anterior muy angosto v algo ele­
vado.

llamas anteriores de la sutura facial apenas divergentes por delante de 
los ojos.

Ojos largos, ocupando el espacio comprendido entre la mitad del lóbulo 
frontal de la glabela y el nivel del último par de surcos glabelares. Se hallan 
colocados bastante cerca de la glabela valgo más próximos al margen ante­
rior que al posterior. Los ojos se hallan unidos a la glabela por una banda 
ocular bien visible que naciendo en el rincón ántero-lateral de la glabela se 
dirige oblicuamente hacia atrás y afuera.

Mejillas lijas angostas. Limbo póstero-lateral pequeño, triangular. Surco 
y margen posterior del cranidio rectos y bien marcados.

Observaciones. —Esta especie se halla estrechamente vinculada a Para- 
bolinella Iriarlhra (Callaway) Lake 1 a la que se asemeja considerablemente. 
Difiere de ella, sin embargo, en poseer ojos más largos, limbos póslero- 
lalerales más cortos, glabela de lados subparalelos y banda ocular más obli­
cua. Por otra parle, P. tetragonalis sp. nov. no muestra la ramificación de 
los surcos glabelares, característica de P. Iriarlhra, y el primer par de sur­
cos ha desaparecido casi por completo.

Localidad y horizonte. —Quebradas de Rupasca v lluesatnayo, Jujuy. 
Pizarra gris obscuro a gris amarillento con Parabolinella argenlinensis. 
I Tremadociano inferior ).

Ejemplares examinados. — Media docena de cranidios. Colección doctor 
.1. Keidel y doctor J. Daniel (Dirección de Minas v Geología).

1 l.iki'., P. igia, Iñiu. Vil, líg. 8.
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Género PARABOLINA Saller 18^9

Parabolina andina (Hoek Kobayashi
(Lám. IX, fig». 7, 9 y 11)

1912. Parabalinellu andina Hoek. iXetics Jahrb. J’. \lin. ele., B<l. XXXIV, pág. 21'4, 
lám. Vil, íigs. 7-9.

I03". Parabolina andina Kobavnshi, Journ. b'ac. Sci. lmp. Unir. Tukyo, secl. II, vol. 
IV, pl. pág. $77, lám. IX, Iigs. io-13 v lám. X III. fig. 3.

Ln ejemplar incompleto, cranidio y parte del tórax, de Parabolina andina 
se halla en la pizarra negra del rio Volcancito, Sierra de Famalina.

Este ejemplar es muy parecido al figurado por Kobayashi 1 en la lámina 
IV, figura 10. Muestra la típica glabela corla y ancha con surcos Iransgla- 
belares curvos hacia atrás. La linea ocular es, cn nuestro ejemplar, apenas 
más larga que en el de Kobayashi, pero su dirección así como la posición 
del ojo, es igual en ambos. También ambos ejemplares tienen borde ante­
rior y campo preglabelar de anchura y forma similar.

En nuestro ejemplar se han conservado sólo cuatro anillos torácicos y 
tres pleuras que presentan las mismas características que en el holotipo. 
En las pizarras grises de la Quebrada de Rupasca se encuentran dos ejem­
plares que probablemente corresponden a esta especie. En uno de ellos se 
ha conservado la espina que lleva el último anillo torácico.

Localidad y horizonte. — Río Volcancito. Sierra de Famalina, La Rioja. 
Pizarra negra con Parabolinella argentinensis. Quebrada de Rupasca, Jujuy. 
Esquistos con Parabolinella argentinensis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Cuatro ejemplares mal conservados. Colec­
ción señor A. Florsdorf (río Volcancito) y colección doctor J. Keidel y doc­
tor .1. Daniel (Q. de Rupasca). Dirección de Minas v Geología.

Parabolina pheidolopyge sp. nov
(Lám. Vil, fig 6)

Descripción, — Pigidio de tamaño mediano v contorno semielíplico. Pi 
gaxis con seis segmentos bien marcados, fuertemente elevado sobre las pigo- 
pleuras, enangostado hacia atrás y redondeado posteriormente.

Pigopleuras con cuatro pleuras bien marcadas por surcos inlerpleurales. 
Las pleuras llevan surcos pleurales oblicuos desde adentro y atrás hacia 
afuera y adelante.

Borde deprimido flanqueado por seis pares de espinas aguzadas. Las de 
los pares anteriores bastante largas y fuertes. El tamaño de las espinas dis­
minuye progresivamente hacia atrás. Las espinas de) primer par se dirigen 
oblicuamente hacia atrás y afuera ; las del segundo par directamente hacia

1 Kobayashi, T.
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atrás y las de los pares posteriores cada vez más hacia atrás y adentro. Las 
espinas del último par son muy pequeñas pero bien visibles.

Medidas

Longitud del pigidio.....................................   6 mm
Anchura del pigidio................................................... r3
Anchura del pigaxis.................................................. \

Observaciones. — El pigidio que se acaba de describir pertenece, muy 
probablemente, a una especie de Parabolina. Su forma semieliplica, pigaxis 
con seis segmentos y pigopleuras con cuatro pleuras lo acercan al de formas 
tales como Parabolina Iteres Brogger '. Difiere de ésta y de otras especies 
de Parabolina, eu poseer seis pares de espinas laterales.

Localidad y horizonte. — Río Volcancito, Sierra de Famalina, La Rioja. 
Caliza gris obscuro con Kainella cónica. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.—Un pigidio. Colección señor V. Flossdorf. 
(Dirección de Minas y Geología).

Género ANGELINA Salter |8G'|

Angelina steinmanni (Kayscr)
(l.án> VIII. Gg*.  1-7, >1 T I al

18g—. I.toslracut steinmanni Kayser, Zeitsclir. Dentsch. Geol. Ges., Bd. XI.IX. pág. 277. 
lám. VII, (igs. 2 y 3.

1937. Keidelaspis sallensis Harringlon, Geol. l/nj., vol. LXXIV, pág. 111, lám. XI. 
figs. 5-7.

1937. u l.ioslraeus n steinmanni Kobayashi. Proc. Imp. Arad. Tolcyn, vol. XIII, pág. 
1.3 (mencionado en lista).

Con el material de Kayser a mi disposición y mejores ejemplares de la 
Quebrada del Toro de los que dispuse en 1936, y en base a los cuales pro­
puse el género Keidelaspis, he llegado a la conclusión de que Keidelaspis 
sallensis Harringlon es sinónimo de « Lioslracns » steinmanni Kayser y que 
esta especie debe referirse al género Angelina Salter.

Vlgunos ejemplares de .4tigelina steinmanni (Kayser) de Iruya son lan 
extraordinariamente parecidos a los de Keidelaspis sallensis de la Quebrada 
del Toro, que es a todas luces imposible dudar acerca de la identidad de 
estas especies.

Dos ejemplares de Angelina steinmanni de Iruya, no descriptos por Kay­
ser, muestran la característica hilera de pequeños hoyuelos a lo largo del 
surco marginal anterior del cranidio, que también se observa en el genotipo 
A. sedgwicki Salter’. En los ejemplares de la Quebrada del Toro no se

1 Westkiic.Ihd, X. II 192a, lám. VII. fig». 27-28.
* I.vkE, P. 1919, pág. ira, lám. XIII, fig. it y lám. XIV, fig. 1.
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observan estos hoyuelos debido, sin duda, al grano muy grueso de la are­
nisca que los contiene.

Descripción.—Cranidio trapezoidal, suavemente convexo tanto longitu­
dinal como transversalmente. Esta convexidad es mucho menor que en la 
especie con la cual se halla asociada en Iruya, Bellclln nlrichi (Kavser).

Glabela subcuadrado-oblonga, suavemente redondeada por delante o, 
mas generalmente, truncado-redondeada. Mgo más larga que ancha. Surcos 
dorsales bien definidos, suavemente convergentes hacia adelante o subpara­
lelos entre sí. Glabela algo elevada sobre la superficie de las mejillas fijas.

Glabela totalmente lisa o con vagas indicaciones de dos pares de surcos, 
en lorma de depresiones laterales oblicuas muy mal definidas.

Margen anterior del cranidio angosto v chalo, algo inclinado hacia ade­
lante. Surco marginal anterior curvo hacia atrás en su parle mediana, pro­
visto de una hilera de hoyuelos muv pequeños, visibles sólo en ejemplares 
muy bien conservados.

Campo preglabelar ancho y subcuadrado.
Surco occipital poco profundo pero bien visible, recto en su parle central 

y dirigido hacia adelante en sus extremos laterales.
Anillo occipital de anchura moderada y uniforme, con un minúsculo 

tubérculo central.
Limbo póstcro-lateral de las mejillas lijas de tamaño moderado y con­

torno triangular. Surco marginal posterior bien definido y recio. Borde pos­
terior angosto.

Ojos pequeños, colocados cerca de la glabela y a la mitad de la distancia 
entre el margen frontal v el articular.

llamas anteriores de la sutura facial intramarginales, uniéndose en la linea 
media en la cara dorsal del escudo, corriendo luego muy oblicuamente a lo 
largo del margen anterior y dirigiéndose finalmente hacia el ojo casi direc­
tamente hacia atrás.

Banda ocular muy vaga e imprecisa.
Mejillas libres con larga espina genal que continúa directamente la curva­

tura del margen de la mejilla.
Pigidio pequeño, alargado transversalmente, entero y de contorno semi- 

élíptico. El pigidio de esta especie se diferencia del de Bellella nlrichi (Ixay- 
ser) en tener contorno algo más triangular y en no presentar la curvatura 
inversa del margen posterior. El margen anterior es casi normal a la línea 
axial del escudo, mientras que en B. n/nc/rí se dirige oblicuamente hacia 
atrás y afuera.

El pigaxis es más angosto que en B. nlrichi, alcanzando apenas a i/^i «le 
la anchura total del pigidio. Se halla dividido en tres anillos, un semianillo 
articular y un segmento terminal pequeño, de tamaño mucho menor «pie el 
de />. nlrichi. Las pigopleuras llevan, en apariencia, segmentación parecida 
a la de B. nlrichi pero en ninguno de los tres pigiilios conocidos de .1. 
steininanni se la observa claramente.
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Medidas del ieclolipo

Longitud del cranidio..................... lo.omin
Longitud de la glabela..................... 7,5
Ancho de la glabela ....................... 5,5

Observaciones. — Angelina (« Liostracas steinmanni (Kayser) difiere 
del genotipo Angelina sedgivicki Salter solamente en la forma general de la 
glabela <pie es más corla que ancha en la especie argentina.

El pigidio de 4. sedgwiclci es espinoso en su mitad anterior, pero Lake 
menciona una especie de Angelina de Escandinavia, aun no descripla, con 
pigidio entero *.  Nuestra especie se aleja de I. sedgwicki y se acerca a esta 
última en este carácter.

Kobayashi ha descriplo recientemente una nueva especie de Angelina, .1. 
punclolineata kobayashi, de la zona de Kainella de Tarija, Bolivia ’. De 
esta especie sólo se conoce el cranidio que difiere del de .4. steinmanni en 

poseer glabela mucho más larga y ojos más cercanos a ella.
Localidad y horizonte. — i) Iruya, Salla. Caliza gris azulado obscura, 

2| Pueblo \ iejo (Quebrada del Toro, Salta). Arenisca cuarcítica gris amari­
llenta de la parte superior del grupo de Cardonal. 3) Azul Pampa, entre Ne­
gra Muerta y Abrapampa (Quebrada de llumahuaca, Jujuy). Arenisca rosa­
da. Fauna de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Numerosos cranidios y mejillas libres. Tres 
pigidios. Colección descripta por Kayser en 1897, de Iruya (Museo Argen­
tino de Ciencias Naturales). Colección doctor J. Keidel (Quebrada del Toro) 
y colección doctor G. Bodenbender (Azul Pampa) (Dirección de Minas y 
Geología). Tipos en el Museo Argentino de Ciencias Naturales, Sección 
Paleontología (Invertebrados). Lectotipo número 435*2.  Paratipos 43)8 
a 4351.

Género BELTELLA Lake 1919

Beltella ulrichi (Kayser)
(Uto. Vil. figs II. 13-18)

1897. l.ioslraeus ulrichi Kayser, Zeilsch. Lien Iscle Geol. Ges., vol. XLIX, pág. 377. 
lám. V II, fig. 1, 1 a y

1935. « l.ioslraeus » ulrichi Kobayashi, Japón, Journ. Geol. Geoyr., vol. XII, pág. 67, 
(mencionado en lisia).

1937. « l.ioslraeus » ulrichi Kobayashi, Proc. Imp. Arad. Tokyo, vol. XIII. pág. 13 (men­
cionado en lista).

Kayser describió conjuntamente, en 1897, sus dos especies de « Liostra- 
cus», L. steinmanni y ulrichi, diferenciándolas brevemente, al final de su 
exposición, en base a la anchura del campo preglabelar, la convexidad del

' Lakje, P. 1919, pág. 112.
1 Kobayashi, T. 19376. pág. $79. I¿m. VI, fig. 22.
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cranidio y las características de la glabela en cuanto a forma general y seg­
mentación.

De esta descripción, y aun de la figura 2 de Kayser, parecería despren­
derse que la colocación de los ojos en <1 Liostracns » sleinnianiti fuera idén­
tica a la de « /.. » ulriclii. hallándose estos más cerca del borde anterior que 
del articular. En realidad este carácter es exclusivo de « L. >> nlrichi x los 
de « L. « sleinmanni son submedianos.

El cranidio de la figura 1 de Kayser y los pigidios de la figura 1 pertene­
cen a lieltella (« Liostracus >>) nlrichi (Kayser). Las mejillas libres de esta 
especie, de las cuales hay varios ejemplares en la colección, no fueron des­
criptas ni figuradas por Kayser.

Esta especie también se presenta en la pizarra negro-azulada con Kainella 
rayosa de la Quebrada Colorada, huya, donde he hallado un célalo com­
pleto con parle del tórax.

Es, pues, conveniente hacer una nueva descripción detallada de esta espe­
cie.

Descripción. — Cranidio trapezoidal, considerablemente convexo tanto 
longitudinal como transversalmente.

Glabela subcuadrado-oblonga, algo más larga que ancha, suavemente 
redondeada por delante. Surcos dorsales bien definidos, suavemente con­
vergentes hacia adelante. Glabela poco elevada sobre el nivel de las mejillas 
lijas.

Glabela totalmente lisa o con indicaciones sumamente vagase imprecisas 
de dos pares de surcos laterales, en forma de depresiones apenas percepti­
bles con iluminación oblicua.

Margen anterior angosto y chato, algo inclinado hacia adelante. Surco 
marginal anterior débil, suavemente curvado hacia atrásen su parlecenlral.

Campo preglabelar tan angosto como el margen anterior o apenas más 
ancho.

Surco occipital poco profundo, doblado hacia adelante en su parle cen­
tral. Anillo occipital más ancho en el medio. En su centro se observa un 
minúsculo tubérculo occipital.

Ojos pequeños, situados cerca de la glabela y más cerca del margen ante­
rior que del posterior. La distancia que los separa de este último es igual a 
2/3 de la longitud total del cranidio.

Líneas oculares sumamente débiles e imprecisas.
llamas anteriores de la sutura facial intramarginales, corriendo muy obli­

cuamente hacia afuera a lo largo <lel margen anterior, corlándolo luego y 
dirigiéndose hacia adentro hasta los ojos.

Mejillas fijas angostas. Limbo póstero-lateral moderadamente ancho, de 
forma triangular. Surco y margen posterior bien visibles. Mejillas libres 
con espina genal moderadamente larga, que no continúa directamente la 
curvatura del margen lateral de la mejilla sino que se halla dirigida hacia 
afuera.
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Pigidio entero, alargado transversal mente, bien segmentado y de con­
torno semi-elíptico.

El pigaxis ocupa i/3 de la anchura total y lleva dos anillos a más de un 
segmento terminal redondeado posteriormente y un semianillo articular. 
El pigaxis se enangosta progresivamente hacia atrás y se pone en contacto 
con el borde del pigidio.

Pigopleuras con dos surcos, pleuras bien marcadas y trazas muy débiles 
de un tercero. Estos surcos se dirigen, a partir del pigaxis, hacia afuera y 
atrás.

En la costilla delimitada por los dos surcos pleurales antedichos se obser­
va una linea sobreelevada, dirigida oblicuamente hacia adelante y afuera, que 
representa la línea de sutura entre dos pleuras o sea un espacio inter­
pleural.

Borde del pigidio bien definido, algo convexo y en contacto con el 
pigaxis.

En la mayoría de los ejemplares el borde posterior del pigidio es suave­
mente inllexo y curvado hacia adelante. En dos o tres de ellos parece que 
esta inflexión no existiera.

Los dibu jos publicados por Kayser son tan sólo aproximados en cuanto 
a la forma general del pigidio, pero erróneo en lo que respecta a su segmen­
tación.

Medidas
Lee lo tipo Paratipo

Longitud del cranidio................... 8,3 mm
Xncho del cranidio........................ i3,i
Longitud de la glabela................. 7,0
Ancho de la glabela..................... 6,0
Longitud del pigidio............................................ 3,5 mm
Ancho del pidigio................................................. 6,5
Ancho del pigaxis................................................. 1,7

Observaciones. — Los ejemplares de « Liostraeus » ulrichi Kayser se ase­
mejan tanto al genotipo de Beltella Lakc tal como ha sido descripto por 
Slubblefield 1 que no es posible dudar acerca de la posición genérica de esta 
especie.

Por las características del pigidio, Beltella ulrichi (Kayser) se asemeja 
considerablemente a B. depressa (Salter) Late según ha sido figurada por 
Stubblelield ’ y Lakc ’, como asimismo a B. verisimilis (Salter) Lake*.

Las mejillas libres son igualmente muy similares a las figuradas por 
Stubbleíield *,  mostrando la espina genal dirigida hacia afuera. Las mayores

■ Sti nni.rriKui, C. J. 1933. png. 366.
* Stlhulki iki.i>, G. .1. kj33, lám. XXXIV, lig. 9.
’ Laxe, I'. 1919. lám. XII, 6gs. 6 y 7.
‘ Lakk. I’. 1919. lám. XIII, tig. a*.
’ Srtnni.rriKi.u, C. J 1933, lám. XXXIV, (ig«. lo yli.
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similitudes se observan, sin embargo, en el cranidio. La glabela tiene la 
misma forma y es también lisa como la de otras especies de Bellella \ el 
surco occipital es curvo hacia adelante en su parte central *.  La sutura facial, 
los ojos, las lineas oculares, el margen anterior y el campo preglabelar se 
presentan con idénticas características que en el genotipo de Bellella.

l!. n/r/c/n (Kayser) se asemeja. por otra parte, a Andesaspis argenlineit- 
sis Kobayashi, como ya Kobayashi lo ha indicado ’. Difiere de esta especie, 
sin embargo, en el carácter subparnlelo de las ramas anteriores de la sutura 
facial de Andesaspis que. en este respecto, se acerca a Angelina Salter. Por 
otra parle, el surco occipital es recto y si el anillo occipital se ensancha en 
el medio lo hace debido a un engrasamiento del anillo hacia atrás y no a la 
curvatura del surco occipital.

Localidad y horizonte. — lruya, Salla. (Caliza gris azulado obscura). Que­
brada Colorada, cerca de lruya, Salta (Pizarra azul negruzca). Fauna de 
Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Diez cranidios, ocho mejillas libres y doce 
pigidios de lruya. L'n célalo con parle del tórax de la Q. Colorada. Colec­
ción estudiada por Kayser en 1897. (Museo Argentino de Ciencias Na­
turales) y colección del doctor .1. Keidel (Dirección de Minas y Geología). 
Tipos en el Museo Argentino de Ciencias Naturales, Sección Paleonto­
logía (Invertebrados). Leclotipo número 4335. Paratipos números 4336 
a 434o.

Género ANDESASPIS Kobayashi Iy3.‘>

Andesaspis argentinensis Kobayashi
(Lám. VIII, ligt. 8-toyti"i6)

i<)35. Andesaspis argentinensis Kobavashi, Japan. Journ. Geni. Geogr.. vol. XII. ir*  3- 
4. pág. 67, lám. XI. fig». 1 y 2.

1937. Andesaspis argentinensis llarringtoii. Geni. Gag., vol. LXXIV, ir 873. pág. 1 > 1. 
lám. Vil. figs. 8-10.

1937. Andesaspis argentinensis Kobayashi, Proc. Imp. Arad. Ttskyo, vol. XIII, pág. 
>3 (mencionado en lista).

Esta especie se conoce en la actualidad de la Angostura de Parcha en la 
Quebrada del Toro y de Azul Pampa, en Jujuy.

El pigidio de Andesaspis argentinensis se asemeja notablemente al de 
Apatokephalus. Como Apatokephalus se encuentra asociado a Leioslegittm 
en la caliza de Cajas. podría sospecharse <ptc estos pigidios pertenecen en rea­
lidad a Apatokephalus. Sin embargo, el doctor Kobayashi me comunica ’ 
que no ha podido hallar cranidios de este último género en la colección di*  
<1 Prairie Catamarón >> e. igualmente, no existen tampoco en la numerosas

1 Stubblbfield, G. J. ig33. lám. XXXIV, lig». 1 y g.
* KoHAtvsiu, T. ig35 6, pág. 67.
1 Carla particular.
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muestras a mi disposición de esta localidad mientras que tanto los pigidios 
como los cranidios y mejillas libres de Andesaspis son muy numerosos.

Por otra parle, el examen de los 35 i< 4o pigidios a mi disposición me lia 
convencido de que son en realidad distintos de los de Apatokephalus y de 
<pie su atribución a Andesaspis es correcta.

En ellos los surcos inlerpleurales y pleurales no se dirigen muy oblicua­
mente hacia atrás, como es el caso en Apatokephalus, sino que mientras los 
inlerpleurales se curvan hacia afuera, los pleurales son oblicuos, atravesan­
do las pleuras de atrás y adentro hacia adelante y afuera, como en el resto 
de los Olenidae.

Las espinas laterales no se hallan todas aproximadamente a un mismo 
nivel, como en Apatokephalus, sino que van llegando gradualmente más y 
más atrás desde el primer al último par. En muchos ejemplares se observa 
que los surcos pleurales terminan lejos de margen serrado, a la altura déla 
traza del doblez. Lo que ante lodo distingue estos pigidios de los de Apato­
kephalus es el curso oblicuo hacia afuera y adelante de los surcos pleurales, 
característica que se observa en muchos Olenidae.

Localidad y horizonte. — Angostura de Parcha (Quebrada de Incamayo) 
en la Quebrada del l oro. Salla. Areniscas cuarcíticas del grupo de Cardo­
nal con Kainella cónica. Azul Pampa, Jtijity : arenisca gris amarillenta con 
Kainella meridionalis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Numerosos cranidios y mejillas libres y cinco 
pigidios. Colección doctor .1. Keidel (Q. del Toro) y colección doctor 
G Bodenbcnder ( \*znl  Pampa) Dirección de Minas y Geología

Subfamilia Leptoplastinae Angelin

Genero CTENOPYGE I linnarsson 1880

Ctenopyge elachista sp nov
(Lám Vil, lig 5)

Descripción. —Cranidio muy pequeño, de o,5 mm. de largo.
Glabela larga y angosta, suavemente enangostada hacia adelante y redon­

deada en su frente. Provista de tres pares de surcos glabelares bien marca­
dos y oblicuos hacia atrás y adentro. Los surcos del primer par son menos 
oblicuos de los restantes.

Surco occipital profundo. Anillo occipital bien definido, angosto y algo 
curvo hacia atrás en su parle mediana, provisto de un diminuto tubérculo 
central.

La glabela se pone en contacto directo con el margen anterior del crani­
dio. sin campo preglabelar intermedio. El margen anterior es muy angosto, 
suavemente cóncavo hacia adelante.

Mejillas lijas de anchura moderada. Ln poco por delante del nivel del pri-
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nier par de surcos glabelares nace la banda ocular, bien definido y angosta, 
que se dirige oblicuamente hacia atrás y afuera hasta el ojo.

Lóbulo palpebral largo, ocupando el espacio que media entre la mitad 
del primer lóbulo lateral de la glabela y el nivel posterior del último par de 
surcos glabelares.

Los limbos póslero-la lera les no se han conservado, pero debieron ser muy 
angostos y, probablemente, bastante largos.

Observaciones. — Nuestro cranidio, pese a su tamaño muv reducido, 
parece pertenecer a un individuo adulto del género Clenopyge Linnarsson. 
Por las características de la glabela. borde anterior del cranidio, oblicuidad 
de la banda ocular, posición de los ojos y, aparentemente, limbos póstero- 
laterales se asemeja al genotipo, Clenopyge poeten (Salter) Linnarsson. tal 
como ha sido figurado por VVeslergárd *.  Por la glabela también se le puede 
cotejar con erecta \\ estergárd *.

Difiere, sin embargo, de éstas, como asi también de otras especies de 
este género, cn poseer mejillas tijas más angostas.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Rupasca. Jujuy. Pizarras grises 
a gris amarillentas con Parabolinella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Ln cranidio. Colección doctor .1. keidel v 
doctor J. Daniel (Dirección de Minas y Geología).

Género JUJUYASPIS Kobayadii it)36

Jujuyaspis keideli Kobayashi 
(Luitii. IX, liga 3-í y lo)

!<)36. Jujuyaspis keideli Kobayashi, Japan, Juuru. Geol. Geogr.t vol. XIII. pág. 90. 
lám. XVI, lig*.  5-p.

19.37 Jujuyaspis keideli Kobayashi, Proc. Arad. Imp. Tokyo, vol. XII, pág. 176. 
figura <lo texto 6.

1937. Jujuyaspis keideli Kobayashi, Proc. Imp. Arad. Tokyo.. vol. XIII. pág. (3 
• mencionado en lista).

Esta especie ha sido descrita y figurada en detalle por Kobayashi sobre 
material proveniente de la Quebrada de llumahuaca, a i km. aproximada­
mente aguas abajo de la estación Purmamarca, coleccionado por el doctor 
J. keidel.

Esta especie, como asimismo la otra conocida de este género, ./. slein- 
manni Kobayashi ‘ tiene gran importancia paleontológica ya que se trata de 
mi género « propario » en el sentido de Beecher. Pero como Kobayashi ya 
lo indica, no puede dudarse de que se trata de mi Olenido muy cercano al

' Westergard, A. 11. 192a. lám. XII. fig. 2p.
' W estergah», A. H. tpaa, lám. XI, iig. 21.
1 Kobayashi, T., ig36, pág. 176.
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género Lep/op/as/its, y por lo tanto, perteneciente a una familia « opislho- 
paria >>.

,/. keidel i se conoce en la actualidad de varias otras localidades del norte 
argentino.

Localidad y horizonte. —Quebrada de Hiunahuaca, lado izquierdo, i km. 
al sur de la estación Purmamarca. Jnjiiv. Falda del Cerro Lozano, estación 
León, .lujiiy. Pizarras negras con Parabolinella. Río Volcancito, Sierra de 
Famatina. La Rioja : pizarras negras con Parabolinella y Parabolina. (Tre­
madociano i n fe rior).

Ejemplares examinados. — Numerosos escudos dorsales completos o poco 
fragmentarios. Colección doctor .1. Keidel (Q. <le IIumahuaca), señor \. 
I lossdorf (río Volcancito) y señor Farfán (cerro Lozano). Las dos primeras 
en la Dirección de Minas v Geología, la ultima en el Museo \rgenlino de 
Ciencias Naturales.

G.ncr.. MEKYNOPHRYS nov.

Diagnosis.— Leploplastinae con craiMio muy pequeño. Glabela alar­
gada con pares de surcos laterales.

Campo preglabelar y margen anterior muy angostos, \nillo occipital 
doblado hacia atrás. Mejillas lijas angostas. Ojos bastante grandes, subme­
dianos y muy cerca de la glabela.

Randa ocular corta y débil, oblicua hacia adelante.
Limbos póstero laterales anchos y cortos.
Genotipo : Mekynophrys nanna gen. el sp. nov.

Mekynophrys nanna gen. el sp. nov.

(Lácn. Vi. tígi. 7,

Descripción. — Cranidio muy pequeño, el mayor délos ejemplares mide 
1.3 mm. de largo.

Glabela alargada, redondeada anteriormente, fuertemente convexa tanto 
longitudinal como Iransversalmenle, elevada sobre el resto del cranidio. 
Marcada por tres pares de surcos glabelares laterales. Todos los surcos son 
coitos, desunidos en el medio y los del primer y segundo par débilmente 
marcados aunque siempre visibles.

Los surcos del primer par se dirigen oblicuamente hacia adelante. Los 
del segundo par, colocados aproximadamente en el centro de la glabela, 
corren normalmente al eje de esta última.

Los del tercer par, fuertemente marcados, nacen en los surcos dorsales a 
la altura del extremo posterior de los lóbulos palpebrales y se dirigen algo 
oblicuamente hacia atrás.

Surco occipital profundo y bien definido. Sus porciones laterales corren
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algo oblicuamente hacia adentro y atrás mientras que en sil parte central, 
menos profunda, se halla doblada bruscamente hacia atrás.

Anillo occipital angosto y de anchura iiuilorme, doblado hacia atrás en 
su parte central.

En algunos ejemplares existe un diminuto tubérculo glabelar en la linea 
axial de la glabela, colocado entre el surco occipital y los surcos del último 
par lateral. En otros ejemplares tal tubérculo parece faltar por completo.

Surcos dorsales bien marcados, subparalelos entre si o apenas canvergen 
tes hacia adelante.

Campo preglabelar muy angosto: la glabela está casi eu contacto con el 
margen frontal del cranidio. Esle margen es apenas convexo, angosto, del 
ancho del campo preglabelar y recto. Surco marginal anterior bien mateado, 
suavemente curvo hacia atrás en su parle central.

llamas anteriores de la sutura facial subparalela o apenas convergentes 
desde los ojos basta el margen : luego, doblando abruptamente hacia aden­
tro. corlan el margen muv oblicuamente. En apariencia se míen, en la línea 
media del célalo, sobre la cara dorsal del escudo.

Lóbulos palpebrales grandes comparativamente. colocados muv cerca de 
la glabela y aproximadamente a la mitad de la distancia entre los márgenes 
anterior y posterior del cranidio.

Banda ocular muy corta y tenue, visible sólo en ejemplares muy bien 
conservados, dirigida oblicuamente hacia adelante desde el lóbulo pálpelo al 
hasta locar el surco dorsal donde éste comienza a curvarse por delante de la 
glabela.

Limbo póstero-lateral de las mejillas lijas ancho y corlo Surco y margen 
posterior de las mejillas bien marcados, angostos y rectos.

Longitud del cranidio..................... 1,5 inm
Ancho del cranidio....................... i .3
Ancho de la glabela......................... 0,7

Observaciones. — Los cranidios que se acaba de describir parecen vincu­
larse con los de Leploplasltis Angelin v Cleiiopvae Limiarsson.

Se asemejan al de Leploplasliis en el campo preglabelar angosto, el mar­
gen anterior del cranidio, la posición de los ojos, las lineas oculares y limbos 
póstero-lateralcs, aunque estos últimos son algo más cortos en nuestra forma 
que en el común de las especies de Leploplastus. Sin embargo, a este res­
pecto, se pueden cotejar nuestros ejemplares con Leploplastus minar V\es- 
lergárd ’.

Se asemejan, por otra parte, a Clenopvae en la glabela alargada con sui 
eos posteriores fuertemente marcados y surcos anteriores más débiles (tal

■ w esteroinr>. \. II.. lám. V III, lig. a5.
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como ocurre, por ejemplo, en C. peden (Salter) Linnarsson ' y en (.'. affinis 
\\ estergárd J.

La glabela, en nuestra (orina no se enangosta notablemente hacia adelante 
como muiré. por lo general, en Ctenopyi/e, pero la glabela de formas tales 
como hisidcala (Phillips) \\ estergárd ‘ se acerca a la de nuestro género 
en este respecto.

Por estas razones me ha parecido conveniente considerar el actual como 
un género nuevo para el cual propongo el nombre de \lelrynophrys gen. 
nov., en alusión a su glabela alargada. Este género, por su semejanza con 
l.cploplaslus v Ctemipyge. puede colocarse provisoriamente, cn la subfami­
lia Leplupbisliii'te de los Olenidae.

En la colección de la Quebrada de Coquena existe una mejilla libre frag­
mentaria. de tamaño muy reducido, provista de espina genaI muy larga que, 
aparentemente, correspondería a estos cranidios. Esta mejilla, (¡guiada en 
lámina \ I. figura 7, pertenece, sin duda alguna, a un Olenido cercano a 
Leploplaslns y Clenopyije.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Calcáreo mar­
goso. color gris plomizo claro. Fauna de Triarthrus. (Tremadociano 
superior).

Ejemplares (.caminados. — Numerosos cranidios rotos y media docena de 
cranidios enteros muy bien conservados. Colección doctor C. de Ferraros 
(Dirección de Minas y Geología).

Subfamilia Triarthrinae Llrich

(¡cuero TRIARTHRUS Greca i83a

Triarthrus angelini Linnarsson var. rectifrons no».
(Lám. VIII, lig» 17, tg, 30 y si)

Descripción. — Cranidio pequeño. El mayor de la colección mide 7 mm. 
'h- largo y el menor sólo 1,5 mm. La longitud media oscila entre 3 y 3,5 mm.

Cranidio de contorno trapezoidal. Glabela ancha, subcuadrada. Surcos 
dorsales profundos, suavemente convexos hacia afuera. Surco preglabelar 
suavemente convexo hacia adelante. Parte frontal de la glabela de igual 
anchura que su parte hasal ; en algunos ejemplares pequeños la glabela se 
expande mi poco hacia adelante.

La glabela muestra dos pares de surcos laterales bien marcados y, en 
algunos ejemplares, trazas de un par anterior.

Los surcos laterales son oblicuos, dirigidos hacia atrás y adentro: los del 
primer par son más oblicuos que los del último.

■ \Y ESTERGARD. A. II . lám. \¡I. tigs. 26. 27. 29 V 3o
: Ibitl , lálll. XII, fig. 2. ele.
’ Ibítl., lálll. XII, fig« TI. 25.
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Glabela fuertemente convexa en sentido longitudinal y transversal.
Los surcos glabelares son curvos con suave convexidad hacia adelante: 

se hallan en contacto con el surco dorsal y son discontinuos en el centro de 
la glabela.

En algunos ejemplares se observan trazas de un par de surcos laterales 
por delante del primer par de surcos bien marcados. En dos cranidios en los 
cuales se observa la superficie interna del escudo, estos surcos anteriores son 
bien evidentes.

En ¡a superficie interna se presentan con las características observadas en 
el primer par de surcos laterales de algunas especies de Piir<il><>l¡nclla tales 
como Iriarlhra (Callavvay) l.ake. Los surcos, inconexos en el centro de 
la glabela, se hallan formados por dos secciones : una que nace en el surco 
dorsal en el ángulo ántero-lateral de la glabela y se dirige un poco oblicua 
mente hacia adelante y adentro y otra, también corta, colocada algo más 
hacia atrás, lejos del surco dorsal y dirigida oblicuamente hacia atrás y 
adentro.

En la superficie externa del cranidio estos surcos se presentan como Ira 
zas apenas perceptibles aunque a veces los tramos interiores del par anterior 
se observan claramente como pequeñas depresiones cercanas al eje de la 
glabela.

La glabela no loca el margen anterior del cranidio. Campo preglabe­
lar angosto y convexo. Margen anterior angosto, chalo, aproximadamente 
de anchura igual a la del campo preglabelar o apenas más angosto que 
éste.

Anillo occipital ancho, engrosado en su parle central y provisto detubér- 
culo mediano obscuro y que a veces parece fallar. Surco occipital profundo, 
curvado hacia adelante en su parte central y algo oblicuo lateralmente.

Margen posterior de las mejillas lijas angosto y bieu definido por un 
surco marginal profundo.

Ojos colocados cerca de la glabela. Lóbulo palpebral bastante largo, 
extendiéndose desde la mitad de la distancia entre el frente de la glabela y el 
primer par de surcos profundos hasta la mitad de la distancia entre el pri­
mer y segundo par de surcos. El ojo se halla colocado, pues, a la mitad de 
la distancia entre el borde anterior v el posterior del cranidio.

llamas anteriores de la sutura facial convergentes por delante de los ojos. 
Ramas posteriores casi rectas v muv oblicuas. Limbo póstero-lateral de las 
mejillas lijas angosto.

En el mayor de los cranidios se observa claramente, a lo largo del canto 
inferno riel margen anterior, una hilera de pequeños hoyuelos. En tino de 
ios ejemplares pequeños que muestran la cara interna del escudo también se 
observan estos hoyuelos, aunque poco claramente. En el resto de los ejem­
plares no se los ha podido observar, va que en la mayoría de ellos el margen 
anterior falta por completo o se halla muy deteriorado.

La única mejilla libre asignable a esta especie se asemeja mucho a la
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figurada por Brüggcr para Triartlirus angelini Linnarsson, pero es algo más 
ancha que aquélla

Los pigidios asociados se caracterizan por poseer margen entero, ser alar­
gados transversalmenle y poseer pigaxis ancho donde se distinguen clara- 
incide tres segmentos bien marcados. La segmentación de las pigopleuras 
es también profunda y entre dos surcos ¡nlcrpleiirales se observa un surco 
más delgado y oblicuo que corresponde a los surcos pleurales del tórax.

El pigaxis es algo más ancho que l/3 de la anchura total del pigidio 
y está formado por dos anillos y un segmento terminal ancho y redon­
deado.

El ancho del pigidio es unas tres veces mayor que su longitud. El pigidio 
de T. angelini figurado por Brogger es unas 2,5 veces más ancho que largo 
y su contorno es más trapezoidal que el de nuestros ejemplares.

Medifhis

Longitud del cranidio........ 1 ,8 mili 6,7 nuil
\nchura del cranidio . . a. 5 9,8
Anchura «lo la glabela............... 1,3 5,5 ♦

Longitud del pigidio. . 1,2 inn»
Anchura del pigidio . . 3.0
Anchura del pigaxis................. 0,8

Observaciones. — La forma que acabamos de describir se halla estrecha­
mente vinculada a Triartlirus angelini Linnarsson y difiere de ella solamente 
en: i”, surco preglabelar que no es emarginado siuo curvo hacia adelante; 
a", el tubérculo occipital poco aparente o reducido, y 3", la hilera de hoy netos 
en el surco marginal anterior del cranidio.

En lodos los demás caracteres nuestros ejemplares se parecen grande­
mente a T. angelini v especialmente a los ejemplares figurados por Moberg 
y Segerberg * que poseen limbo póslero-laleral algo mayor que el del figu­
rado por Brbgger

Las figuras de Moberg y Segerberg muestran claramente las caracterís­
ticas del primer par (anterior) de surcos glabelares tal como acaban <le ser 
descriptas para los ejemplares argentinos *.  El cranidio figurado por Brog­
ger carece, por el contrario, de este primer par de surcos y la glabela es 
totalmente lisa por delante del par mediano.

Por las razones que anteceden he creído conveniente distinguir a los 
ejemplares argentinos como mera variedad de la especie T. angelini, para 
la cual propongo el nombre de var. reclifrons nov.

1 ISnóGCEH, \\ C. 188a, lám. til. lig i.
1 Moberg, J. C. y Segehreiig, C. O. inoti. lám. I\, íigs. ay y 31.
’ BiióGcrn M C. i88a, lám. til. lig. i
‘ Modera, .1 C. y Segerberg, C. O. 1906, lám IV. figs. 39. 3oy3i
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L'ieulidail v horizonte.— Quebrada de Coqueua. Jujiiv. Calcáreo margo­
so, color gris plomizo claro. Fauna de Triarthrus (Tremadociano Superior).

Ejemplares examinados.— 20 cranidios, 3 pigidios y una mejilla libre. 
Colección doctor C. de Ferraros (Dirección de Minas y Geología).

Genero CYCLOGNATHUS l ainnursson i8"5

Cyclognathus ylaber sp. nov.
(Lim IX. lig» i. 5 y iil

Descripción.— Escudo dorsal poco arqueado y de lorma alargada.
Célalo subrenilorme. Glabela alargada, suavemente enangostada hacia 

adelante y uniformemente redondeada en su frente, completamente lisa, sin 
traza alguna de surcos laterales.

La glabela es algo más ancha que las mejillas lijas.
Ojos pequeños, colocados muy cerca de la glabela y del margen anterior, 

sin banda ocular.
Ramas anteijores de la sutura facial convergentes por delante de los ojos. 

Ramas posteriores suavemente curvas hacia afuera, cortando el borde pos­
terior del célalo cerca del ángulo genal.

Campo preglabelar muy angosto, del mismo ancho que el margen an­
terior.

Surco occipital débil, recto. Anillo occipital ancho, recto.
Mejillas libres con ángulo genal uniformemente redondeado, sin espinas.
Tórax compuesto de 12 segmentos.
Axotórax enangostado hacia atrás, más ancho que las pleuras, alcanzando 

a 2/ü del ancho total. Anillos axiales lisos, sin tubérculo. Pleuras trunca­
das, con surco oblicuo profundo.

Pigidio pequeño, de contorno semieliptico, alargado transversalmente, 
sin borde diferenciado. Margen entero, sin espinas.

Pigaxis con cuatro segmentos bien marcados. Pigopleuras lisas, salvo 
por la presencia de un surco pleural en su región anterior.

Medidas del halidipo

Longitud total dd escudo.................................. 20,711110
Longitud dul rótulo ..   7,3
Longitud dd tórax.......... ............ ................... 11,3
Longitud «Id pigidio...........................  3,3
Longitud de la glabela...................................... 6,3
Xncho de la glabela.......................................... 1,7
Ancho del tórax................................................ (2,0
\ncho del axolórax........................................... $,8
\11cho del pigidio............................................. 6,5
\ncho del pigaxi<............................................. -j,3
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<ibwraciones. — Nuestra especie presenta, a primera vista, considerable 
semejanza con Jiijuyaspis keiileli Kobayashi, pero difiere claramente de ella 
en las pleuras llameadas, curso de la sutura facial, número de segmentos 
torácicos \ posición de los ojos.

La especie que se acaba de describir pertenece, sin duda, al género Cy- 
clmpialliH*  Linnarsson tal como lia sido definido por Westergárd 1 v cuyo 
genotipo es C. iiiiiriipvi/r Linnarsson. Con la definición de Westergárd, 
.{cerneare <jramilalitm Moberg y Mollcr 1 como asi también .{cerneare nnr- 
re</nuní Moberg pasan al género Cvclngnalhtis.

Este género se presenta, pues, en la zona más alta del Cámbrico superior 
de Escandinavia como asi también en el Treinadociano inferior y superior 
(zonas de Bryniiraptluts y Shumanlia).

I. >culi<l'i'l y Aon'gozz/e. — Quebrada de Hupasca. Pizarras grises a gris 
amarillentas con Parabolinella artjeiilinensis.

Ejemplares e.camina'los. — Numerosos escudos dorsales completos. Co­
lección doctor .1. keidel v doctor .1. Daniel ( Dirección de Minas v Geología).

(.■•ñero PROTOPELTURA Broggcr iSS-j.

Protopeltura granulosa sp. nov
(Lám Vlil, t«g» l3, itt y 31)

Ih-seripciÓH.— Escudo dorsal de tamaño pequeño a mediano y contorno 
general elíptico.

Célalo alargado transversaltnenle, de forma semicircular algo deprimida.
Glabela subcuadrada, suavemente enangostada hacia adelante y unifor­

memente redondeada en su frente. En la glabela se distinguen dos pares de 
mucos glabelares laterales en forma de hoyuelos alargados, separados de los 
surcos dorsales y desunidos en la línea media. Los del último par son más 
largos, más oblicuos v mejor definidos que los del primero. En algunos 
ejemplares la glabela se presenta casi enteramente lisa debido a mala pre­
servación, mientras que en otros parece distinguirse vagas indicaciones de 
aun otro par de hoyuelos más anteriores.

Surcos dorsales bien marcados, suavemente convergentes hacia adelante. 
Surco preglabelar redondeado.

Surco occipital profundo : sus parles laterales son apenas oblicuas hacia 
atrás v adentro mientras que su región mediana es suavemente convexa 
hacia adelante.

\nillo occipital ancho, con tubérculo mediano pequeño. Su anchura 
equivale, aproximadamente, a lastima de la anchura del campo preglabelar 
más la riel margen anterior.

' \\ ESTF.RG.inD, \. II. !Ú32, pág 3o3-
’ Westergárd, II 1932. I«m. \V|. ligs. 2O-3i

’ Moherg, .1. C. y Segerberg, C 0. 1 gol». lám. IV, lig**  37-28.
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('ampo preglabelar muy angosto y chalo. Margen anterior riel cranidio 
del mismo ancho que el campo preglabelar. A lo largo del surco marginal 
anterior, que es inilexo hacia atrás, se observa una hilera de diminutos 
lio vuelos.

Ojos pequeños, colocados cerca de la glabela y del margen anterior.
Línea ocular corla, oblicua hacia atrás, visible sólo en pocos ejemplares.
Ramas anteriores de la sutura facial convergentes por delante délos ojos. 

Cortan al margen anterior muv oblicuamente y se unen, en la cara dorsal 
del escudo, en la línea media del mismo.

Ramas posteriores casi rectas, formando ángulo de jó0 con el margen 
posterior.

Margen y surco posterior del célalo bien definidos, anchos y rectos.
Mejillas libres bastante anchas, provistas de borde angosto pero bien defi­

nido por surco marginal. Espina genal larga, no continuando la curvatura 
del margen lateral sino dirigida hacia atrás v afuera.

Tórax con 12 segmentos. Axotórax algo más que 1/3 de la anchura total 
del tórax. Los anillos axiales llevan tubérculo central conspicuo y faceta 
articular.

Pleuras terminadas en espinas cortas, dirigidas oblicuamente hacia atrás 
luleros cercanos al axotórax. I.a porción próxima! de las pleuras mide, de 
este modo, la mitad de la longitud de la porción dislal.

Surcos pleurales oblicuos y profundos.
Pigidio pequeño, semieliptico, alargado transversalmenle v con margen 

espinoso.
Pigaxis ancho, constituido por cuatr» segmentos que disminuyen rápi 

llámente en anchura hacia atrás. Pigopleuras con cuatro pleuras bien defi­
nidas por surcos interpleurales y provistas de surcos pleurales oblicuos y 
más profundos.

El pigidio no posee borde deprimido y las pleuras se continúan directa 
monte en espinas corlas. Hay cinco paros de espinas, todas ellas aproxima 
llámente del mismo tamaño. Las espinas del último par se hallan dilecta­
mente detrás del pigaxis.

I oda la superficie del escudo dorsal, céfalo, tórax y pigidio es granulosa.

Mejillas
Holotipo Par«li|w>

Longitud total del escudo . . . . 17,5 mm 8.0 tlllll
Longitud drl céfalo .... ... 5,5
Ancho drl cranidio........ 10. U
Ancho «leí célalo . G,o
Longitud del tórax . , 10,7
Ancho del tórax . . - 10. '1
Vicho del axotórax . . Í..Í
Longitud drl pigidio , . 1,3
\nchn del pigidio . .
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Observaciones. — La especie que se acabado describir se asemeja en cierta 
mesura al genotipo de Parabolinupsis lloek. /’. inariana lloek pero difie­
re de él en poseer surcos glabelares laterales, i ■> segmentos torácicos v 
pleuras espinosas.

Por estos mismos caracteres nuestra especie encuentra ubicación en el 
género Protopcllura Brogger, asemejándose considerablemente a formas 
tales como praeetirsor Weslergárd El pigidio de esta especie, si bien 
lleva cuatro anillos axiales, solo tiene tres pares de espinas v uno adicional 
rudimentario que puede faltar. La glabela de P. qranulosa sp. nov. es muv 
parecida a la de la forma escandinava, pero los su reos glabela res son menos 
marcados. En este carácter difiere no sólo de ésta sino de todas las especies 
del género conocidas hasta ahora, pero P. praecursor parece ser la forma 
mas cercana a la que se acaba de describir.

Localidad y horizonte.— Quebrada de Rupasca: pizarras grises a gris 
amarillentas con Parabolinella arqenlinensis \ P. /<7/V(í/<wn/ix (horizontes 
<i y b). Quebrada de lluasamavo : pizarras grises y gris verdosas con Para- 
bulineUa lelragonalis y Pseudokainclla heideli (horizontes a y l>) Jnjnv. 
(Tremadociano inferior).

E'jeinplares examinados. — umerosos escudos dorsales completos o casi 
completos. Colección doctor .1. keidel v doctor .1. Daniel (Dirección de 
Minas y Geología).

Género PELTURA Milne-E<lw.ir<is iS'io

Peltura (?) sp indi-t
(Lám. VIII, fig 17

Ln solo cranidio, proveniente de las arcillas arenosas de las capas con 
Triarlhrus de la Quebrada de Coquena, del cual sólo se ha conservado la 
mitad anterior, parece corresponder a una especie del género Peltura 
Milne- Edvvards.

En sus lineas generales se asemeja a los ya descriplos de Triarlhrus 
angelini var. rectifrons nov., pero difiere de ellos en algunos detalles de 
importancia.

La glabela es totalmente lisa por delante del par de surcos glabelares que 
corresponden al par mediano de Triarlhrus. El surco preglabelar es, como 
en 7’. angelini var. reclifrons, suavemente curvo hacia adelante.

El campo preglabelar es muv angosto y más aun el margen anterior del 
cranidio que. de tan angosto, es apenas visible con Inerte aumento.

Los ojos son pequeños, colocados cerca de la glabela v riel margen ante­
rior : la extremidad posterior del lóbulo palpehral se halla situada al nivel

' Stkismaxx, G. y IIork, 11. 1912. pág. 3:»<), lám. V II. lig. i y Kouavasiii, I 1937 b, 
lám. IV , figs. 15-17-

5 VVestero?m>. V. II 193a. lám. \l\. lig- t.3-3i.
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del primer par (el mediano de Triartlirus) de surcos laterales. Se observan 
bandas oculares cortas, elevadas y dirigidas oblicuamente desde la glabela 
hacia adelante y afuera.

Este cranidio se diferencia claramente del de /'. angelini var. rectifrons 
nov. y se acerca, por sus características, a los de algunas especies de Rel­
iara s. str. Como sedo es visible la parte anterior <leí cranidio no puede 
intentarse una determinación especifica segura.

Este género se conoce del Cámbrico superior y de todo el Tremadociano 
europeo.

Localidad y horizonte.— Quebrada de Coquena, .lujuy. Calcáreo mar­
goso. color gris plomizo claro con Triartlirus. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Mitad anterior de un cranidio. Colección doc­
tor C. de Eerrariis (Dirección de Minas y Geología).

Familia SHUMARDIDAE Lake

Gónero SHUMARDIA Billiirgs oS65

Shumardia minutula *p.  <iov.
Lám. IX, tig» 6, 8, >3, y *6)

Descripción.— Célalo de contorno semicircular, algo convexo. Glabela 
elevada sobre las mejillas, limitada por profundos surcos dorsales. Glabela 
lisa, expandida lateralmente en su parte anterior en forma de un par de 
lóbulos con apariencia de ojos. Desde estos lóbulos los surcos dorsales 
corren paralelos entre sí hasta el margen posterior del célalo. Surco pregla­
belar sinuoso, convexo en el centro v suavemente cóncavo a ambos latios 
de la línea media de simetría. Parte posterior de la glabela de sección algo 
triangular. Glabela lisa, sin surcos glabelares laterales ni traza de ellos.

Surco occipital angosto pero bien definido, \nillo occipital bastante 
ancho, engrosado en el centro.

Superficie del célalo, lisa.
Pigidio de contorno semielíptico, más ancho que largo, con margen pos­

terior algo sinuoso. Pigaxis angosto, bien definido, con " u 8 anillos bien 
marcados. Pigoplcuras con unos 7 segmentos bien definidos.

Medidas

Longitud del cranidio............   1,5 uun
Xlidio del cranidio........................... 2,0
Largo «leí pigidio................   0,6
Xncho del pigidio.............................. 1,3

Obsecraciones. —- Kobayashi ha mencionado recientemente ' que hasta 
ahora se han descripto io especies y una variedad del género Shumardia

Kouxr«sin. T kj3“ 4, pág. 481



Billings, pero no menciona en sil lisia a la especie «S. curta Slnbblelield v 
Bulman. Por oirá parle, Ran y Lake han contestado hace tiempo la vali­
dez de dos de aquellas especies, í>. migueli Pompeckj v S'. bollnica X\ imán, 
considerándolas como sinónimos de <$. pasillo (Sars) Moberg.

Las especies hasta ahora conocidas, agregando a la lista ó’. crgucnsis 
Kobavashi lili ¡mámenle descripla. suman un total de 10 y una variedad, a 
saber :

Shumardia granulosa Billings (genotipo)
» dicksoni Moberg.
» oricnlalis Mansuv
» pasillo (Sars) Moberg.
» pasillo var. morrensis Lake.
» nericiensis \\ imán.
» oelandica Moberg.
» pellizzari Kobayashi.

sentirá Roed.
curta Slubblelield y Bulman

» eripiensis Kobavashi.

Por la forma genera) del pigido. Kobavashi lia distinguido dos grupos 
de especies : el de granulosa con pigidio subtriangular y el de ¿>. pasillo 
con pigidio semielíptico, más ancho que largo ’.

\l primer grupo pertenecen las tres primeras especies de la lista prece­
dente. dentro del cual también caben, probablemente, S. scolica y S. pelli­
zzari. El segundo grupo comprende las 5 especies restantes.

\ueslra forma pertenece, indudablemente, al grupo de pusilla. ya que 
posee pigidio semielíptico más ancho que largo, muy semejante al de S. 
bollnica (= S. pasillo) descriplo por \\ imán El curso sinuoso del surco 
preglabelar puede ser comparado con el que se observa en un ejemplar de 
S. pasillo (Sars) Moberg figurado por Brógger*.  Este carácter no se observa 
en las ligaras de Callan ay de Conophrys salopiensis Callaway (= S. pusilla)'. 
pero es bien evidente en las figuras de Moberg y Segerberg *.  Nuestra 
especie difiere, sin embargo, de <S'. pasillo y de su forma afín <S’. curta ' en 
poseer glabela mucho más expandida y campo preglabelar mucho más 
angosto.

De ,8’ oelandica se diferencia en las largas espinasgomales de esta especie

' I.aLE. I’ 1907, pág ,Í3.
1 Koiiavaaiii. T. 1937 b. pág. .'182
’ 55 imax. C. 190.5 6, liíni. til, lig. 35.
‘ Biux.ia 11. 55 . C. 188a. lám. \||. |¡g. i,
Ciiiiwtl, <7. 1887, lám. W15 . lig. 7

• M iiiHim. .1. C. y Seiuiiuiiu:. C. O. 1906, lám. 15. fig- in-n.
STinnt.Eiirt.il. C. .1. y Bilmas. O. 51 B. 1927. lám. 15, lig<. zi-5. 

STinnt.Eiirt.il
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que, además, posee glabela poco expandida y mucho más ancha en su 
porción posterior

,8’. nericiensis también posee largas espinas genales, a más de un borde 
angosto en forma de cordón (« Shnufürmi</e llandsaum ») ’.

Finalmente, S. minútala sp. nov. difiere de S. en/uensis en su glabela 
totalmente lisa, que no presenta surcos glabelares laterales como esta 
última

Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena, .lujuy. Esquistos arci­
llosos de color gris a gris amarillento, con Asaphellus y calcáreo margoso 
color gris plomizo claro con Trám/Ants. (Tremadociano superior). Cerro 
San Bernardo, Salla. Esquistos arcillosos color verde oliva a amarillento 
con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — 20 cranidios y tres pigidios. Colección doc­
tor C. de Ferrariis (Q. de Coquena) y colección doctor A. Erichsen (Cerro 
San Bernardo). Dirección de Minas y Geología.

Shumardia erquensis Kobayashi

(Lám. IX, iíg 14)

ig36. Shumardia cfr. dieks-mi Kobayashi, Jopan. Journ. Geol. Geogr., vol \lll, 
pág. 87 (mencionado en lista).

1987 Shumardia erguensis Kobayashi, Journ. Pac. Sei. Imp. L'nir. Totryo, secl. II, 
vol. IV, pt. 4, pág. 483, lám. VI, ligs. t-3.

Esta especie, que ha sido descripta recientemente de la Cuesta de Erquis 
en Bolivia por Kobayashi, difiere de la que se acaba de describir en presen­
tar trazas de surcos glabelares laterales en la porción posterior de la gla­
bela.

Varios cranidios, en un todo similares a los descriplos por Kobay ashi, se 
han hallado en las pizarras y calizas del Río Volcancito y en la arenisca ro­
sada de Azul Pampa. Esta especie es, pues, característica de los depósitos del 
Tremadociano inferior, no habiéndosela hallado hasta ahora en los del Tre­
madociano superior, donde su lugar está ocupado por ,S. minútala sp. nov.

Localidad y horizonte. — Rio Volcancito, Sierra de Fama ti na, La Rioja. 
Pizarra negra con Parabolinella y Jujuyaspis y caliza gris con Kainella 
cónica. Vzul Pampa, entre Vbrapampa y Negra Muerta. Arenisca rosada 
con Kainella meridionalis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. — Ocho céfalos. Colección señor A. Flossdorf 
del Rio Volcancito y doctor G. Bodenbender de Azul Pampa (Dirección de 
Minas y Geología).

1 \I>>iii:kg, J. C. y SfGEKiiEiiG. G. O. ¡906, lám. IV, figs. 7-9.
’ V imax. C. ipoñ 6, lám. I. figs. i3-15 y pág. 14.
1 Kouavasui. T. 19376, lám. VI, figs. 1-3 y pág. 483.
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Familia TRINUCLEIDAE Emmiieli

Gónero 0R0MET0PUS Brogger ifigli

Orometopus pyrifrons -p. nov.
(Lám. íig». 3-5, 8. y v i3)

Descripción. — Cranidio de tamaño pequeño. Ln ejemplar grande mide 
3 mm. de largo y ~ de mm. de ancho en los limbos póslero-lalerales. Cé­
lalo subcuadrado-redondeado pero con limbos póstero-laterales largos y 
angostos.

Campo preglabelar muy angosto, cerca de i/8 de la longitud total del 
célalo.

El surco preglabelar es, por lo general, poco profundo y angosto. El 
campo por delante de este surco es chato o apenas convexo y se inclina 
hacia adelante. El surco marginal es muy delicado y el margen extremada­
mente angosto : estos caracteres son difíciles de observar aún en ejemplares 
bastante bien conservados.

Glabela muy prominente, globosa, fuertemente elevada sobre las mejillas 
lijas. En algunos ejemplares la glabela es uniformemente convexa tanto 
transversal como longitudinalmente. En otros ejemplares se levanta rápida­
mente desde el surco preglabelar, alcanza su altura máxima inmediatamente 
por delante de su centro y luego se inclina más suavemente hacia atrás. En 
algunos ejemplares un tubérculo muy pequeño es apenas perceptible algo 
por detrás del centro de la glabela, al nivel de la parte anterior de los lóbu­
los palpebralcs.

La glabela es de contorno subparabólico u ovoide, alcanzando su anchura 
máxima en la parle anterior. El margen anterior del cranidio es casi recto, 
apenas curvado hacia adelante. Los márgenes laterales son rectos y conver­
gen hacia atrás.

Surcos dorsales profundos. En su unión con el surco preglabelar hay un 
hoyuelo poco profundo, no siempre visible claramente. Los surcos dorsales 
se ensanchan en su punto de unión con el surco occipital, dando origen a 
una pequeña área deprimida a cada lado de la glabela.

Surco occipital más angosto que los surcos dorsales y no tan fuerte­
mente marcado, de curso recto detrás déla glabela.

En ninguno de los ejemplares bien conservados se han observado ni tan 
siquiera trazas de espina glabelar.

\nillo occipital angosto en las parles laterales y más ancho en el medio 
debido a que su margen posterior se curva hacia atrás. Es aproximada­
mente de una anchura igual a i/'i de la longitud total de cranidio. En su 
centro lleva un tubérculo aguzado que, en algunos ejemplares, es muy 
afilado y conspicuo.

Mejillas lijas bastante convexas tanto transversal como longitudinalmente,
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anchas en su parte anterior. \l nivel de la máxima anchura de la glabela 
el cranidio es apenas algo menos ancho que el doble de la glabela.

Mejillas fijas aparentemente lisas. Línea ocular presente, muy delicada 
v visible solamente en ejemplares bien conservados. Se origina en el surco 
dorsal v corre normalmente al eje de la glabela <> aun algo oblicuamente 
hacia arriba y afuera.

Los lóbulos palpebrales son visibles solamente en unos pocos ejemplares: 
son de tamaño moderado, colocados lejos de la glabela y cerca del margen 
articular.

Limbos póstero-laterales muy angostos v largos. El ancho del cranidio 
en su parle posteriores cerca del doble de su longitud total.

Surco posterior profundo y fuertemente marcado, limitando mi margen 
posterior que se ensancha hacia los ángulos genales.

Ramas anteriores de la sutura facial suavemente curvas, apenas diver 
gentes por delante de los ojos y alejándose más del eje de la glabela que 
los lóbulos palpebrales. Ramas posteriores algo curvas hacia adelante, 
dirigidas casi normalmente al eje de la glabela v luego doblando suave 
mente hacia atrás en sus partes distales.

Pigidio alargado transversal mente, mucho más ancho que largo, pequeño 
y de contorno semielíptico. Pigaxis pequeño y corto, de forma triangular. 
En algunos ejemplares se observan trazas de mío o dos anillos axiales. En 
otros, tanto el pigaxis como las pigopleuras aparecen totalmente lisos.

Longitud «l<*l  cranidio............................................ 3.5 mm
Ancho máximo «Id cranidic................................... 8,<»
Vncho al nivel dv lo* ojo#....................... ........... 4,0
Ancho de la glabela................. ............................... 2,o
Largo de la glabela.............................................. 3,o
Largo del pigidio.................................................. ........... a.onnn
Ancho del pigidio............................................................. . .5,<i
Ancho dol pigaxis....................... . ....................................... 1.0

Observaciones. — La completa ausencia de espina glabelar dilerencia 
inmediatamente nuestra forma de Oro/ne/opws elalifrnns ( Angclin) Brogger. 
0. prae/uinliiis (Salter) Lake. O. priniigcniis Stormer y O. pyrus Slubble- 
field and Bulman.

Difiere, además, de O. elalifrnns y de O. praeiuiniitts porque en estas 
especies la glabela alcanza su anchura máxima al nivel de los ojos. En O. 
pyrus la máxima anchura se mide en la parle frontal de la glabela, como 
en nuestra forma, mientras que O. priniipenits es intermediario en este 
respecto.

Nuestra forma se dilerencia fácilmente del genotipo tal como ha sido 
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figurado por Moberg y Segerberg 1 en la forma de la glabela y en el carácter 
de las mejillas fijas. Es también muy diferente de las figuras de Brogger *,  
especialmente en la escultura punteada de las mejillas fijas, la forma de la 
glabela. anchura del margen anterior, espina glabelar y otros caracteres.

• Moberg, J. C. y Segerberg, C. O. igo(), lám. XII, fig. 3.
- Brogger. XV. C. 1882. lám. III. fig. i3.
1 Kloucek, C. ig3i. lám. I. figs. 6-7.
• Klovcek, C. 1931, lám. I, fig. 5.
• Sti.bri-efiei.d, C. J. t Bilmas, O. M. B. 1927. lám. IV. fig. 6.
• Stormer, L. 1920, pág. II, lám. II, figs. 4-6 V fig. texto 3.
• Lake, l\ 1907, lám. IV, fig. 9.
• Lake, P. 1907, lám. IV, fig. ¡1

También difieren de las figuras dadas por Kloucek de O. aff. clatifrons ’, 
ya que en estos cranidios es visible una'espina glabelar conspicua.

También se distingue de O. aff. praennntius figurado por Kloucek • en 
la glabela algo más ovoide y porque en este ejemplar se observa que el 
ancho del cranidio disminuye gradualmente en frente de los ojos.

Nuestra forma parece hallarse más cercana a O. pyrus tal como ha sido 
descripta y figurada por Slubbleíield y Bulman *.  Ambas especies coinci­
den muv bien en la forma de la glabela. Difieren sin embargo porque O. 
pyrus poseo una espina glabelar. Además, el ancho del cranidio disminuye 
por delante de los ojos v los limbos póstero-laterales son mucho más 
anchos y fuertes que en nuestra forma.

De O. primigenias " difiere nuestra forma en poseer campo preglabelar 
más ancho y margen frontal mucho menos curvado. En O. printigenius el 
ancho del cranidio inmediatamente por detrás de los ojos es tres veces ma­
yor que el ancho de la glabela, mientras que en nuestra especie es menos 
de dos veces más ancho.

Los limbos póstero-laterales de nuestra especie son, por lo tanto, más 
angostos y largos que los de la noruega. En O. printigenius los ojos se 
hallan colocados más adelante que en nuestra forma y la glabela es más 
ovoidea. Aparentemente no existen espinas glabelares cu esta especie y un 
pequeño tubérculo ocupa su lugar a una distancia del surco preglabelar, 
igual a 3/j de la longitud total de la glabela.

Finalmente, nuestra especie no tiene los peculiares surcos oblicuos 
que en las mejillas fijas de O. primigenias delimitan un área triangular 
grande a cada lado de la extremidad posterior de la glabela.

El pigidio de O. pyrifrons sp. nov., se asemeja al de O. clatifrons, tal 
como ha sido figurado por Lake pero éste tiene 4 anillos axiales y un 
segmento pleural visible. Del pidigio de O. praenunlius * difieren en la for­
ma triangular de esle último.

De todas las especies conocidas, O. pyrifrons sp. nov. parece acercarse 
más a O. printigenius y a O. pyrus.

8



Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos gris a gris amarillentos con Asapliellus y calcáreo margoso, gris plo­
mizo claro, con Triartlirus. (Tremadociano superior). En las capas arenoso- 
calcáreas intercaladas entre los depósitos marino-glaciares de la parte 
inferior del grupo de Saladillo en la Quebrada del Toro, se ha hallado un 
cranidio de Orometopus, probablemente referible a esta especie.

Ejemplares examinados. — Numerosos cranidios y siete pigidios. Colec­
ción doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena) y colección doctor .1. Keidel 
(Q. del Toro). Dirección de Minas y Geología.

Orden DIKELOCEPHALLDA Kobayashi

Familia ASAPHIDAE Emniericli

La familia Asaphidae se halla bien representada en las faunas Tremado- 
cianasy Skiddavianas del Norte Argentino, contándose una docena de especies 
distribuidas en seis géneros distintos, Asaplielliis, Megalaspis, Kayseraspis 
nov., Thysanopyge, Basiliella y Megalaspidella.

En el Tremadociano inferior (Faunas de Kainella) esta familia se halla 
representada sólo por el género Asapliellus mientras que cu el Tremado­
ciano superior a este género se asocian .Megalaspidella y Basiliella.

En las faunas Skiddavianas del Cerro San Bernardo, Salta, se hallan, 
junio a Megalaspis, los géneros Kayseraspis y Thysanopyge.

Una notable peculiaridad de los Asaphidae de estas últimas faunas 
estriba en la espina caudal (pie poseen todas las especies de Megalaspis, 
Kayseraspis y Thysanopyge que hasta ahora se conocen de ellas. La descrip­
ción de todas estas especies, como asimismo la de los géneros Kayseraspis 
nov. (genotipo Kayseraspis asaphelloides sp. nov.) y Thysanopyge Kayser se 
encontrará en las páginas siguientes.

l.OS GÉNEROS DE « ASAI’HIDAE » E.MMR1CH CON ESPINA CALDA!.

(Megalaspis Angelin, Xenosleginm VValcoll, Thysanopyge Kayser,
Kayseraspis nov. j Kobayashia nov.)

La fauna del Skiddaviauo inferior del Cerro San Bernardo, presenta, 
como uno de sus rasgos más característicos, la abundancia de Trilobites 
pertenecientes a la familia Asaphidae provistos de espina caudal.

En páginas siguientes se describen las seis especies del Cerro San Ber­
nardo, que muestran esta peculiaridad, pertenecientes a los géneros Mega­
laspis Angelin, Thysanopyge Kayser y Kayseraspis nov.

Las únicas especies de Megalaspis con espina caudal que hasta ahora se 
conocían provienen del Tremadociano superior y del Skiddaviano del Bál-
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tico. Estas formas, tales como M. acal ¡cauda Angelin, M. heros Dalman, 
etc., se hallan admirablemente descriptas y figuradas eu la obra de Schmidt 
sobre los Trilobites bálticos 1 yen la de Brügger ’.

Las especies norteamericanas con espina caudal referidas a este género 
por diversos autores, fueron colocadas por Walcott, en 192/1, en su nuevo 
género Xenoslegium '.

\'enoslegium Walcott, definido de acuerdo al genotipo A’. belemnurum 
(W hite) W alcott. se caracteriza por su glabela expandida anteriormente, 
lisa, no definida por surcos dorsales y desprovista de toda traza de surcos 
laterales. El anillo occipital no se halla diferenciado por faltar el surco 
occipital. En el céfalo existe un borde cóncavo y las mejillas fijas son 
angostas. Los lóbulos palpcbrales son más o menos erguidos. Los ojos 
pequeños, colocados cerca de la glabela y cerca del borde articular : la dis­
tancia que los separa de éste equivale a 1/3 de la longitud total del céfalo.

Puede existir o faltar el tubérculo glabelar.
El pidigio de este género se caracteriza por su forma triangular y espina 

caudal. Walcott lo ha descrito de la siguiente manera :
« (Thc pygidium) is characterized by ils triangular oulline and median 

posterior spine ; thc axis is often nol delimitad al ihe posterior end by the 
dorsal furrow as it, afler oullining the axis along the sides, ttirns slighlly 
outwards and usuallv disappears, a slight swelling carrvng the axis back 
to the base of the terminal spine. \ llattened border is defined by a shallow 
depression belween it and the slope of the pleural lobe. Several transverse 
furrows are usuallv developed sufficiently to permit the recognition of 
several segments. Very faint pleural furrows are occasionallv outlined al 
the anterior end» *.  \ luego agrega : « None of the pygidia assigned to 
Xenoslegium possesses the pleural furrows characleristic of the species 
belonging to Megalaspis » ‘.

Kobayashi ya ha hecho notar que varias de las especies referidas a este 
género por Walcott no concuerdan con tal diagnosis *.

Xenoslegium Walcott, así definido, comprende A. belemnurum (el geno­
tipo), A. goniocercum (Meek) Walcott, X. alberlensis Walcott, A. schojieldi 
W alcott, A'. shepardi (Kavmond) Walcott, A’, kirki Walcott, Á. dougla- 
sensis Walcott y quizá también A'. euclides Walcott.

No caben en esta diagnosis, las especies A', lauras Walcott, A’. ? sulca- 
lum W alcott, A’. ? eudocia Walcott, A’. / laticaudum Kobayashi y A'. I 
paradouglasensis Kobayashi.

Schmidt. F. igoü.
Brocobb, W. C. 188a, pág. 76 y sig
Walcott, C. D. lyaá. pág. 113.
Walcott, C. D. 1920, pág. t al
Walcott. C. 1). igaá. pág. ia5.
Kobatasiu. T 1935 <1.



A. lauras, A. I sulcalum y A’. ? eudocia difieren del genotipo en las 
características de la glabela. El pigidio de A. lauras, único conocido de 
estas tres especies, es muy similar a) de A. belcmnurum y A . goniocercum. 
De los pigidios ilustrados por AA’alcolt como pertenecientes a A . goniocer- 
cuin aquél de la lámina a4, figura 7, no parece corresponder a esta especie, 
pues difiere de los otros en poseer pigaxis bien delimitado posteriormente 
y segmentación bien marcada

Kobavashi ha insinuado que el pidigio de A. euclides difiere del de A. 
belemnuram en que « el lóbulo axial del pidigio se enangosta regularmente 
hasta el borde marginal », es decir, que los surcos dorsales no terminan 
doblados hacia afuera como en el genotipo. A A. euclides, Kobavashi asimila 
A. douglasensis, A. albertensis, A. lauras y A. goniocercum

No creo, sin embargo, que sea ésta una dilerencia fundamental. El pigi 
dio de A. belemnurum es demasiado similar al de A. euclides como para 
suponer que corresponden a dos géneros diversos ’.

Pero las diferencias observables entre los cranidios de A. belemnurum. 
X. kirlii y A. douglasensis por un lado y los de A. lauras, A. ? sulcalum \ 
A . ? eudocia por el otro son. a mi entender, de suficiente importancia como 
para distinguirlos genéricamente.

Xenoslegium lauras \\ alcolt podría, pues, considerarse como genotipo 
de un nuevo género para el cual propongo el nombre de Kobayashia gen. 
nov., en honor del doctor T. Kobavashi. Su diagnosis es como sigue ;

Kobayashia gen. nov. : Sutura facial isoteliforme. llamas anteriores de 
la sutura facial formando una ojiva bastante pronunciada.

Glabela expandida anteriormente, convexa. Campo preglabelar depri­
mido, bastante ancho. Glabela bastante bien definida por surcos dorsales. 
En la parte posterior de la misma se observan dos pares de depresiones 
laterales, correspondientes al surco occipital y al último par de surcos gla­
belares laterales respectivamente. Tubérculo glabelar presente, ya a la 
altura del primer par de depresiones, ya en el espacio comprendido entre 
ambos pares.

Oj os colocados muy cerca de la glabela, de tamaño pequeño y situados 
cerca del margen articular. En el genotipo losojosse hallan a una distancia 
de este margen igual a 1/4 de la longitud total del cranidio.

Pigidio triangular, parecido al de Xenosleginm, pero con lóbulo axial 
más largo y mejor definido. Segmentación débil, visible sólo en la paite 
anterior del pidigidio.

Genotipo : Xenosleginm lauras AA alcolt. También puede referirse a 
este género A . ? sulcalum AA alcolt y A . ? ew/ocia Walcolt. Posición geo­
lógica : Canadiano inferior (— « Ozarkiano superior »).

1 Walcott, C. D. itp5.
* Kouvtasiii. T. ig34 6. pág. 557.
* W*!. cott, C. I). iga5, lúni. al, fig. '1 y lig. iA



lauto Xenoslegium Walcott como Kobayasliia gen. nov. se caracterizan 
por poseer ojos pequeños, colocados cerca de la glabela y del margen arti­
cular. El pigaxis en ambos géneros se baila más o menos no delimitado 
en su extremo posterior, continuándose hasta la espina caudal por medio 
de una quilla post- axial alargada. La segmentación es muv débil tanto en 
el pigaxis como en las pigopleuras.

\l describir Megalaspis saltaensis (Kayser) se verá que estos pigidios no 
pueden ser referidos al género Xenoslegium Walcott como aparentemente 
Kobayashi se inclina a hacer ', ya que en ellos el pigaxis se halla perfecta­
mente delimitado en todo su derredor v la segmentación, muy marcada 
tanto en el pigaxis como en las pigopleuras, es del tipo característico de 
Megalaspis, es decir, que en las pigopleuras se observan verdaderas costi­
llas delimitadas por surcos pleurales. Por más abundamiento, sobre la 
superficie de las costillas suele observarse trazas de líneas inlerpleu­
rales.

En cuanto a « Megalaspis » brackebuschi Kayser veremos también que su 
inclusión en Xenostegium no puede ser tampoco mantenida, ya que esta 
especie se caracteriza por poseer ojos de tamaño mediano, colocados en 
posición central. El pigaxis se halla también delimitado en todo su derre­
dor y la espina caudal se encuentra separada de él por el borde cóncavo. 
Para esta especie y otra que con ella se encuentra asociada en el Cerro San 
Bernardo, se propone aquí el género nuevo Kayseraspis ’.

Pero en el Cerro San Bernardo existe aun otro género con espina cau­
dal : Thysanopyge Kayser. Este género, conocido hasta hace poco solo por 
el pigidio del genotipo T. argentina Kayser se ha visto aumentado por el 
hallazgo de una nueva especie, T. frenguellii sp. nov. de la cual también 
se conoce el céfalo.

Kobayashi ha atribuido, recientemente, a T. argentina el céfalo descripto 
por Kayser como Megalaspis sp. J, pero esle céfalo como puede verse en la 
discusión de la página 2.31 de este trabajo, no corresponde a Thysanopyge, 
sino que, probablemente, pertenece a Kayseraspis brackebuschi (Kayser).

Thysanopyge se acerca a Megalaspis en la característica segmentación del 
pigidio, mientras que por las peculiaridades de ¡la glabela recuerda a Koba- 
yc.shia, si bien en Thysanopyge existen tres pares de depresiones laterales en 
vez de solo dos. Kobayashi dice expresamente que « los tres surcos glahe- 
lares cortos y oblicuos ilustrados por Kayser son, en realidad, no dicerni- 
bles » *,  pero en T. frenguellii sp. nov. estos tres surcos son bien evidentes. 
Los ojos se hallan colocados como en Kayseraspis, a mitad de la distancia 
entre los márgenes anterior y posterior y son de tamaño mediano.
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Es a todas luces evidente que estos cinco géneros con espina caudal, Me­
galaspis, Xenoslegium, Thysanopyge, Kayseraspis y Kobayashia no se han 
derivado el uno del otro sino que pertenecen a lineas evolutivas diversas. 
La espina caudal de los Asaphidae es, pues, un carácter polililético que lia 
aparecido repetidas veces en la evolución de este grupo.

Esta espina ha aparecido como una simple prolongación del borde del 
pigidio y, a este respecto> se la puede comparar con las espinas genales del 
célalo. Para dar mayor solidez a la espina ha aparecido la quilla post-axial 
que, atravesando el borde cóncavo, la une al pigaxis en algunos géneros. 
Finalmente, en Thysanopyge, han aparecido pequeñas espinas laterales, en 
un todo análogas a la caudal, que en la especie T. frenguelliialcanzan ya 
tamaño considerable.

Cuál haya sido la función de estas espinas es difícil de precisar. Es 
interesante comprobar que todos los géneros y especies con espina cau­
dal pertenecen a los llamados « Asapbidos lisos» y que todos ellos poseen 
también espinas genales. Estos asapbidos se han considerados siempre, 
muy justamente, como animales bentoicos, que vivían semienterrados 
en los barros y arcillas del fondo marino v que poseían la facultad de enro­
llarse.

Es, pues, probable que estas espinas tuvieran importancia como armas 
defensivas. (Jn individuo arrollado de Thysanopyge debió presentar un 
aspecto poco incitante a la voracidad de sus enemigos. Probablemente estos 
hayan sido cefalópodos y quizá también peces Oslracoderraos cuya presen­
cia se ha comprobado ya en el Ordoviciano del oeste de Norte América y 
aun en el Cámbrico ’.

En cuanto a las relaciones que estos géneros guardan entre sí y con otros 
géneros de los Asaphidae, es inmediatamente evidente que Kayseraspis se ha 
derivado de Asaphellus Callawav. Las características del pigidio en estos 
dos géneros son idénticas y se diferencian solo en la espina caudal de 
Kayseraspis. Cuando el borde posterior del pigidio de Kayseraspis no se ha 
conservado es imposible distinguirlo del de Asaphellus. La forma trian­
gular del pigidio de Asaphellus ¡ujuanas Ilarringlon indica ya una ten 
dencia hacia la aparición de la espina caudal. Por otra parte estos dos 
géneros tienen en común la presencia de ojos de tamaño mediano, coloca­
dos centralmente con respecto a los márgenes anterior y posterior del célalo, 
glabela totalmente lisa, muy mal definida, con tubérculo glabelar peque­
ño y sin anillo occipital diferenciado. Kayseraspis difiere de Asaphellus en 
que la glabela se enangosta al nivel de los ojos y se expande suavemente 
por delante.

En cuanto a Thysanopyge, por su segmentación pigidiana del tipo de 
.Megalaspis, se lo puede considerar como derivado de este género.

Megalaspis longispina sp. nov., AL saltaensis (Kayser) <> formas afines 

* Bnrorr. \V. I.. 1926. y IIohell, B. F. 1987, pág. 1200.



podrían ser consideradas como el lazo de unión entre Thysanopyge y las 
primitivas Megalaspis sin espina caudal.

Las Megalaspis bálticas del Skiddaviano con espina caudal se caracterizan 
por cpie la espina se halla unida al pigaxis por una quilla posl-axial ele­
vada. En este carácter se asemejan a Thysanopyge, especialmente a T. fren- 
guellii sp. nov. y difieren de Megalaspis longispina sp. nov. En cambio, 
.V. Iieroides Brogger del Tremadociano sueco, se asemeja a esta última 
especie en la ausencia de la quilla post-axial. Es, pues, posible que estas 
formas se hayan originado del mismo « stock » de Megalaspis que dió ori­
gen a las Thysanopyge y que representen una rama de evolución distinta, 
pero a lo largo de líneas similares.

En cuanto a Xenostegium y Kobayasliia es difícil decidirse en cuanto a 
sus relaciones con los demás Asapliidae. La posición posterior de los ojos 
parecería relacionar estos géneros también a Megalaspis, pero la segmenta­
ción débil del pigidio es totalmente diversa. Tentativamente, sin embargo, 
se los podría considerar, quizá, como derivados también de Megalaspis, 
pero en una línea evolutiva distinta de la de Thysanopyge.

Las relaciones entre estos géneros podrían, pues, expresarse de la 
siguiente manera:

M. heros,
Z

etc.

K a vseraspis 
\
\

Asaphellus

Xenostegium
Z ' 

/ 
Kobayasliia 
Z 

/

De estas consideraciones se desprenden conclusiones muy importantes 
en lo que respecta al carácter de las faunas del Skiddaviano inferior de la 
Argentina. Los géneros Kayseraspis y Thysanopyge se hallan directamente 
relacionados a Asaphellus y Megalaspis respectivamente, es decir, que son 
géneros de afinidades atlánticas. Con la inclusión de Plerygometopus sal­
taensis Kayser en Megalaspis y de Megalaspis brackebuschi Kayser en Kayse­
raspis, desaparece de las faunas Skiddavianas el elemento pacífico que pare­
cía introducirse con la inclusión de ambas especies en el género Xenoste­
gium, como lo hiciera Kobayashi recientemente '.

Kobayashi, T. 1907 b. pág. 5oo.



Genero KAYSERASPIS nov.

1898. Megalaspis Kayser, Zeilcli. Deulsclt. Geol. Ges., Btl. L, lám. XVI, lig. 3, pág. 
Ía8 (pigidio).

1937. Xenosleginm Kobavashi, Proe. Imp. Atad. Toltyo, vol. XIII, pág. 13 (mencio­
nado en lista).

1937. Xenoslegium Kobavashi. Journ. Pac. Sci. Imp. Univ. Toltyo, sect. II, vol. |\, 
pt. 4, pág. 5oo, lám. III, lig. ai.

1937. Thysanopyge Kobavashi, Ibid., lám. III, fig. tg (non ao).

Diagnosis. — Asaphidae de tamaño mediano a grande. Un ejemplar 
normal del genotipo mide 5 cm. de largo.

Forma general del escudo dorsal elíptica.
Célalo semicircular, suavemente convexo. Sutura facial isoteliforme. 

Ojos de tamaño mediano, colocados cerca de la glabela y centrales con res­
pecto al margen anterior v al posterior.

Glabela lisa, muy mal definida, enangostada a la altura de los ojos. Tu­
bérculo glabelar presente. Anillo y surco occipital no diferenciados. Borde 
cóncavo del céfalo bien definido y ancho. Espina genal larga.

Axotórax 1 /4 del ancho total del tórax. Pleuras con surcos anchos y obli­
cuos. Puntas terminadas en espinas cortas o truncadas.

Pigidio subtriangular a semielíptico. Pigaxis angosto, 1/5 del ancho 
total, terminado en punta roma en el margen interno del borde cóncavo. 
Segmentación del pigaxis débil, visible en su parte anterior. Pigopleuras 
lisas o con trazas sumamente débiles de segmentación. Borde cóncavo 
ancho y bien definido. Espina caudal chata, corta, separada del pigaxis por 
el borde cóncavo, sin quilla post-axial.

Genotipo : Kayseraspis asaplielloides gen. et sp. nov.
A este género también pertenece Megalaspis brackebuschi kayser. 
Horizonte. — Skiddaviano inferior del Cerro San Bernardo, Salla.

Kayseraspis asaphelloides gen. ct sp. nov.
(Lám. X, fig». t, a, tí, 7, 10, «-S. i5 y 18)

Descripción. — Asaphidae de tamaño mediano. Un ejemplar completo 
mide 48 mm. de largo por 33 mm. de ancho máximo.

Forma general del escudo dorsal elíptica. Céfalo y pigidio subiguales y 
más largos que el tórax.

Céfalo semicircular, suavemente convexo.
Sutura facial isoteliforme. Ramas anteriores de la sutura facial formando 

ojiva y no alejándose del eje de la glabela más de lo que se aleja el extremo 
exterior del lóbulo palpebral.

Ojos de tamaño mediano, situados cerca de la glabela y a mitad de la 
distancia entre el margen anterior y el posterior.
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Glabela enangostada a la altura de los ojos y algo expandida por delan­
te, completamente lisa, salvo por la presencia de un pequeño tubérculo me­
diano colocado cerca del margen articular.

Glabela mal definida en su parte frontal. A los lados, los surcos dorsales 
en forma de depresiones anchas y poco profundas, delimitan más o menos 
claramente la glabela. Los surcos dorsales son convergentes desde el mar­
gen posterior hasta los ojos y de allí divergen hacia adelante.

\nillo v surco occipital no diferenciados.
Borde cóncavo del céfalo, ancho y bien desarrollado. Surco posterior del 

célalo bastante ancho, poco profundo y poco evidente.
Mejilla libre con espina genal muy corta, en directa continuación de la 

curvatura del margen lateral del céfalo.
Limbos póstero-laterales grandes.
Kxolórax i/4 del ancho total del tórax. Anillos axiales con surco trans­

versal. Pleuras con surco ancho y extremidades truncadas.
Pigidio de contorno sublriangular-semielíptico. Pigaxis r/5 del ancho to­

tal. enangostado gradualmente hacia atrás, definido por surcos axiales poco 
evidentes y terminado en punta roma en el margen interno del borde cóncavo.

Trazas de unos seis anillos axiales perceptibles en algunos ejemplares. 
Pigopleuras lisas o con débilísimas trazas de segmentación.

Borde cóncavo ancho y bien desarrollado.
Espina caudal algo más larga que en K. brackebuschi, chata y separada de 

la terminación redondeada del pigaxis por el borde cóncavo.

Medidas del holotipo

Longitud total del escudo..................  $6,5 n>n>
Anchura total máxima (entre espinas genales).... 38.o
Longitud del céfalo..................................................... i5,5
Ancho del cranidio (entre limbos póstero-laterales). 28,0 
Ancho del tórax........................................................... 33,o
\ncho del axotórax..................................................... g,5
Longitud del tórax..................................................... 14,0
Longitud del pigidio................................................... 15,5
Ancho drl pigidio....................................................... 3l,o
Ancho drl pigaxis....................................................... 6,o
Longitud de la espina caudal.................................... 5,o

Observaciones. — Esta especie difiere de Kayseraspis brackebuschi (Kay­
ser) en poseer espina genal mucho más corta, espina caudal más larga y ser 
de tamaño general bastante mayor.

El céfalo de K. asaphelloides sp. nov. es muv parecido al de Asaphellus 
calainarcensis Kobayashi y sólo difiere de él en la forma de la glabela que, 
en Kayseraspis, es expandida frontalmente. Las espinas genales de .1. cata- 
nutrcensis son, por otra parte, mucho más largas que las de esta especie y 
el pigidio no posee espina caudal.
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Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo, Salla. Esquistos arci­
llosos verde oliva a verde amarillentos con Kayseraspis. (Skiddaviano infe­
rior).

Ejemplares examinados. — Varios ejemplares enteros y numerosos era- 
nidios y pigidios. Colección doctor .1. Frenguelli (Museo de La Platal.

Kayseraspis brackebuschi (Kayser)
(Lám. XI, íig*.  i y 3)

i8y8. Megalaspis brackebuschi Kavser, Zeilsch. Dculsch. Geol. Ges., Bd. L, pág. Z128, 
lám. XVI, lig. 3.

1937 Xenostegium brackebuschi Kobayashi, Proc. Imp. Acutí. Tokyo, vol. XIII, pág. 
i3 1 mencionado en lista).

iy3“. Xenostegium brackebuschi Kobavnslii, Journ, Fue. Sci. Imp. Unir. Tokvo, secl. 
II. vol. IX , pl. pág. 5oo, lám. III. lig. 31.

1937. Thysanopyge argentina Kobavashi pailim , lbúlein, lám. III. lig. 19 (non 201.

Descripción. — Asaphidae de tamaño mediano. tu ejemplar típico mide 
3 cm. de largo por a de ancho máximo. Forma general del trilobile elíp­
tica. El célalo es más largo que el pigidio, el cual, a su vez, es más largo 
que el tórax.

Céfalo de contorno semicircular, suavemente convexo.
Sutura facial isoteliforme. Ramas anteriores formando una ojiva aguda. 

La sutura no llega a alejarse del eje de la glabela más de lo que se aleja el 
extremo exterior del lóbulo palpebral.

Ojos de tamaño mediano, colocados cerca de la glabela y a mitad de la 
distancia entre el margen anterior y el posterior del céfalo.

Glabela enangostada a la altura de los ojos y algo expandida por delan­
te, completamente lisa y sin delimitación alguna; su contorno es pues, muy 
obscuro y sólo en su mitad posterior se halla más o menos definida lateral­
mente por depresiones dorsales muy poco profundas y anchas.

Anillo occipital y surco no diferenciados.
Borde cóncavo del céfalo bien desarrollado y ancho.
Surco posterior del céfalo, angosto, delimitando un margen posterior 

también muy angosto.
Mejilla libre con espina genal larga que continúa directamente la curva 

tura del margen lateral.
Axotórax algo menos que i/3 de la anchura total.
Anillos torácicos con surco transversal. Pleuras con surco ancho y obli­

cuo. Puntas terminadas en espinas corlas.
Pigidio de contorno subtriangular a semielíptico. Pigaxis angosto, i/5 

del ancho total. El pigaxis se enangosta gradualmente hacia atrás y termina 
en punta roma y elevada, en el margen interno del borde cóncavo. El piga­
xis se halla bien delimitado por los surcos axiales en toda su extensión.

\nillos axiales muy débiles, visibles en número de tres o cuatro en la 



parle anterior del pigaxis. Pigopleuras lisas o con trazas sumamente débi­
les de segmentación en sus parles anteriores.

Borde cóncavo ancho y bien desarrollado.
Espina caudal corla, chata y separada del pigaxis por el borde cóncavo.

Medidas

Longitud total del Iriloluto........................................ 29,0 mm
Ancho total (entre empinas genales)......................... i8,5
Longitud del céfalo............ . ...................................... l l.o
Ancho del cranidio (entre limbos poslero-lalcraies j. i3.o
Longitud del tórax..................................................... 9,0
Ancho del tórax............................. •............................ 17,0
Ancho del axotórax..................................................... 5,2
Longitud del pigidio.................................................. 9.0
Ancho del pigidio....................................................... 16.0
Ancho del pigaxis....................................................... 3.0
Longitud de la espina caudal.................................... 1.4

Observaciones. — Kayser describió en 1898 de <> una arenisca cuarcílica 
de la región de Salta » 1 varios pigidios con el nombre de Megalaspis bracke­
buschi. Nuestros ejemplares, del Cerro San Bernardo, concuerdan muy 
bien en lodos sus detalles con los figurados por Kayser y no puede caber 
duda de la identidad específica de ellos con M. brackebuschi.

Kobayashi ha descripto y figurado, recientemente, un cranidio atribuido 
a Thysanopyge argentina Kayser ’ que concuerda exactamente con los cra­
nidios de Kayseraspis (« Megalaspis ») brackebuschi (Kayser), mientras que 
se diferencia notablemente del cranidio de Thysanopyge frenguellii sp. nov. 
que se describe más adelante.

Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo­
sos verde oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Varios ejemplares enteros y numerosos cra­
nidios y pigidios. Colección doctor A. Erichscn (Dirección de Minas y tico- 
logia) y del doctor ,1. Erenguelii (Museo de La Plata).

Genero THYSANOPYGE K ayser 1898

1880. Delmnnia Frech, Lethaea Pelaeozoica, Bit. I, pág. 679.
1898. Thysnnopvge Kayser, Zeitch. Peulseh. Geol. Ges., Bit. 5o. pág. 4a5.
1937. Thystinopyffe Kobavashi, .Inuni. Fac. Sei. Imp. luir. Tolero, sed. II. vol. I\, 

pl. 4. pág. 5ot.

En 1898 Kayser creó el género Thysanopyge en basen un solo pigidio 
de « los alrededores de Salta » de características muy peculiares

* Kayser, E. 1898. pág. 428, lám. XM, lig. 3.
! Kouatasjii, T 19376, pág. 5or. lám. III, lig. 19.
3 Kayser, E. 1898, pág. 4 25-
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En aquella oportunidad, Kayser destacó que este pigidio nada tiene que 
ver con el de Dalmania caudata Salter, especie con la cual lo identificara 
Erech en i88o Al misino tiempo Kayser refirió su nuevo género a la 
familia Asaphidae, colocándolo cerca de Megalaspis y comparándolo con 
M. Iteras Angelin y M. heroides Brogger

Kobavashi ha vuelto a figurar, recientemente, el pigidio holotipode Thy­
sanopyge argentina Kayser ’, a la vez que ha referido a esta forma, el cra­
nidio que Kayser figurara en 1898 como Megalaspis sp. *.

Sin embargo, este cranidio no pertenece a Thysanopyge, sino que es 
idéntico al de Kayseraspis (u Megalaspis ») brackebuschi ( Kayser) como ya se 
ha indicado en páginas anteriores. El cranidio de Thysanopyge argentina 
no se conoce todavía, pero en cambio se ha hallado el céfalo completo de 
una nueva especie, Thysanopyge frenguellU sp. nov. que será descripta en 
las páginas siguientes.

En base a dos céfalos completos de T. frenguellii sp. nov., tres anillos 
torácicos con sus pleuras de la misma especie y varios pigidios de esta for­
ma y de T. argentina Kayser, puede definirse este género de la siguiente 
manera :

Diagnosis. — Asaphidae de tamaño mediano.
Céfalo de contorno semielíptico, más de dos veces más ancho que largo, 

con borde cóncavo angosto pero definido y de anchura uniforme. Sutura 
isoteliforme. Glabela definida por surcos dorsales, redondeada por delante, 
subcónica. Surcos dorsales convergentes hacia adelante. Surcos glabelares 
laterales en forma de dos pares de débiles depresiones por detrás de los 
ojos. Surco occipital en forma de un par de depresiones desunidas en el 
medio. Anillo bastante ancho. Ojos de tamaño mediano a grande, coloca­
dos muy cerca de la glabela y centrales con respecto a los bordes del crani­
dio. Espinas genales largas y fuertes.

Axotórax angosto, cerca de i/5 del ancho total del tórax. Pleuras con 
surco ancho y oblicuo.

Pigidio triangular a triangular-parabólico. Pigaxis y pigopleuras fuerte­
mente segmentados. Pigaxis angosto y largo, con unos 10 anillos bien mal­
eados, los últimos ya débiles, y un tramo terminal sin segmentación visi­
ble. El pigaxis se continúa, por medio de una quilla post-axial, a través del 
borde cóncavo del pigidio, prolongándose hacia atrás en la espina caudal 
larga. Borde cóncavo presente pero no definido claramente por surcos late­
rales.

Margen del pigidio con numerosas espinas aguzadas, dirigidas hacia 
atrás y afuera. Pigopleuras con ocho o más costillas definidas por sur-

1 l'iiEcii, E. 1880, pág. 679.
* Kivseii, E. 1898, pág. íaO.
’ Kobavashi, T. 19876, lám. III, fig. 20.
* Katseb, E. 1898, lám. XVI, fig. 1.
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eos pleurales anchos y chatos. Esta segmentación es del tipo de la de 
Megalaspis.

Genotipo : Thysanopyge argentina Kayser.
Horizonte: Skiddaviano inferior del Cerro San Bernardo, Salla.

Thysanopyge argentina Kayser
(Lám. XI. fig. 6/

1880. Dalmania cauda ta Frech, Leí haca Pahicozoica, Bd. 1, pág. 679.
1898. Thysanopyge argentina Kayscr. Zeitsch. Deulsch. Geol. Ges., Bd. 5o. pág. 45ar 

lám. XVI, Gg, 3.
1937. Thysanopyge argentina Kobayashi. Proc. Imp. Arad. Tokvo, vol. XIII, pág. 13 

(mencionado en lisia).
1937. Thysanopyge argentina Kobayashi (partim), Journ. Fae. Sci. Imp. Unir. Tokyo, 

«ce. II. vol. I\. pal. 4» pág- 5ot, lám. III. Gg. 20 (non lig. tí)}.

En la colección del doctor J. Erenguelii existe un solo pigidio de esta 
rara especie, proveniente del Cerro San Bernardo. El pigidio concuerda 
perfectamente con el holotipo figurado por Kayser 1 y luego por Kobayashi ’. 
Es de contorno triangular, algo más ancho que largo. Pigaxis angosto y 
largo, con surcos axiales rectos, enangostado gradualmente hacia atrás y 
prolongado en quilla post-axial ancha a través del borde deprimido que se 
continúa directamente en la espina caudal bastante larga.

1 Katsek, E. 1898, pág. 4í5, látn. VI, Gg. 3
‘ KoBxTAsni, T. 19876, pág. 5oi. lám. til. lig. 30.

El pigaxis lleva unos 10 anillos anteriores visibles, pero su tercio poste­
rior carece de segmentación.

Pigopleuras con nueve costillas bien definidas por surcos pleurales pro­
fundos y angostos.

Borde deprimido de anchura moderada, no definido por surco margi­
nal.

El margen lleva numerosas espinas muy cortas que, en el único ejemplar 
a mi disposición, miden apenas i mm. de largo. Este ejemplar alcanza a 
los 15 mm. de largo (sin la espina caudal) y i8,5 mm. de ancho.

Las espinas laterales no guardan, en apariencia, relación con los segmen­
tos pleurales y, de cualquier manera, son mucho más numerosas que 
éstos. En nuestro ejemplar se han conservado sólo unas pocas de estas 
espinas.

Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo­
sos verde amarillentos con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — i pigidio incompleto. Coleción doctor .1. 
Erenguelii (Museo de La Plata).



Thysanopyge frenguellii <p. nov.
(Lám. XI, liga. 8-10 Y l3>

Descripción. — El céfalo de osla especie se lia descriploal definir el géne­
ro. Las ramas anteriores de la sutura facial no se alejan del eje de la glabela 
más de lo que se aleja el extremo del lóbulo palpebral.

Los surcos glabelares se observan en forma de dos pares de débiles 
hoyuelos alargados por detrás de los ojos. El último par se halla mejor mar­
cado y los surcos se dirigen oblcuamente hacia atrás y adentro. Los del pri­
mer par son menos oblicuos y casi normales al eje de la glabela.

\nillo occipital doblado hacia atrás en el centro.
Limbos póslero-laterales bien desarrollados. Surco posterior del céfalo 

bien definido y ancho. Margen posterior angosto, recto.
Mejillas libres grandes. Espina genal fuerte y ancha, en directa continua­

ción de la curvatura <lel margen de la mejilla libre.
Pigidio de contorno triangular a triangular-parabólico.
Pigaxis angosto, en la parte anterior sólo i /(i de la anchura total. El piga­

xis se enangosta progresivamente hacia atrás y su clara segmentación tam­
bién se va perdiendo en ese sentido. Se cuentan Sato anillos axiales bien 
definidos, a pesar de que ya los últimos son poco marcados. El pigaxis se 
continúa por la quilla post-axial, a través del borde cóncavo, en la espina 
caudal larga, que es casi i/3 de la longitud total del pigidio (excluyéndola 
espina).

Pigopleuras marcadas por unas 8-10 costillas curvas y chatas, separadas 
por surcos pleurales anchos y chatos. En la superficie de algunas costillas se 
observa a veces una línea que representa un surco inlerpleural.

Borde deprimido angosto, no delimitado por surcos laterales. El margen 
exterior se halla producido en espinas laterales bastantes largas, muy aguza­
das, dirigidas algo irregulármente hacia atrás y afuera. En un ejemplar 
grande estas espinas miden hasta 2,5 mm. de longitud. Este ejemplares de 
tamaño comparable al del holotipo de T. argentina.

Medidas

Longitud del céfalo................................. . .. 7,0 mm
Ancho del céfalo...................................... ifi.o
\nclio del cranidio . . 10,5
Ancho de la glabela . . 4.5
Longitud del pigidio . . ..................... 10,5 mm 20,5 lililí
Ancho del pigidio.. , 16.0 18,0
\ncho del pigaxis... 2,5 •'1.1
Longitud de la espina caudal . , ........... 5,o rota
Longitud de las espinas laterales.......... ..................... puntas rotas 2,5

Observaciones. — El pigidio de esta especie difiere del de T. argentina
en poseer espina caudal mucho inás corla y espinas laterales considerable-
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mente más largas. La espina caudal del holotipo de T. argentina es casi 
tan larga como el resto del pigidio. mientras que en T. frenguellii sp. nov. 
es apenas i/3 de esta longitud. Las espinas laterales de T. argentina miden, 
según Kayser, de t a t y i/4 mm., mientras que las de T. frenguellii lle­
gan a 2 y 2,5 mm. en un pigidio de dimensiones similares.

Por otra parte, el pigaxis de T. argentina es más ancho que el de T. 
/rcw/iu7/n alcanzando a medir i/4,5 del ancho total del pigidio. Por lo 
demás, ambos pigidios son estrechamente parecidos.

Localidad y horizonte. —Cerro San Bernardo, Salla. Arenisca arcillosa 
verde amarillenta. Fauna de Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. — Dos céfalos, to pigidios y fragmentos torá­
cicos. Colección doctor ,1. Frengtielli (Musco de La Plata).

Género MEGALASPIS Vngelin i85a

Megalaspis saltaensis <Kayser>
(Lám XI, fig». 3, ti y 13)

1898. P te ry gameto puf saltaensis Kayscr, Zeitsch. Deulsch. Geol. Ges.^ Bd. 5o, pág. 
4»8, lám. XVI, fig.

11187. Xenostegium saltaensis Kobayashi. Proc. Imp. Arad. Tokyo, vol. XIII, pág. 18 
(mencionado en listel.

1937. Xenostegium saltaensis Kobayashi, Journ. pac. Sci. Imp. Univ. Tokyo, sect. 11, 
vol. IV, parí. 4, pág 5oi, lám. III, fig. a.

Kayser fundó, en 1898, la especie Pterygometopus saltaensis sobre pigi­
dios de características muy particulares que se hallaron asociados a Kayse­
raspis (a Megalaspis ») brackebuschi (Kayser) y a Thysanopyge argentina 
Kayser '.

E11 la colección del Cerro San Bernardo, existen varios pigidios que in­
dudablemente son específicamente idénticos a los que sirvieron a Kayser 
para instituir la especie antedicha.

Kobayashi los ha considerado recientemente como asignables al género 
Xenostegium Walcott Sin embargo, tal determinación genérica no es, en 
mi opinión, correcta.

Wal cotí describió el pigidio de Xenostegium diciendoque: « ischaraclerized 
by its triangular outline and median posterior spine; the axis is often not 
delimiteil al the posterior end by the dorsal l'urrow as it, after outlining 
the axis along thc sides, turns sligbtly outward and usually disappears, a 
slight swelling carryiug the axis back lo the base of the terminal spine. \ 
ílattened border is detined by a shallow depression bctwcen it and the slope 
of the pleural lobe. Several transverse furrows are usully devcloped sufli-

' KtYSEn. E. 1898, pág. 428*
’ Koiuyashi, T. 19876, pág. 5o i.
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cienlly to permit the recognition of several segmenls. Very faint pleural 
l'urrows are ocasionally outlined al the anterior encl» *.  Esta diagnosis 
corresponde al genotipo Xenostegium belemnurum (\\ hite) Walcott.

Los pigidios de « Plerygometopus » sallaensis difieren de ella en : r Po­
seer lóbulo axial perfectamente definido en todo su derredor; 2” El borde no 
se halla delimitado claramente por surco marginal; 3“ La segmentación, tanto 
del pigaxis como de las pigopleuras, es fuerte: j" Se cuentan 10 anillos 
axiales bien definidos y unos 8 segmentos pleurales bien marcados: 5" El 
tipo de segmentación pleural corresponde al de .Megalaspis Angelin. Los 
segmentos pleurales son costillas delimitadas por surcos pleurales anchos y 
chatos. Sobre la superficie de las dos o tres primeras costillas se observan 
trazas de surcos interpleuralcs.

\\ alcolt, por otra parte, ha subrayado que « none of the pvgidia assig- 
ned to Xenoslegium posseses the pleural l'urrows characterislic of the species 
belonging to Megalaspis » ’.

La espina caudal de « Plerygometopus » sallaensis, rota en los ejemplares 
de Kayser, es bastante larga y se halla unida al pigaxis por tina suave ele­
vación alargarla que cruza el borde deprimido. El extremo posterior del 
pigaxis está, sin embargo, bien definido y elevarlo sobre esta quilla post­
axial.

Por lo demás, los pigidios son idénticos a los figurados por Kayser y 
Kobayashi. I no de ellos mide 10.5 mm. de largo sin la espina caudal y 9 
mm. de ancho : el ancho máximo del pigaxis en este ejemplar alcanza sólo

2 mm.
Estos pigidios se aproximan mucho más al tipo de Megalaspis Iteras 1 tai­

man y de Megalaspis aculicauda Angelin, tal como lian sidos figurarlos por 
Schmidl *,  que al de Xenoslegium Walcotl. También son similares a los de 
Megalaspis longispina sp. nov., pero en esta especie no existe quilla post­
axial.

Su parecido con Thysanopyge es sorprendente y sólo la ausencia de espi­
nas laterales en « P. » sallaensis permite distinguir un pigidio del otro.

Por las razones que anteceden, me he inclinado, pues, a considerar estos 
pigidios como pertenecientes al género Megalaspis.

Localidad y horizonte. — Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arci­
llosos verde oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano infe­
rior).

Ejemplares examinados. — Tres pigidios. Colección doctor .1. Frengne- 
lli (Museo de La Plata).

' Walcott, C. D. 193a, pág. 12$.
’ Walcott, C. 1). 1935, pág. na.
’ Schmiot, E. igoG, lám. Vil, fig. 1 y 7, lám. V y \l.
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Megalaspis longispina sp. nov.
(Um. XII. fig 9)

Esta especie se halla fundada en un pigidio de características muv pecu­
liares hallado en el Cerro San Bernardo. Pese a poseer espina caudal, no 
puede ser incluido en el género Kayseraspis nov.

Descripción. — Pigidio de tamaño grande. El único ejemplar conocido 
mide a5 mm. de largo sin la espina caudal.

Forma general subtriangular. Pigaxis angosto, i//| de la anchura total 
del pigidio en su extremo anterior. El pigaxis se enangosta rápidamente 
hacia atrás en su porción anterior, pero la posterior está delimitada por 
surcos axiales casi paralelos entre sí.

Segmentación bien marcada. Los anillos axiales, bien visibles en la parte 
anterior del pigaxis, se hacen cada vez más confusos hacia atrás y la seg­
mentación del pigaxis termina por desaparecer. En la parte anterior se cuen­
tan siete anillos axiales que llevan, en su parte central, un tubérculo alar­
gado transversalmente.

El pigaxis termina en punta roma y elevada en el margen interno del 
borde cóncavo del pigidio.

Pigopleuras con segmentación bien evidente. Se observan siete costillas 
de forma aplanada, delimitadas por ocho surcos pleurales anchos y chatos. 
En la superficie de las costillas se observan trazas de surcos interpleurales 
en forma de una línea, apenas visible en una o dos costillas bien conserva­
das, tpie atraviesa oblicuamente la costilla desde el pigaxis hasta el borde.

Borde cóncavo ancho y bien delimitado por un reborde interno elevado. 
Espina caudal larga y chala, totalmente aislada y separada del pigaxis por

el borde cóncavo del pigidio.
Medirlas

Largo del pigidio................... 3<>,o mm
Ancho del pigidio................. 38,0
Ancho del pigaxis................  8,5
Largo de la espina caudal. . . la.o

Observaciones. — Este pigidio difiere, por su fuerte segmentación, de 
los de Kayseraspis, Kobayashia y Xenoslegium. Por la ausencia de espinas 
laterales se distingue también de Thysanopyge.

Se asemeja, en cambio, al de muchas especies de Megalaspis Angelin en 
las características de la segmentación, o sea en la presencia de surcos pleu­
rales profundos que delimitan costillas pleurales, en la superficie de las 
cuales se observan trazas de surcos interpleurales.

En ciertos respectos nuestra especio puede compararse con .Megalaspis 
aculicanrla Angelin et var. del piso B, de Estonia *,  pero en la especie bál-

• SciiMihT, F., *906, láms. V y \l.

O
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tica la espina caudal es mucho más corta y se halla generalmente unida al 
pigaxis por una elevación axial que atraviesa el borde cóncavo. Por otra 
parte, .V. aculicauda presenta un mayor número de segmentos.

Localidad y horizonte. —Cerro San Bernardo. Esquistos arcillosos verde 
oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. —Un pigidio. Colección doctor J. Frenguelli 
(Museo de La Plata).

Megalaspis planilimbata Angelin var. cyclopyge nov.
(Lám. X, fig» ii, i>, iG y 17)

Descripción. — Pigidio de tamaño mediano, de contorno semicircular. 
Pigaxis angosto, 1/6 de la anchura total del pigidio, de forma cónica agu­
zada, enangostado gradualmente hacia atrás. Termina en punta roma ele­
vada sobre el margen interno del borde cóncavo. Borde cóncavo ancho y 
bien definido.

Pigaxis con unos 10 anillos axiales visibles : los 7 u 8 anillos anteriores 
bien marcados y los últimos, débiles. La segmentación es muy obscura en 
el último tramo del pigaxis.

Pigopleuras con trazas de 5 ó 6 costillas chatas, delimitadas por surcos 
pleurales también chatos y poco aparentes. Las primeras 2 ó 3 costillas son 
algo más visibles que las otras.

Faceta articular bien marcada.
El holotipo mide 8 mm. de ancho por 4,3 mm. de largo y el pigaxis sólo 

1,2 mm de ancho máximo. Otro ejemplar mide i5 mm. de ancho por 8,3 
mm. de largo.

\ arios cranidios de la misma colección corresponden probablemente a 
esta forma. Generalmente sólo muestran la parte anterior. Se caracterizan 
por poseer campo preglabelar bastante ancho y cóncavo, glabela lisa, no 
definida y ramas anteriores de la sutura facial formando ojiva bastante 
aguda. Los ojos se hallan, aparentemente, colocados más cerca del margen 
articular que del frontal.

Observaciones. —Los pigidios de nuestra forma son muy similares a los 
de Megalaspis planilimbata Angelin figurados por Schinidl 1 y por Moberg 
y Segerberg *.  De los ejemplares de Schmidt sólo difieren en ser algo más 
cortos y en la segmentación menos perceptible de las pigopleuras. En este 
último respecto se asemejan mucho al ejemplar de Moberg y Segerberg. El 
tamaño de nuestros ejemplares es también considerablemente menor que el 
de la especie europea.

El cranidio difiere del de M. planilimbata sp. sólo en la anchura menor 
del campo preglabelar.

‘ ScilMIhT, F., 1906, lám. I, fig». I-J¡.
1 Mohkhg, J. C. y Segerberg, C. O., 1906, lám. V II, lig. i.
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Por estas razones me ha parecido conveniente distinguir los ejemplares 
argentinos como miembros de una variedad de la especie Megalaspis plani- 
limbata Angelin.

Estos ejemplares difieren del genotipo de Megalaspidella Kobayashi (M. 
kayseri) en la forma semicircular y no truncada del pigidio, en poseer seg­
mentación más visible y mayor número de anillos axiales. El cranidio 
difiere por la mayor anchura del campo preglabelar ’.

Localidad y horizonte. —Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos gris a gris amarillento con Asaphellus y calcáreo margoso gris plo­
mizo claro con Triarlhrus. Cerro Purma, Jujuy. Caliza gris amarillenta 
con Bacania cyrtoglypha. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Ocho pigidios y tres cranidios. Colección 
doctor C. de Ferrariis (Q. Coquena) y colección señor P. Sgrosso (Cerro 
Purma) Dirección de Minas y Geología.

Género MEGALASPIDELLA Kobayashi 1937

Magalaspidella orthometopa sp. nov.
(Lám X.11, tiga. t-8)

Descripción. — Cranidio de tamaño mediano a grande. Üna serio demás 
de jo cranidios, algunos de los cuales están bien conservados, va desde el 
menor que mide 2 mm. de largo por 1,5 mm. de ancho entre las ramas ante­
riores de la sutura facial al mayor que mide 10,5 mm. en esta última dimen­
sión : su longitud exacta no se conoce, ya que falta el extremo posterior, 
pero debió ser de unos 1G ó 17 mm. aproximadamente.

La longitud común de los cranidios oscila entre 5 y 7 mm.
Glabela bastante bien definida, considerablemente convexa en sentido 

longitudinal y menos en el transversal.
Cuando el caparazón se ha conservado, la glabela es totalmente lisa sin 

rastro alguno de segmentación. Cuando aquél falta, suele observarse tres 
pares de manchas de distinto color, de forma alargada, separadas en el 
medio y de los surcos dorsales. Estas manchas son, probablemente, las últi­
mas trazas de la segmentación de la glabela que, en cranidios de menos de 
2,5 mm. de longitud, suele observarse en forma de tres pares de surcos muy 
cortos, colocados en la mitad anterior de la glabela.

La glabela se halla algo elevada sobre el nivel de las mejillas fijas. Por 
delante es uniformemente redondeada.

Surcos dorsales paralelos. En uno que otro cranidio los surcos dorsales 
son, por detrás de los ojos, apenas convergentes. En la gran mayoría, sin 
embargo, aquéllos son paralelos entre sí.

' Kooayasiii, T.. 19376, lám. V, iig. 7.
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Cerca <lel anillo occipital se observa un minúsculo tubérculo en la línea 
axial de la glabela.

Campo preglabelar angosto, chato y deprimido.
Ojos pequeños, colocados muy cerca de la glabela y a mitad de la dis­

tancia entre el margen anterior y el posterior.
Limbos póstero-laterales de las mejillas fijas triangulares y bastante 

grandes.
Surco occipital débil, algo curvo hacia adelante en su parte central. Surco 

posterior del célalo bien marcado. Anillo occipital muy angosto, recto por 
detrás y algo ensanchado en el medio. Borde posterior bastante ancho, bien 
definido y recto.

Sutura facial isoteliforme. Ramas anteriores formando ojiva muy chata 
pero dibujando un ángulo perceptible. Ramas posteriores cortando el mar­
gen posterior más cerca del ángulo genal que del anillo occipital.

Mejilla libre grande, con borde deprimido débilmente marcado. Espina 
genal larga y afilada, en continuación directa de la curvatura del margen 
lateral de la mejilla o apenas doblada hacia afuera.

Superficie visual elevada sobre el nivel de la mejilla.
Pigidio de contorno semielíptico, provisto de un borde convexo, apenas 

diferenciado por un surco marginal muy débil y poco profundo. El pigidio 
menor de una serie muy extensa de más de 25o ejemplares mide i,5 mm. 
de largo por 2,8 mm. de ancho y el mayor i3 mm. por 2_á mm. El tamaño 
común oscila entre los 12 y 15 mm. de ancho.

Pigaxis angosto, enangostado gradualmente hacia atrás, terminado en el 
margen interno del borde.

(Juando el caparazón se ha conservado, el borde se observa bástanlo 
bien. La segmentación del pigaxis y de las pigopleuras es. en cambio, 
débil, variando sin embargo de ejemplar a ejemplar. Se cuentan unos 
6 a 8 anillos axiales y la segmentación pleural es también débil. Guarnió 
falla el caparazón, la segmentación es bien clara : el pigaxis lleva unos 

anillos y se observan C ó y costillas anchas y chatas delimitadas por 
surcos pleurales anchos y deprimidos. En la superficie délas costillas se 
observa un surco interpleural débil, pero bien visible en muchos ejem­
plares.

En la colección de la Quebrada de Coquena hay media docena de lii- 
poslomas que probablemente corresponden a esta especie. Se caracteri­
zan por tener cuerpo mediano grande, fuertemente abovedado V de con­
torno algo ovoide. El lóbulo posterior es pequeño y semilunar. L n par de 
máculas tuberculares se observan en las partes laterales del surco mediano. 
Mas anteriores bastante grandes, suavemente dobladas hacia abajo. Borde 
lateral bastante ancho y chalo. Margen lateral uniformemente curvo hacia 
afuera. Margen anterior curvo. Margen posterior terminado en punta. 
Estos hipostomas recuerdan a los de algunas especies de Mer/alaspis Ange­
lin. tales como ,W. aculicauda, extrémala y ¡jrandis que, según Brügger.
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poseen margen posterior terminado en diente más o menos marcado. 
La longitud de estos hiposlomas varían entre 4,5 a 7 mm.

Medulas
Longitud del cranidio................................................. 5,5 ni tu
Ancho del cranidio..................................................... 8,0
Ancho do la glabela. .....................................   3.5
Longitud del pigidio.............................................. 8,o
Ancho del pigidio................................................... >4.0
Ancho del pigaxis....................................................... 3,4

Observaciones. — La especie cpie se acaba de describir se caracteriza por : 
r sutura isoteliformc ; 2" hipostoma entero ; 3o borde presente en el crani­
dio y en el pigidio ; 4" espina genal ; 5" glabela lisa, bien definida, con 
tubérculo ; 6“ anillo occipital muv pequeño ; 7” ojos pequeños, medianos, y 
8" pigidio semieliptico, con segmentación del tipo de Megalaspis.

Esta combinación ele caracteres concuerda muy bien con la diagnosis de 
Megalaspidella Kobayashi cuyo genotipo es Megalaspidella kayseri Koba­
yashi '.

Del genotipo difiere en poseer ojos algo menores y surcos dorsales para­
lelos y no convergentes. Los pigidios ilustrados por Kayser son algo trun­
cados posteriormente y no semielipticos como los de nuestra forma.

Se trata, sin embargo, de una especie muy cercana a.V. kayseri. La dife­
rencia esencial que esle género presenta con Megalaspis es la forma de la 
glabela y la colocación submediana <lei ojo con respecto al margen anterior 
y al posterior del céfalo.

El hipostoma referido a esta especie, como puede verse por la figura 6 
de la lámina XII. es parecido al de Megalaspis Angelin.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Calcáreo mar­
goso color gris plomizo claro con Triarlhrus. Restos de. Megalaspidella, 
probablemente asignables a esta especie, también se conocen de la caliza gris 
amarillenta del Cerro Purma, Jujuy, y de los sedimentosarenoso-calcáreos 
del grupo de Saladillo en laQ. del foro, Salta. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Una serie de más de 4o cranidios y unos 200 
pigidios. numerosas mejillas libres y seis hiposlomas. Colección doctor C. 
de Ferrariis (Q. de Coquena), colección señor P. Sgrosso (Cerro Purma) y 
colección doctor J. Keidel (Q. Toro) Dirección de Minas y Geología.

Megalaspidella pumita sp. nov.
(Látu. XI, fig». 5 y 7 y lám. XII, íig» 11-«4)

Descripción. — Cranidio pequeño. El mayor mide sólo 4,5 mm. de largo 
por 5,4 mm. de ancho máximo.

1 Koiiatasiii, T. 1987 b, pág. 499, lám. V, figs. 7-8 y Kayser, E 1897, lám. A II. figs.
10-11 y fig. texto pág. 281.
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Glabela larga y angosta, bastante bien definida, uniformemente redon­
deada por delante. Los surcos dorsales son suavemente convergentes por 
detrás de los ojos, de modo que la glabela es algoccmica. Suavemente con­
vexa y algo elevada sobre las mejillas libres.

Glabela totalmente lisa, sin surcos laterales. Un tubérculo muy diminuto 
se observa, en los ejemplares bien conservados, cerca del margen articular.

Surco occipital muy débil, algo curvo hacia adelante en la parle central. 
Anillo occipital muy angosto y mal definido.

Ojos de tamaño mediano, colocados muy cerca de la glabela y subme­
dianos.

Sutura isoteliforme. Ramas anteriores se unen en el medio formando un 
ángulo.

Campo preglabelar chato, sumamente angosto. Limbo póstero-lateral 
triangular, pequeño. Ramas posteriores de la sutura facial casi rectas y 
oblicuas.

Surco posterior del céfalo recto y débil. Margen posterior angosto.
Pigidio semielíptico. Faceta articular bien marcada. Pigaxis angosto, 

uniformemente enangostado y de forma cónica aguzada. Borde muy mal 
definido. Segmentación débil. Pigaxis con 5 ó (i anillos débiles. Pigopleuras 
lisas completamente, aun cuando el caparazón falta.

Observaciones. -— Esta especie difiere de Megalaspidella orlhometopa sp. 
nov. en el tamaño menor de los ejemplares grandes. También se distingue 
de ella en tener las ramas anteriores de la sutura facial subparalelas entre sí, 
glabela más larga y algo cónica, sin trazas de segmentación, limbopostero- 
laleral más angosto, campo preglabelar mucho más angosto y pigidio con 
pigaxis cónico y de segmentación mucho más débil.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena, .lujuy. Esquistos arci­
llosos de color gris a gris amarillento con Asaphellus. (Tremadociano supe 
rior).

Ejemplares examinados. — Siete cranidios y veinte pigidios. Colección 
doctor C. de Fcrrariis (Dirección de Minas y Geología).

Género ASAPHELLUS Callana/ i8;a

Asaphellus jujuanus Harrington
(I.ñtn XIII, iigs. i, 'j y

Ip37- Asaphellus jujttnnus Harrington (partimj, Geol9 Mor/., vol. I.\\I\, n" 878, pág. 
115, lám. V', fig. g ilion 5, 10 y iá).

Esta especie, descripta sobre material de la Quebrada de Chalala, se en­
cuentra también en la de Coquena y en una arenisca arcillosa grisácea déla 
Quebrada Colorada, Iruya.

El nuevo y abundante material de Asaphellus a mi disposición me lia lie-
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vado a la conclusión de que los pigidios descriptos y figurados en 1937 
como pertenecientes a esta especio corresponden, en realidad, a Asaphellus 
catamarcensis Kobayashi. El verdadero pigidio de .1 . /ii/iwn/i.s-fue mencio­
nado en aquel entonces diciendo que « sólo un ejemplar, de i mm. de 
largo, muestra una tendencia subtriangular»

El cranidio figurado en lámina V, figura 5, tampoco corresponde a esta 
especie sino que pertenece también a .4. catamarcensis. Se distingue del de 
I. ju juanas en la ubicación de los ojos algo más cercanos ai margen arti­

cular que al frontal, asi como también en el curso de las ramas anteriores 
de la sutura facial.

De todos los ejemplos figurados en 1987, sólo el céfalo con fragmentos
del tórax ilustrado en la lámina V, figura 9, 
pertenece, pues, a la especie Asaphellus 
jujuanus.

En la colección de la Quebrada de Co- 
quena, existen dos céfalos bastante bien 
conservados, uno de los cuales permite ver 
claramente que la ojiva que forman las ra­
mas anteriores de la sutura facial es más Fig. 10. — Ataphellu» jujuanut liarringtoo

Gáfalo <ir la Quebrada de Coquena X ’ancha de lo que supuse anteriormente, es 
decir, que el curso de estas ramas es diver-
gente desde los ojos hasta el margen anterior. Al mismo tiempo, se observa 
que las mejillas libres carecen de borde cóncavo : la apariencia de borde 
cóncavo en la figura 2 de la lámina XIII, está dada porel doblez que ha que­
dado al descubierto por exfoliación del caparazón dorsal.

Es necesario, pues, modificar la diagnosis de esta especie de la siguiente 
manera :

Las ramas anteriores de la sutura facial son divergentes por delante de 
los ojos. El céfalo carece de borde cóncavo. El pigidio es de contorno para- 
bólico-sublriangular con borde deprimido bien marcado, pigopleuras lisas 
y pigidios con á ó 5 anillos anteriores poco marcados.

Este tipo de pigidio se halla asociado en la Quebrada Colorada, cerca de 
Iruya, a cranidios idénticos a los descriptos de la Quebrada de Coquena.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Chalala > Quebrada de Coquena, 
Jujuy. Quebrada Colorada. Iruya, Salla. Esquistos arcillosos gris a gris 
amarillento y marga calcárea esquistosa gris pardusco claro con Asaphellus. 
(Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Tres céfalos enteros, cinco cranidios y dos 
pigidios. Colección doctor J. Keidel (Quebrada de Chalala y Colorada) y 
colección doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena). Dirección de Minas y 
Geología.

' Hxnnnc.TON, II. J. 1987, png. 116.



Asaphellus catamarcensis Kobayashi
(Lám. XIII, figfl. 3-6, 8*10  y ifi)

i<)35. Asaphellus (?) catamarcensis Kobavashi parlim , Japuii. Juurn. (¡eal. Geog., vol. 
XII. pág. 65. lám. XI. figs. u-i5.

igí?. Asaphellus jujuanus Harrington (parlim), Geol. May., vol. LXXIV, lám. V, fig». 
5. to-i t ínon lig. i<0.

ig3“. Asaphellus I Asaphellohles) americanus Kobavashi ¡parlim), Jmirn. Fue. Sci. Imp, 
Unir. Toliyo, scct. II, vol. IV. pal. á, pág. ág3, lám. V, figs. t-6.

I leseripeiúii. — Cranidio grande.
Glabela muy mal definida, enteramente lisa, apenas elevada sobre el nivel 

de las mejillas tijas. Surcos dorsales más o menos distinguibles por detrás 
de los ojos, donde son algo convergentes hacia adelante. Tubérculo glabelar 
muy pequeño y muy cerca del margen articular.

Campo preglabelar bastante ancho, chato.
Sutura isoteliforme. Ramas anteriores divergentes desde los ojos hacia 

adelante, pero sin alejarse de la glabela más de lo que se aleja el extremo 
exterior del lóbulo palpebral. Las ramas se unen luego en la linea media 
formando una ojiva achatada.

Ojos grandes, muy cerca de la glabela y apenas más cerca del margen 
posterior que del anterior.

Limbo póstero-laleral angosto y largo, aunque a veces es algo más corlo 
y de forma más triangular.

Anillo occipital no diferenciado o apenas marcado y muy angosto. Surco 
posterior de las mejillas tijas bien marcado, recto. Margen posterior engro­
sándose hacia los ángulos genales.

Glabela elevada sobre el campo preglabelar.
Mejillas libres grandes, con espina genal larga y fuerte, en directa conti­

nuación <le la curvatura del margen lateral de la mejilla. Borde cóncavo del 
célalo angosto pero bien definido.

Pigidio semielíptico, con borde cóncavo bastante ancho. Pigaxis angosto, 
enangostado hacia atrás en su parle anterior v de lados subparalelos en la 
posterior. Segmentación muy débil : apenas se distinguen uno o dos anillos 
anteriores y trazas de segmentación pleural en la parte anterior de las pigo­
pleuras. Faceta articular bien marcada.

En la colección de la Quebrada de Coquena hay cuatro hipostomas gran­
des que probablemente pertenecen a esta especie.

Se caracterizan por su tamaño considerable, de unos ili mm. de largo. 
Borde anterior curvo, alas anteriores pequeñas, dobladas hacia abajo. Cuerpo 
mediano grande y poco convexo, de forma ovoide alargada. Lóbulo poste­
rior pequeño, de contorno trapezoidal con la base menor hacia atrás. Mácu­
las en forma de tubérculos alargados y dirigidos algo oblicuamente desde 
adentro y adelante hacia atrás y afuera. Por delante de las máculas hay una 
depresión alargada muy oblicua hacia adelante y afuera.



Borde lateral muy ancho en su parle media v chato. Margen inertemente 
curvo hacia afuera. Borde posterior angosto. El margen hace dos suaves 
concavidades a cada lado de la linea media y en su parte central es recto y 
normal al eje del hipostoma.

Meiliihii

Longitud del cranidio. . 22,0 lililí □5.0 mili
Ancho del cranidio............... 3’i.o 33,0
Ancho de la glabela............... 1 2,0 13,0
Longitud del pigidio............. .. s3.o 8,0
\ncho de! pigidio ío.o 16,0
Ancho del pigaxis................... .. 8,0 3,0

Observaciones. — Kobayashi describió con el nombre de Asaphellns (?) 
calamareensis 1 varios pigidios, hiposlomas y nn cranidio imperfecto de 
« Prairie Ca lama rea ». Más larde se inclinó a considerar esta especie como 
sinónima de Asaphellns (Asaphelloides) americanus (Hoek) kobayashi ’.

1 Kobayashi, T. 1935 6. pág. 65.
* Kobayashi, T. 19376. pág. A98.
’ Véase la página 25o de este trabajo, nota al pie.
1 Kobayashi, T. ig35 6, lám. XI, fig. 5.

En las colecciones que he tenido oportunidad de examinar, los restos de 
Asaphellns son muy abundantes y se encuentran en las pizarras y esquistos 
arcillosos de la Quebrada Colorada, cerca de Iruya ; en los esquistos arci­
llosos y margosos de las Quebradas de Chalala y Coquena ; en las pizarras 
negras del río Volcancito, en Famalina, y en las areniscas cuarcíticas de la 
\ngoslura de Parcha, en la Quebrada del Toro.

Las muestras de arenisca cuarcitica pardo amarillenta de esta última 
localidad que se guardan en la Dirección de Minas y Geología son dupli­
cados de las que existen en el U. S. National Museum de Washington, 
cuvos fósiles describiera kobayashi como procedentes de « Prairie Cata- 
marca »

En estas muestras existen numerosos restos de Asaphellns, evidentemente 
idénticos a .4. calamareensis : pigidios, mejillas libres e hiposlomas, pero 
ningún cranidio. Varios hiposlomas, perfectamente conservados, muestran 
que el borde posterior es uniformemente redondeado, sin la más mínima 
traza de bifurcación. Estos hiposlomas, pues, se distinguen claramente de 
los de Asaphellus (Asaphelloides) americanus. Precisamente en la bifurca­
ción del hipostoma se basa el subgénero Asaphelloides recientemente pro­
puesto por kobayashi. Por otra parte, los hiposlomas de .4. calamareensis 
a mi disposioión son más cortos y anchos que los de .4. americanus. Tam­
bién el hipostoma descriplo y figurado por kobayashi de .4. (?) calumar- 
censis es redondeado posteriormente sin trazas de bifurcación kobayashi 
sugirió más tarde que esto fuera debido a mala preservación del ejemplar, 
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pero el nuevo material a mi disposición demuestra que éste es, en realidad, 
un carácter verdadero de estos hiposlomas.

En las pizarras negras de la Quebrada Colorada se encuentran varios pigi­
dios sueltos, un hiposloma y ejemplares más o menos completos de un 
Asaphellus que. en mi opinión, es idéntico a 1. catamarcensis. Los pigidios 
son idénticos a los de la Angostura de Parcha \ el hiposloma, aunque algo 
deformado por aplastamiento, es también muy parecido a los de aquella 
localidad, si bien que de tamaño algo mayor.

Pero aquí estos pigidios e hiposlomas se hallan asociados a cranidios muy 
distintos del de.-i. (Asaphelloides) americanas. \lay varios ejemplares en 
que se observa el pigidio unido todavía al tórax casi completo y otros en que 
se ha conservado el tórax y el cranidio o céfalo. Es, pues, evidente que se 
trata de restos de una sola especie y que ésta es idéntica a \saphellus cata­
marcensis de la \ngostura de Parcha.

El cranidio de .-I. catamarcensis es, pues, como puede verse por la des­
cripción de la página anterior y la figura 8 de la lámina XIII. del tipo de 
Asaphellus homjrayi (Salter) Callaway .

zl. catamarcensis es una especie de interés sobresaliente, ya que es la 
única conocidas hasta ahora común a las launas del Tremadociano inferior 
(launa de Kainella) \ superior (fauna de Asaphellus) de la Argentina.

Localidad y horizonte. — Pizarra negra con Kainella rugosa de la Quebra­
da Colorada, Iruya. Arenisca cuarcítica del grupo de Cardonal, con Kainella 
cónica, de la Angostura de Parcha. Quebrada del l oro. Salta (Tremadociano 
interior). Esquistos arcillosos v margosos de las Quebradas de Chalala y 
Coquena, Jujuy (fauna de lsapAe//«.v) (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Numerososcranidios, pigidios, mejillas libres 
y cuatro hiposlomas. Colección doctor J. Keidel (Q. Colorada y Q. de Cha­
lala) y colección doctor C. de Eerrariis (Q. de Coquena). Dirección de Minas 
y Geología.

Asaphellus (?) aoristotelus >p. nov
' Látn XIII, fig. 17)

En la pizarra negra de la zona de Kainella de la Quebrada Colorada. Iruya. 
se ha enconconlrado un pigidio de forma general muy parecido al de . l.<«- 
phellus catamarcensis Kobavashi.

Difiere del de esta especie en que los surcos axiales que delimitan al piga­
xis se esfuman hacia atrás y éste se desvanece antes de llegar al borde cón­
cavo. En el pigaxis, que es unifórmente enangostado hacia atrás, se obser­
van cuatro anillos axiales obscuros visibles en la parte anterior del mismo. 
Las pigopleuras llevan un tipo fie segmentación muy peculiar. Se cuentan 
tres segmentos, anchos y chatos, delimitados por líneas sobreelevadas, en 
forma de aristas muy delgadas «pie. naciendo en el pigaxis, se pierden 
antes de alcanzar el borde cóncavo. Encela articular bien marcada. Forma 
general semielíplica. provisto de borde cóncavo ancho y bien definido.



Este pigidio peculiar pertenece probablemente al género Asaphellns, pero 
se distingue de todos los conocidos hasta ahora en las características apun­
tadas.

Localidad y horizonte. —Quebrada Colorada. Iruya, Salta. Pizarra negra 
con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.—Un pigidio. Colección doctor ,1. Keidel (Di­
rección de Minas y Geología).

Subgénero ASAPHELLOIDES Kobayashi 1937

Asaphellus (Asaphelloides) americanus (Hock) Kobayashi
(l.áui. M. íig íi

1913. blegalaspis americana Hock, .Neues Jahrb. f. Min., B<1. XXXIV, pág. aao. 
1937. Asaphellus (Asaphelloides) americanus Kobayashi, Proc. Imp. Arad. Tolero, vol. 

XII!. pág. i3 (mencionado en lista).
1937. Asaphellus (Asaphelloides) americanus Kobayashi, (partim). Journ. Pac. Sei, 

Imp. l'niv. Tulcyo. sed. II, vol. IV, pt. pág. ^97» lám. V, Iig. i-G.

En las pizarras negras con Parabolinella y Jujuyaspis del río Volcancito 
se encuentran varios pigidios idénticos a los figurados por Kobayashi corno 
pertenecientes a I. (Asaphelloides) americanas '.

Estos pigidios, el mayor de los cuales mide 1 1 mili. de largo por 25 mili, 
de ancho, son bien alargados transversa luiente y difieren, de esta manera, 
de los de 1. calamareensis. Por otra parle su segmentación es también mucho 
más evidente rpie en los de esta última especie.

Localidad y horizonte. — Río A oleaneilo, Sierra de Famalina, La Rioja. 
Pizarras negras con Parabolinella y Jujuyaspis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.—Tres pigidios. Colección señor A. Flossdorf 
(Dirección de Minas y Geología).

Género BASILIELLA Kobayashi ig3í

Basiliella carinata sp. nov.
(Lám. X(l!. ííg». 11, i>, tí, i5 y 18)

Descripción. —Cranidio de tamaño moderado a grande. El holotipo mide 
5,5 mni.de largo y 3,5 mm. de ancho entre las ramas anteriores de la sutura 
facial. Otro ejemplar mide, en esta última dimensión, 1 '1 mm. Su longitud, 
que 110 puede ser medida directamente por fallar la parle posterior, debió 
ser de unos 22 mm. aproximadamente.

Cranidio expandido por delante, enangostado en los ojos y expandido 
nuevamente por detrás.

mni.de
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Glabela en forma de gola alargada, redondearla uniformemente por delante 
y puntiaguda posteriormente. Casi en su extremo posterior lleva un tubér­
culo glabelar redondeado y conspicuo. Glabela lisa, moderadamente con­
vexa en ambos sentidos.

\ cada lado de la glabela. en su parte posterior, se observa un lóbulo 
que, naciendo en el surco dorsal a la altura del extremo posterior de los 
lóbulos palpebrales. se dirige oblicuamente hacia atrás y afuera terminando 
en el surco posterior del céfalo donde éste se une al surco occipital. Estos 
lóbulos alargados y elevados en forma de quillas se hallan separados de la 
glabela por un área pequeña, deprimida y de forma triangular. El surco 
dorsal también los separa de la glabela allí donde nacen, cerca de los ojos.

Surco dorsal bien marcado, delimitando claramente la glabela. Surco 
occipital débil. Anillo occipital recto, angosto.

Campo preglabelar ancho y deprimido, chalo. Margen anterior angosto, 
convexo y sobreelevado sobre el campo preglabelar. Del fíenle de la glabela 
nace una quilla angosta y elevada, muy conspicua, que cruza el campo pre- 
glahelar longitudinalmente y se une al margen anterior.

llamas anteriores de la sutura facial formando ojiva amplia. Aparente­
mente cortan al margen muy oblicuamente, pero parecen unirse en la línea 
media sobre la cara dorsal riel escudo.

Ojos pequeños, colocarlos muy cerca de la glabela y del margen articu­
lar, a una distancia de este último igual a casi i/4 de la que media entre el 
margen anterior y el posterior. Limbos póstero-laterales angostos. No se 
lian conservado en ninguno de los ejemplares, pero parecerían bastante 
largos.

Las ramas anteriores de la sutura facial no se apartan de la glabela más 
de lo que se alejan de ella los lóbulos palpebrales.

Pigidio semielíptico, con pigaxis angosto y borde deprimido mal defi­
nido. En algunos ejemplares que muestran sólo las pigopleuras, éstas pre-

i dos o tres segmentos visibles en la parte anterior. En los ejemplares
lelos, mal conservados, la segmentación del pigaxis y de las pigopleu-
ha borrado.

Medidas
Longitud del cranidio..................... 6, 0 lililí — mili

Vneho del cranidio ( anterior,i................. 3.8 i4*o
kiiclio de la glabela (anterior)................. 2,0 10,0
Vncho del campo preglabelar................. I , O 5,o

Obseri'aebmes.— El cranidio de la forma que se acaba de describir es 
muv parecido al de « b’mu’/rcH.v » rominyeri (Walcott) ilustrado por Bay- 
niond v Narravvav en iqio '. .1 win/mx ro/n/n«en Walcotl es sinónimo de 
As’tplitts barramlei Hall, el genotipo de íiasiliella Kobavashi *.

' IllTlIOND, P. E. V \aRK.UVH, J. E. 14)10? lílll. \M, fig. 4
4 Kudayashi, T. lf|34 a, pág. 4b!.



— 3^9 —

La similitud de nuestra forma con esta especie es tan grande que no pue­
den caber dudas en cuanto a la posición genérica de la misma.

La quilla preglabelar es una característica bastante frecuente en Basiliella 
y se la observa también en B. mínima Kobayashi del Chikunsiano de Mok- 
kol, Corea1.

1 Kobatasiu, T. ig3'i n. lám. XXXVll. Iig. 7.
* Kobatashi, T. ig3zi'>. lám. XXXV, iig.
5 Kavmovo, P. E. v Xaiibaivat. .1. E. 1910, lám. \\I. Iig 3.
* lltpimm, P. E. 1937, pág. ii)3.

El pigidio de nuestra especie puede ser comparado con el de B. kawasa- 
l¡¡¡ Kobayashi. pero los de/?. <wín<iZn sp. nov. son más transversales y más 
cortos *.

En nuestros ejemplares parecería que la sutura facial liiera isoteliforme, 
pero ésta corta al margen anterior tal como lo hace en el ejemplar de Ba­
siliella barrandei (= « Basilicus romimjeri») figurado por Raymond y 
Narraway en lámina XV I, figura 3 Kobayashi. por otra parte, dice expre­
samente que « a pesar de que la sutura facial de B. barrandei no es exacta­
mente marginal, el intervalo, no siendo muy grande, está dentro del margen 
y se unen en un punto mediano » *.

Basiliella se conoce hasta ahora sólo del Ordoviciano medio del este de 
\sia, Nueva Zelandia y Norte América, por lo que su presencia en el Tre­
madociano superior de la Argentina es sumamente interesante.

Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena. Jujuy. Esquistos arci­
llosos y calcáreos margosos con Asaphellus y con Triarlhrus. Cerro Purma. 
Jujuy Caliza griz. amarillenta con Megalaspidella. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. — Diez, cranidios incompletos y varios pigidios. 
Colección doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena) y señor P. Sgrosso (Cerro 
Purma) Dirección de Minas y Geología.

1NCERTAE SEDIS

HYPOSTOMA gen. el sp. indet.
(Lám. XIII, fig >3)

Me ha sido imposible asignar a ninguna de las especies descriptas dos o 
tres pequeños hiposlomas que se encuentran en la colección de la Quebrada 
de Coquena.

El margen anterior no se ha conservado en ninguno de ellos, como así 
tampoco las alas anteriores.

El cuerpo mediano es poco convexo, separado del lóbulo posterior por 
surco mediano profundo y sin máculas. El lóbulo posterior es ancho y 
de forma semilunar. Los bordes laterales y el posterior son angostos. El 
margen posterior es acuminado.
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Localidad y horizonte. — Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci­
llosos gris a gris amarillentos con Asaphellus. (Tremadociano superior.)

Ejemplares examinados. — Tres ejemplares incompletos. Colección 
doctor C. de Ferrariis (Dirección de Minas y Geología).

III

CONSIDERACIONES ESTRATIGRÁFICAS Y PAI.EOGEOGHÁF1CAS

i. Edad y correlaciones de las faunas

En el presente trabajo se ha descripto varias colecciones de fósiles del 
Ordoviciano inferior del Norte Argentino, provenientes de localidades y 
horizontes estratigráficos diversos.

El abundante material que he tenido a mi disposición me ha permitido 
llegar a conclusiones bien definidas en cuanto a la edad y correlaciones de 
las launas se refiere, a la vez que me ha sido posible distinguir claramente 
varias faunas de distinta constitución en el Ordoviciano y Skiddaviano de 
Salla, Jujuy y La Rioja.

La distribución de los fósiles estudiados, según colecciones, localidades 
y horizontes, es como sigue 1 :

1 Todos las localidades fosilíferas mencionadas a continuación, se hallarán indicadas en 
el mapila de ubicación de la lámina 1.

1 La localidad « Prairie Calamares » no existe en realidad. Los fósiles descriptos por 
Kobavashi con esta procedencia fueron coleccionados en 1909 por el doctor .1. Keidel en 
la Angostura do Parcha, Quebrada de ¡ncamayo, en la región de la Quebrada del Toro, 
Salta.

Como los fósiles de « Prairie Calatnarca » son de importancia considerable, he procurado 
esclarecer la historia de la colección descripta por el doctor T. Kobavashi que se conserva 
en el C. S. National Museum de Washington.

Los fósiles cu cuestión fueron ofrecidos para su estudio al doctor C. D. Walcotl por el 
doctor Keidel. Hallándose el doctor Keidel en Europa en igio, la colección fue enviada 
al doctor Walcotl. Embalada por alguna persona inexperta, los rótulos originales se per­
dieron y fueron substituidos por otros que dicen « Prov. de Salla, Jujuy y Catamarca ». 
Probablemente el nombre de «Prairie Catamarca» es una corruptela de «Prov. (Provin­
cia) Catamarca ».

En octubre de 1937 yo recibió en la Dirección de Minas y Geología parte del material 
que fuera remitido a Washington en igto. Junto con el material se recibió una nota del 
doctor . de C. Ravenel, del Smithsonian Tnstitution del ti. S. National Museum, en la 
cual se transcribe un informe preliminar hecho por el doctor C. E. Resser sobre los fósiles 
que las muestras contienen.

El material devuelto a la Dirección de Minas y Geología consiste en unos 5oo trozos

I. Quebrada del Toro, Salta. Colección del doctor J. Keidel.
i. Parte superior del grupo de Cardonal (Tremadociano inferior).

A) Angostura de Parcha * (— « Prairie Cala nía rea »). (Arenisca cuarcí- 
tica pardo amarillento claro, de grano lino).



□ OI

Orusia pulilliformis Kobayashi
Oxydiscus keideli Kobayashi
Kainella cónica Kobayashi

o meridionalis Kobayashi
(Kainella lata Kobavashi) *
Andesaspis argentinensis Kobayashi 
Asaphellus calamareensis Kobayashi 

Bi Pueblo A iejo. (Arenisca amarillenlo-grisácea, de grano grueso).
Leioslegium douglasi Harrington
Angelina steinmanni (Kayscr) (= Keidelaspis saltensis Harrington) 
Orusia saltensis (Kayser) Kobavashi 
Lingulella (?) sp.
Hyolithus sp. indel.

C) Quebrada de Lampazar. (Arenisca cuarcítica grisácea).
Obolus lampazarensis Harrington
Orusia saltensis (Kayscr) Kobavashi

D) Cerro Gólgota. (Arenisca cuarcítica grisácea).
Kainella sp. indel. (? K. cónica) 
Leiostegium douglasi Harrington 
Orusia saltensis (Kayscr) Kobayashi 
? Andesaspis argentinensis Kobayashi 
Bellerophontidae gen. et sp. indel.

|>equeitos de rocas fosilíferas. La gran mayoría, más do 4oo de ellos, son de una arenisca 
cuarcítica color pardo amarillento claro, que contiene exactamente las mismas especies 
<pio fueron dése ripias por Kobayashi en t(j35 como procedentes de « Prairie Catamarca ». 
El resto lo constituyen pequeños lotes de calizas con Orusia y Obolus, calizas con Lingu- 
lepis t, calizas con Acrotrela y areniscas con Orusia y Hyolithus.

Por otra parte, tanto el doctor Resser como el doctor Kobayashi han tenido la amabili­
dad de informarme que los fósiles doscriplos por el doctor Kobayashi se hallan, sin excep­
ción, en la arenisca cuarcítica pardo amarillenta.

Las muestras de esta arenisca cuarcítica devueltas a la Dirección de Minas son absolu­
tamente idénticas a las-muestras de la arenisca cuarcítica fosilífera de la Angostura de 
Parcha, en la Quebrada de Incamayo, que se encuentran en la colección Keidel de la Direc­
ción de Minas y de las cuales tuve oportunidad de describir en i()3j restos de Kainella 
canica, Andesaspis argentinensis y Orusia (*  Eoorthis f ») pulilliformis.

Finalmente. el doctor Keidel ha tenido la amabilidad de examinar el material devuelto a 
la Dirección do Minas por el U. S. Natioual Muscum y me ha asegurado que las muestras 
fueron indudablemente coleccionadas por él en 1909 en la Angostura de Parcha y que pro­
vienen de las capas altas del grupo de Cardonal.

Por otra parto, hasta el afín lOiG sólo existía en las colecciones de la Dirección de Minas 
material fósil í foro proveniente de la Angostura de Parcha y de la Quebrada Colorada cerca 
de Iruya. Los fósiles de esta última localidad, también descubiertos por el doctor Keidel, 
se hallan en pizarras negras y calizas. Por lo tanto, las areniscas cuarcíLicas pardo amari­
llenta» no pueden provenir de esta localidad, como erróneamente he expresado en un tra­
bajo anterior (lyS", pág. 98).

Creo, pues, «pie queda finalmente demostrado que los fósiles de u Prairie Catamarca » 
provienen en realidad de las capa» superiores de las areniscas cuarcíLicas del grupo de Car­
donal en la Angostura de Parcha (Quebrada de Incamayo, Salla).

' Descripta por Kobayashi sobre un sólo cranidio. No se encuentra en el material de 
que dispongo.



3. Afloramiento al A. <le la senda entre Q. de Lampazar v Parcha. Parte 
inferior del grupo de Saladillo (Tremadociano superior). Sedimentos 
aren oso-cal careos intercalados entre los depósitos marino-glaciares. 

Oromelopus sp. indet.
Megalaspidella orlhomelopa sp. nov. 
Bucania cyrloglypha sp. nov.
Eoorlliis bifurcóla Harrington
Endoceras sp. indet.
(¡astropoda gen. et sp. indet.

II. Azul Pampa, entre Negra Muerta y Abrapampa (Quebrada de Huinahuaca. 
Jujuy). Colección doctor G. Bodenbender (Tremadociano inferior).

i. Arenisca cuarcítica gris-rosada.
Kainella meridionalis Kobayashi
Angelina steinmaniii (Kayser)
(ieragnoshts cfr. tulllierqi Kobavashi
Shumardia erquensis Kobavashi

•i. Arenisca gris sucio, algo amarillenta.
Oludus sp. indet.
Kainella cfr. meridionalis Kobavashi
Andesaspis argenlinensis Kobavashi

til. Cajas, cerca de la mina de plomo « El Agilitar». u5 km. al W . de lluma- 
liuaca. Colección doctor.I. Linares. Caliza gris obscuro (Tremadociano infe­
rior).

Leiosleqium douglasi Harrington
I (rusia sp. (afl. O. Icnlicularis (AA bal.)
Lmgulella ferruginea Saller

|A . Quebrada Colorarla. Iruya. Colección doctor J. Keidel.
i. Pizarra negro azulada (Tremadociano inferior).

Kainella rugosa sp. nov.
Belfella ulriehi (Kayser)
Asaphellus calamarcensis Kobavashi

» (?) noristotelus sp. nov.
Palaeoneilo irnyensis sp. nov.
Cosmogoniophorina tenuicostaln sp. nov.
Acairéla irnyensis sp. nov.
Dalmanella (?) sp. indet.
Biclyonema sp. cfr. D. flabelliforme

•i. Caliza gris obscuro (Leg. Ing. Kaminsky) (Tremadociano inferior).
Leioslegium douglasi Harrington

3. Esquisto arcilloso color gris plomizo claro (Tremadociano superior). 
Prolopliomerops primigenus (Angelin) Kobavashi 
Asaphellus jujuanus Harrington

A . « Iruya ». Colección del ingeniero J. Jackowskv. descripta por Kayser en logy. 
Caliza gris azulada obscura ' (Tremadociano inferior).

1 Kayser describió la roca fosilífera do Iruya como una « hellgrancn. harten, feinkórni- 
gen. quarzi tischen Sandslein, der lúe und da durch kieine eingeschlossene Milchquarz- 
gcrülle und dunkle Sclúeferlla'.en conglomera liscli »ird »i (Kayser, E. 1897, pág. S"5).
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Liellella ulrichi (Kayscr)
Angelina steinmanni (Kayscr)
Phalacroma iruyensis (Kayser) Kobayashi 
Lingulella Jerruginea Sallcr 
Lingulella sp. indel.

VI. Rio \ olcancito. Sierra de Famalina, La Rioja. Colección señor A. I' lossdorf, 
i<)13 (Tremadociano inferior).

1. Pizarra negra.
Oliolus sp. indet.
Lingulella sp. indet.
Ctenodonta Jamatinensis sp. nov. 
Geragnosius lullbergi Kobayashi 
Shumardia erguensis Kobayashi 
Onychopyge riojana gen. et sp. nov. 
Parabolinella argentinensis Kobavashi 

» sp. indet.
Parabolina anilina (Iloek) Kobavashi
Jujuyaspis keirleli Kobayashi
Asaphellus iAsaphelloides; americanus (llock) Kobavashi 
Diclyonema sp.

2. Pizarra negra lustrosa.
Diclyonema sp.

3. Caliza gris obscuro.
ttbolus sp. indel. 
Lingulella sp. indet. 
Orusia sp. indet. 
Finkelnburgia samensis Kobayashi 
Geragnosius sp. indel.
Phalacroma iruyensis (Kayser) Kobayashi 
Gallagnoslus dubius sp. nov.
Shumardia erguensis Kobayashi 
Kainella cónica Kobayashi 
Proceralopyge inexspeclata sp. nov. 
Onychopyge minar gen. el sp. nov. 
Parabolina plieidolopyge sp. nov. 
Asaphellus calamareensis Kobayashi 
Prolopliomerops sp. indet.

Vil. Purmamarca, Jujuy. Margen izquierda de la Quebrada de lluinahuaca, 
i km. al sur de la estación Purmamarca. Colección doctor J. Keidel. Pizarra 
negruzca (Tremadociano inferior).

Parabolinella argentinensis Kobayashi
Jujuyaspis keideli Kobayashi

Mis adelante, en la página 377, vuelve a repetir que la roca es una arenisca y en la página 
280 habla do una « Quarzitsandslein ». En realidad, esta roca es una caliza de color gris 
azulado obscuro con numerosos restos de Irilobiles, en general fragmentarios. Es probable 
que Kavser haya cometido este error al describir las rocas sin tenerlas a la vista o al con­
fundirlas. quizá, con algunas otras.

Id
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VIII Geno Lozano, Estación León. Departamento de la Capital. Jujuy. Colección 
señor Farfán. Pizarra negruzca (Tremadociano interior).

Parabolmella argenlinensis kobavashi 
lujuvaspis keideli Kobavashi

IX Quebradas de Rupasca y de Huasamavo, Jujuy. Colección doctor .1. keidel 
v doctor .1. Daniel (Tremadociano inferior).

i. Quebrada de Rupasca. horizonte a. Pizarras grises a gris amarillentas. 
Prolopellura granillosa sp. nov.
Cvclognallius glaber sp. nov. 
Parabolinella argenlinensis Kobayashi 

» lelragonalis sp. nov.
Horizonte li. Pizarras grises a gris amarillentas.

Prolopellura granulosa sp. nov. 
Cvclognallius glaber sp. nov. 
Parabolinella argenlinensis Kobayashi 

» lelragonalis sp. nov.
? Parabolina anilina (Hoek) Kobavashi 
Pseudokainella keideli gen. et sp. nov. 
Ctenopyge elacliisla sp. nov. 
lllaenus stenorhaeliis sp. nov.
Olenas (?) sp. indet.

i. Quebrada de Huasamavo. Horizonte a. Pizarras gris verdosas micáceas. 
Prolopellura granulosa sp. nov.
Pseudokainella keideli gen. et sp. nov.
Lingulella sp. indet.

Horizonte b. Pizarras gris obscuro.
Prolopellura granulosa sp. nov. 
Parabolinella lelragonalis sp. nov. 
Olenus (?) sp. indet.
Psendokainella keideli gen. et sp. nov.

\. Quebrada de Chalala, Jujuy. Colección doctor J. Keidel. Esquisto arcilloso 
mis obscuro (Tremadociano superior).

Geragnoslus sp. a indet.
Asaphellus jujuanus Harrington

i> catamarcensis Kobavashi
Prolopliomerops prirnigeniis ( Angelin) Kobavashi
? Melapilekia bilirata gen. el sp. nov.
Ilyolilhus (Ortholheca) nuillislrialas Harrington 
Bucania cyrloglypha sp. nov.
Endoceras sp. indet.
Eoorlliis ehristianiae (Kjcrulf) Walcotl
Obolits (Brñggeriaj salleri < Holl) Walcotl
Lingulella sp. indet.
Cystoidea gen. et sp. indet.

XI Quebrada de Coquena, Jujuv. Colección doctor C. de Ferraros.
i. Fauna de Asaphellus. Esquistos arcillosos color gris a gris amarillentos 

en la base, pasando hacia arriba a esquistos margosos de color pardo 
amarillento claro (Tremadociano superior).
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XII i
i

Trinadas jujuyensis sp. nov.
Shumardia minútala sp. nov.
<tromelopus pyrifrons sp. nov.
Apalokeplialus serratas (Sars) Brógger

» dubius (Linnarsson) Mobcrg
Asaphellus juj lianas Harrington

» calamareensis Kobayashi
[‘rolopliomerops primigenus (Angelin) Kobavashi

» deferrariisi sp. nov.
Aíetapilekia bilirala gen. et sp. nov. 
Aícgalaspidella pumita sp. nov. 
Uegalaspis planilimbala var. cyelopyge nov. 
Lias Hiel la cari nata sp. nov. 
Liucania cyrloglypha sp. nov. 
(I.rydiscus sp. indet. 
Ilyolilliiis (Orlhollieea) mullislriatiis Harrington 
Eoorlliis chrislianiae (Kjerulf) Walcotl

» andina sp. nov.
libólas (Broggeria ?) elongatus sp. nov.
Endoceras sp.
Cvstoidea gen. el sp. indet.

i. Fauna de Triarthrus. Calcáreo margoso gris plomizo claro (Tremadociano 
superior).

Geragnosius sp. b indet. 
Shumardia minulula sp. nov.
< tromelopus pyrifrons sp. nov.
.Apatokephalas dubius (Linnarsson) Moberg 
Parabolinella triartliroides sp. nov. 
Triarthrus angelini var. reclifrons nov. 
Pelliira (?) sp. indet.
Uekynoplirvs nanna gen. et sp. nov.
Uegalaspidclla ortliomelopa sp. nov. 
Uegalaspis planilimbala var. cyclopvge nov. 
Basiliella carinóla sp. nov. 
liucania cyrloglypha sp. nov. 
Eoorlliis chrislianiae ( Kjerulf) Walcott 
I tbolus r Broggeria?) elongatus sp. nov. 
Endoceras sp.

Cerro San Bernardo. Salta. Colección doctor J. Frenguelli.
. Esquisto arcilloso color verde oliva a verde amarillento (Skiddaviauo 
inferior).

/layseraspis asaphelloides gen. ct sp. nov.
n brackebitschi (Kavser)

Uegalaspis longispina sp. nov.
n saltaensis (Kavser)

Tliysanopvge argentina Kavser 
Itrepanellina ericliseni sp. nov.
< tbolus andinas sp. nov.
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Eoorlliis sp. indet.
Hurañía cyrloglypha sp. nov.
Pelagiella (?) sp. indet.
Clenodonta laerigala sp. nov.
Clenodonta minuscularia sp. nov. 
bidymograplus nilidiis Hall 
Cystoidea gen. el sp. indet.

2. Esquisto arcilloso arenoso de la Senda \ ieja (Skiddaviano inferiori.
Tlivsanopygc frenguellii sp. nov.
Zygobolba asapha sp. nov.
Clenodonta (?) sp.

3. Arenisca pardo amarillenta, intercalada entre los esquistos arcillosos 
(Skiddaviano inferior).

Eoorlliis grandis sp. nov.
XIII. Cerro San Bernardo, Salla. Colección doctor A. Erichsen. Esquistos arci­

llosos verde oliva a verde amarillentos (Skiddaviano inferior).
Shumardia minútala sp. nov. 
Hyslerolenus modestos sp. nov. 
Pilekia tropezoidalis sp. nov. 
Kayseraspis brackebuschi (Kavscr) 
brepanellina erichseni sp. nov. 
Bucania cyrloglypha sp. nov. 
Obolos sp. indet. 
Modiolopsis sanbernardica sp. nov. 
bidymograptus nilidtis Hall

XIV. Portezuelo de Salta, cerca de la ciudad de Salla. Colección doctor (>. 
Bonarclli. Arenisca pardo amarillenta (Skiddaviano inferior).

Eoorlliis grandis sp. nov.
Kayseraspis brackebuschi (Kayser)

\\ . Cerro Purrna. Jujuv. Faldeo E.. a 5 km. del límite entre Salta v Jujuv. 
Colección señor P. Sgrosso.

i Caliza gris claro (Tremadociano inferior).
Ortisia saltensis (Kayser) Kobavashi
Obolos lampazarensis Harrington

a. Caliza gris amarillenta (Tremadociano superior).
Eoorlliis chrislianiae (Kjcrulf) Walcotl
Lingulella sp. indet.
Bucania cyrloglypha sp. nov.
Megalaspidella cfr. orlliomelopa sp. nov.
Megalaspis planilimbala var. cvclopyge nov.
Basiliella carinóla sp. nov.

3. Arenisca cuarcífica gris amarillenta claro (Skiddaviano inferior). 
Eoorlliis grandis sp. nov.

Para completar el cuadro de las faunas del Ordoviciano inferior de la 
Argentina descriptas hasta el presente, transcribo aquí las listas de fósiles 
determinados por Kobayashi provenientes de otras localidades de Salta y 
Jujuy. De estas colecciones no existen duplicados en la Argentina.
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\X 1. Cajas. Localidad situada a g km. al E. de la mina « El Aguilar » ya unos 
j.i km. de Humahuaca, Jujuy. Caliza gris obscura (Tremadociano inferior).

A crolreía sp.
Fuikenlburgia (?) aff. /•’. (?) saishoensis (Kobavashi) 
Schizambon sp.
Agnoslus sp. afT. .1. chiushuensis Kobayashi
Shutnardia erguensis Kobavashi 
Leioslegiuin sp. (nov. Kobayashi) f — L. douglasi Harrington?) 
Apatokephalus ep. (nov. Kobayashi) 
Asaphellus alT. gyracanlhus Ravmond 
Hystricuroideo (gen. et sp. nov. Kobayashi)

XVII. Muda na. al este de Iluacalera, Jujuy. Arenisca amarillenta clara (Trema­
dociano superior).

Bucania mudanensis Kobavashi
Megalaspidella kayseri Kobayashi

Fósiles del Ordoviciano se conocen también de otras localidades de Salla 
y Jujuy, pero no me lia sido posible aun revisar las colecciones correspon­
dientes que se bailan, en su mayor parte, depositadas en la Dirección de 
Minas y Geología.

La localidad más occidental basta ahora conocida es Cangrejillos, al oeste 
de Lipán, en la extremidad sudoeste de las Salinas Grandes de Jujuy, donde 
Keidel encontró trilobites bien conservados. Keidel también halló estos fósi­
les en las cercanías de Lipán mismo. Algo más al sur, en la Angostura de 
la Quesera, Keidel halló restos de braquiópodos en la matrixde los depósitos 
marino-glaciares que allí afloran y que son equivalentes a los de Saladillo.

De la Sierra de Santa Victoria y de los alrededores de La Quiaca, Beder 
menciona fósiles de esta fecha.

Steinmann y Hoek mencionan graptolites (Didymograplus) del Abra de 
Queta, al oeste de Cochinoca, Jujuy.

La localidad más oriental es, hasta ahora, el flanco oriental de la Sierra 
de Zapla, donde Schlagintweil halló, en el Arroyo Garrapatal, restos de 
ceplialopodos y de una nueva especie de Ogvginus.

La localidad más austral en Salta y Jujuy se halla en el Cerro San Ber­
nardo, junto a la ciudad de Salla. El Tremadociano fosilífero se conoce 
también de bastante más al sur, en los valles de los ríos Achavil y A olcan- 
cito, Sierra de Famalina, provincia de La Rioja, donde fuera descubierto 
por Bodenbender en 1908.

Pero el Ordoviciano fosilífero, Medio o Superior, se extiende todavía más 
al sur. La localidad fosilifera más austral del Ordoviciano conocida hasta la 
fecha se encuentra en el flanco oriental de la Sierra Chica de Zonda, cerca 
de la ciudad de San Juan, en la provincia del mismo nombre (Quebrada 
de Juan Pobre y Quebrada de Zonda).

En un trabajo futuro espero poder describir, como complemento al pre­
sente estudio, los fósiles de estas localidades.
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2. La fauna de Kainella

Kobayashi. en un trabajo publicado en ir)35, dio a conocer por voz pri­
mera la presencia fiel género Kainella en la Argentina, al describir una 
pequeña colección de fósiles recogidos por el doctor Keidel en la Angostura 
de Parcha (Quebrada del Toro) Salta. Kobayashi describió estos fósiles 
como procedentes de « Prairie Catamarca » '.

Este autor distinguió, también por vez primera, al horizonte bioestrati- 
gráíico que lleva esta fauna con el nombre de « zona de Kainella ».

Poco tiempo después tiñe oportunidad de reconocer la presencia de esta 
fauna en otras localidades de la Quebrada del Toro, al estudiar varias 
colecciones del doctor Keidel depositadas en la Dirección de Minas y f ico­
logía ’. En aquella oportunidad distinguí entre u zona de Kainella » y " zona 
de Leioslegium » considerando a esta última como inmediatamente supe­
rior a la de Kainella.

Kobayashi ha retenido, recientemente, la denominación de <■ zona de 
Leioslegium » como horizonte bioestratigráñco separado ’. Sin embargo, 
en una muestra de arenisca cuarcílica grisácea del grupo de Cardonal, pro­
veniente del Cerro Gólgola, en la Quebrada del Toro, Kainella sp. indet. 
(quizá A. cónica) se halla asociada a Orusia sallensis, Andesaspis argenli­
nensis y Leioslegium douglasi.

Por otra parte Orusia sallensis se halla asociada a Leioslegium douglasi 
en la arenisca cuarcílica del Pueblo A iejo y a Kainella sp. en la arenisca 
cuarcílica del Cerro Gólgota.

Por lo demás, Angelina sleinmanni se nsacin, en la arenisca cuarcílica 
de Azul Pampa, a Kainella meridionalis y en la arenisca cuarcílica del Pue­
blo A iejo a Leioslegium douglasi. En la caliza de la colección de Iruya des 
cripta por kayser, Angelina sleinmanni se halla asociada a Mtella ulriclii 
y Plialacroma irnyensis. La primera de estas especies se halla, por su parle, 
asociada a Kainella rugosa y Asaphellus catamarcensis en la pizarra negra 
de la Quebrada Colorarla. Phalacroma irnyensis también se conoce aso­
ciada a Kainella cónica en la caliza gris del río Volcancito en Eamatina.

Es. pues, probable que tal división entre « zona » de Kainella y « zona » 
de Leioslegium tenga un valor muy relativo. Sea esto como fuere, la distin­
ción de zonas bioestratigráficas está sujeta a una investigación más detallada 
en el terreno v mientras ésta no se lleve a cabo no podemos, en justicia, 
hablar de <■ zonas ».

Por otra parte, y en base a nuestros conocimientos actuales, parecería 
que las fáunnlas con Orusia sallensis. Leioslegium douglasi. Angelina slein-

* Kontvtsm, T.. iq35ó
* Hiriiisgto*. II. J., 1987.
3 Kon.nAsín. T.. 19376.



manni y Kainella canica fueran aproximadamente contemporáneas. Por 
esta razón me ha parecido conveniente designarlas, en su conjunto, con el 
nombre de « fauna de Kainella ».

" Fauna de Kainella » se utiliza, pues, aquí, como término meramente 
calificativo para designar ciertas asociaciones de restos fósiles bastante 
constantes que se caracterizan por la presencia de los géneros Kainella y 
Leioslegium.

Gomo veremos en páginas siguientes, esta fauna parece hallarse sola­
mente en las capas más bajas del Tremadociano inferior.

La composición de la fauna de Kainella y su distribución geográfica en 
la Argentina, es como sigue :

Localidades 
y aedimentoa £ Ua■“ c
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Obolos sp. indel................... _ _
Obolus lumpazarcnsis. + — _ _
Lingulella ferrugiuen. . — —

» sp. a indet. . + — -
» sp. b indet. . — — —
>» sp. c indel. . — — —

Schi:arnbon sp.) . .
Acrotreta ¡i «vensis. . — + _
Acrotreta spA. . . — — —

Orusin saltensis. + — —
» pulilliformis.. + — —
» aff. lenlicularis ..... — — —
» sp. indet . . — — —

I'inlcelnburgia samensis . — — —
(Finlcelnburgia ? aff. saishoen-

sis . _ __
Dalmaiiclla (?) sp. indet . . . — + —
Palaeoneilo iruyensis . . — + —
Cusmogon iophorüm lenuicos-

tata............. _ -1-
< Ixydiscus keideli................. +
liellerophontidae indet. .... + — —
II yo lilas sp. indel . ..
(Agnosias aff. chiushuensis . — — —
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Geragnoslus tullbergi........... ___ _ _ — — — — — _
Geragnoslus sp. indet.......... — — — + — — — - — — —
P ha la croma iruy ensis. . — — — 4- — 4" — — — — —
Ga llagáoslas dubius.............. — — — -1_ — — - — - — —
Kainella canica. .. . 4- — — + — — — — — —

*» meridionalis.......... 4- — — 4" — - — - — —
n rugosa ........... — + — — — - — — — —
>» sp. indet............... 4- — — — — — — — — — —

Kainella lata) . . 4" — — — — —- — — - — —
(Apalokcphalus sp.) .,. — — — — — 4“ — — — —
Leioslegium douglasi............. 4" — 4" — — — — 4* — 3 —
(ledostegium sp.)................. — — — — — — + — — — —
[feltella ulrichi. , — 4- — — — + — — — — —
Angelina steinmanni............. 4- — — — + + — - — —
Andesaspis argenlinensis.. . . 4- — — 4- — — — — — —
Purabolina pheidolopyge ... — — — + — - — — — — —
Shumardia crguensis............ — — — + 4“ — + — — — —
Proceratopyge inexspeclala. +
On v cho pygc m i ñor. — — — + — — — — — —
Asaphellus catamarcensis . . . 4" — 4- - — — — — —
Asaphellus (?) aoristo idus.. . — 4~ — — — — — — — — —
(Asaphellus aíl*.  gyracanlhus) — — — — — — 1T — — — —
(Hyslricuroideo gen. nov.

Kob.) ................................ + _ _
Prolopliomerops sp. indet. . — — — 4- — - — - — —
Dirlyonema sp.. . 4- — — — — — — — —

Kobayashi, en i g35, subrayó el carácter « pacífico » de, la fauna por él des­
cripta de «Prairie Catamarca» y, recientemente, en su revisión de las lau­
nas Cambro-Ordovicianas de Sudamérica, ha vuelto a poner en relieve este 
carácter 1.

Al describir los restos fósiles déla Quebrada del Toro, en 1987, entre los 
que figuraban sólo los géneros Kainella, Leioslegium, Andesaspis y « Keide- 
laspis » entre los trilobites, me incliné a igual opinión, ya que los dos pri-

' Kon.vt.isni, T. «937 6, págs. 4o6 y áií
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meros parecían evidentemente «pacíficos» mientras que los dos últimos 
eran endémicos.

Pero u Keidelaspis saltensis» ha resultado ser sinónimo de Angelina 
t<< Lioslracus») steinmanni (Kavser) y. por consiguiente, de afinidades «atlán­
ticas ». al igual que Andesaspis Kobayashi que parece muy cercano a Bel le- 
lla y Angelina.

Kobayashi, en su reciente trabajo, dice expresamente haber hallado en la 
misma muestra de roca, Kainella asociada con Asaphellus por una parte v 
con Diclyonema por la otra, así como también Leiostegium asociado a zl.wi- 
phelltis

En las colecciones «pie he tenido oportunidad de examinar, Kainella y 
Legiostegium se presentan, en las mismas muestras de rocas, asociados a 
otros muchos trilobiles, como puede verse en las listas transcriptas en pági­
nas anteriores.

Combinando todas estas asociaciones, Kainella y Leiostegium se presentan, 
en la Argentina, junto con los géneros Geragnosius, Phalacroma, Gallagnos- 
tus, Shumardia, Apalohephalus, Angelina, Beltella, Parabolina, Andesaspis, 
Proceralopyge, Onychopyge, Asaphellus y Protopliomerops.

Angelina steinmanni se halla asociada a Kainella meridionalis, Geragnos­
ius tullbergi y Shumardia erguensis en la arenisca rosada de Azul Pampa y 
a Leiostegium douglasi en la arenisca amarillenta de Cardonal en Pueblo 
\ iejo.

Beltella ulrichi se asocia a Kainella rugosa en las pizarras negras de la 
Quebrada Colorada, cerca de Irtiya. Estas dos especies. .4. steinmanni \ B. 
ulrichi se asocian a Phalacroma iruyensis en la caliza de Irtiya, cuyos fósiles 
describiera Kayser.

Phalacroma iruyensis, por su parte, se asocia a Kainella cónica, Shumar­
dia erguensis, Geragnosius tullbergi, Gallagnoslus dubius. Protopliomerops 
sp. indet., Onychopyge minar, Proceralopyge inexspeclata. Parabolina 
pheidolopyge y Finhelnburgia samensis en la caliza del río Volcancito.

Finalmente, Leiostegium se halla, en la caliza de Cajas, asociado a Apa- 
lokephalus sp., Shumardia erguensis, Finhelnburgia, Asaphellus, etc.

Vi puede, pues, dudarse del sincronismo de lodos estos depósitos fosili- 
feros (pie, en su conjunto, se caracterizan por la presencia de la « fauna de 
Kainella ».

Pero aquellos trece géneros de trilobiles (pie se hallan junto a Kainella y 
Leiostegium son evidentemente géneros atlánticos. Onychopyge es un género 
endémico, pero cercano al allánlico-europeo Hvsterolenus. Lo mismo ocurre 
con \ndesaspis (pie se halla vinculado a Beltella y Angelina.

De esto se desprende, pues, (pie las faunas del llamado «Ozarkiano 
superior» de la Argentina y Bolivia (= fauna de Kainella) son, 
ante todo, faunas atlánticas. En ellas el elemento «pacífico» está

* KonAi.i.ini, T. if)37 b, pñg. 3(17-
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representado por solo tres géneros: Finkeluburgia entre los braquiópodos 
y Kainella y Leioslegium entre los trilobites.

Pero Kainella no es. en realidad, un género « pacífico ». Este género es 
evidentemente, oriundo del mar andino boliviano-argentino y desciende, 
con toda probabilidad y como ya kobayashi lo sugiere, de los Zacanllioirlae 
del Cámbrico pacífico Xiorte Americano. Vero Kainella es tan a pacífico » 
como Apatokeplialus. que también desciende del mismo grupo y que, con 
justa razón, Kobayashi ha removido de los ílemopleurülae para colocarlo 
en los Kainelliilae.

El hecho de que Kainella se encuentre en las launas de Billings Bulle y 
Xevada en medio de un conjunto típicamente pacifico, no es razón pata con­
siderarlo también como género pacífico. Apalokephalus se halla en el mismo 
caso, ya que se lo conoce en Norteamérica por al menos cuatro especies aso­
ciadas a géneros pacíficos (y a Kainella). 'l nadie ha considerado hasta 
ahora a este género como « pacifico»: antes bien, es uno de los géneros más 
característicos para las faunas atlánticas de Europa donde, como en Suecia, 
sirve para distinguir una zona bioeslrat¡gráfica.

Kainella y Apalokephalus son en realidad, en las launas norteamericanas, 
inmigrantes venidos del sur. así como Sympliysurina es de origen ártico, 
venido de \laska, e l/ysirieurus es un género auctóctono del centro de los 
Estados l nidos.

De esta manera, pues, los géneros " pacíficos » de la launa de Kainella 
sudamericana se reducen a sólo dos: Finkeluburgia y Leioslegium.

De los géneros atlánticos presentes en esta fauna. Parabolina y Procera- 
topvge se conocen sólo del Cámbrico superior (Olenidiano) de Escandinavia 
y (¡ales mientras que Angelina solamente se conocía hasta ahora del Trema­
dociano superior europeo.

También Apalokephalus \ Prolopliomerops son característicos del I rema- 
dociano superior europeo. El ultimo género también se conoce del Este de 
Asia.

lieltella es característica del Cámbrico superior y del Tremadociano infe­
rior d<' Gales y Suecia.

Slmmarilia se conoce desde el 1 remadociano más inferior (« Xiobcbeils» 
de nysey nhaiarn I hasta el Bala medio de Escocia, mientras que Asaphellus 
aparece en las « l pper grey shales » de los Malvaros (Tremadociano inte­
rior).

Onyeliopygc. si bien que un género endémico, se vincula a I Ivslerolenus 
del 1 remadociano interior de Gales v Suecia asi como Andesaspis se rela­
ciona a los géneros tremadocianos Angelina \ liellellu.

De esto se desprende que en la fauna de Kainella del mar andino halla­
mos, entre los géneros atlánticos, algunos conocidos solamente del (’.ám 
lírico superior (ParaboUna y Prhceralopyge), otros conocidos del Tremado- 
ciano inferior (Shumardia, isaphellus, liellclla) v otros del Tremadociano 
superior (Prolopliomerops. ipalohepludus, Angelina). A éstos todavía se
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suman algunos géneros endémicos vinculados a formas del tremadociano 
europeo (Andesaspis, Onychopvge).

Este conjunto de fósiles indica edad seguramente Tremadociana para la 
fauna, mientras que la presencia de géneros cámbricos sugiere va Tremado­
ciano inferior. Que la fauna do Kainella es, en realidad, del Tremadociano 
inferior, se comprueba de manera fehaciente, como veremos más adelante, 
en la Quebrada del 'foro y en la Quebrada Colorada.

3. Las faunas de Asaphellus y de Triarthrus

En 1937, al describir algunos fósiles Ordoviciano» de la Argentina, dis­
tinguí la fáunula de la Quebrada de Chalala, cerca de Purmamarca. de la 
fauna de Kainella. Esta fáunnla me pareció corresponder al Tremadociano 
superior europeo, equivalente a la de las zonas de Shumardia y de Apatoke- 
pítalas de Escandinavia. Asaphellus jujuanus Harrington, uno de los fósiles 
más característicos, me sirvió para distinguir una « zona » distinta de la de 
Kainella.

Kobayashi, sin embargo, no ha aceptado esta interpretación. En su 
reciente revisión de las faunas Cambro-ordovicianas de Sudamérica, al 
ocuparse del trabajo del autor aparecido en 1937, expresa que, en su 
opinión, la fauna de Asaphellus de la Quebrada de Chalala es equivalente 
a la fauna de Kainella de otras regiones del Norte Argentino y de Boli- 
via ’.

El estudio de nuevo material de la Quebrada de Chalala y ante todo, de 
la vecina Quebrada de Coquena, me ha permitido no sólo confirmar mi opi­
nión primera, sino también distinguir aún otra fauna, la fauna de Triarthrus, 
inmediatamente superior a la de Asaphellus.

Las capas portadoras de estas faunas constituyen, en mi opinión, el Tre­
madociano superior de la Argentina y las faunas son equivalentes a las de 
las zonas de Shumardia y de Apatokephalus de Escandinavia (= fauna de 
Euloina-A ¡ohe).

La composición de las faunas de Asaphellus y de Triarthrus y su distri­
bución geográfica en la Argentina es como sigue :

1 Kobavashi. T. 19376. pág. 513.
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O bolas Brdggeria) saltee i. , . 
Obulus Broggeria f) elongatus 
Lingulella sp. i miel...............
Eoorlhis chrislianiae...............

» andina.....................
» bifurcóla .................

liucania cyrloglypha ........
Bucama mudanensis)............

Oxv discus sp. indel...............
Endoceras sp. plur.................
Hyolilhus (Ortholheca) mullís- 

triatus .................................
Gas tro poda gen. et sp. indet. 
Geragnosius sp. a indel. .... 
Geragnosius sp. b indel.........
Trinodus jujuy ensis ........ 
A pataleeplia lus serratas.........
A patoke pítalas dubius............
Parabolinela IriartKmides . . . 
Triarthrus aitgelini var. recli- 

frons ..................................
Mekynophrys nanna ........ 
Pcltura sp. indel..................
Shumardia minútala...............
l tromelopus pyrifrons ...... 
i tromelopus sp. indel............
\saphcllus jujuanus..............

Asaphellus calamareensis .... 
Megaluspidelta or litóme topa. .

» pumita..........
lega las pide lia kayser i) ....

\legalaspis planilimbala var. 
cyclupyge ............................

Basiliella car inuta ......... 
Protopliomerops primigenus.. 
Protopliomerops deferrariisi. 
Melupilekiu bitirala ........ 
Cystoideu gen. el sp. indel. .
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Es de notar que en las ricas faunas de Asaphellus y de Triarthrus así 
como también en las faunas Skiddavianas del Cerro San Bernardo, no 
existen géneros pacíficos. Los géneros « pacíficos » Leioslegium y Fin- 
kelnburqia, así como también Kainella, han desaparecido completamente 
sin dejar descendientes.

Es de notar también que existe sólo una especie común a la fauna de 
Kainella y a la de Asaphellus. Esta especie. Asaphellus catamarcensis, no se 
presenta ya en la fauna de Triarthrus.

Los otros cuatro géneros comunes a la fauna de Kainella y a las del Tre­
madociano superior, Geragnoslus, Apalokephalus, Prolopliomerops y Shu­
mardia, se bailan representados por especies distintas en una y otra.

Pero que las faunas de Asaphellus y de Triarthrus son realmente poste­
riores a la de Kainella, se demuestra fácilmente en la Quebrada Colorada, 
cerca de Iruya, y en la Quebrada del Toro.

En la primer localidad se encuentra, por encima de la pizarra negro azu­
lada con Kainella rugosa, Asaphellus catamarcensis, 4. (?) aoristotelus, 
lieltella ulriclii, Acrotreta, Palaeoneilo y Cosmogoniophorina un esquisto 
arcilloso arenoso gris claro con restos de Asaphellus jujuanus y Proloplio­
merops primigenus, que corresponde a similares esquistos arcillosos con .4. 
jujuanus de las Quebradas de Chalala y de Coquena.

En la Quebrada del Toro existe un considerable hiatus de erosión entre 
el grupo de Cardonal, con la fauna de Kainella en su parte alta, y el grupo 
de Saladillo, con depósitos marino-glaciares en su base. Alguno de los 
rodados de este conglomerado contiene restos fósiles de especies típicas de 
la launa de Kainella ', mientras que, en capas arenoso-calcáreas intercaladas 
entre los depósitos marino-glaciares de Saladillo, he podido hallar restos 
de Oromelopus sp. v de Megalaspidella orthomelopa, formas características 
de la fauna de Triarthrus en la Quebrada de Coquena.

El hiatus entre los grupos de Cardonal y de Saladillo ha «le abarcar, 
pues, la parte inferior del Tremadociano superior y quizá también la parte 
alta del Tremadociano inferior.

La fecha de los depósitos marino-glaciares de Saladillo puede, pues, 
fijarse como Tremadociana superior.

No deja de llamar la atención el hecho de que depósitos similares, tam­
bién con cemento calcáreo, se presentan en afloramientos más o menos con­
tinuos en una ancha laja en el Canadá oriental a lo largo de un trecho de 
más de Goo km., desde Point Levis, cerca de Qtiebcc, hasta la península «le 
Gaspé Algunos de estos conglomerados se hallan intercalados con sedi­
mentos portadores de una fauna del Tremadociano superior caracterizada 
por la presecia de Shumardia \ otros fósiles típicamente atlánticos ’.

• Comunicación oral del doctor J. Keidel.
’ Colrmas, A. P. 19*49. píg. 199.
• Kaymond, I*. E. 1914.
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Parecería, pues, que la glaciación del Tremadociano superior hubiera 
sido de grandes proporciones ya que, aparentemente, depósitos de idéntica 
fecha se hallan en ambos hemisferios.

Sin embargo, la opinión de los geólogos canadienses no es uniforme 
respecto al origen de estos depósitos llamados limeslone conglomérales v, 
si bien algunos, siguiendo a Coleman, sostienen su origen glaciar o marino- 
glaciar, otros se inclinan a considerarlos como de origen muy distinto *.

Sea esto como fuere, lo cierto es que las faunas del Tremadociano supe­
rior de la Quebrada de Coquena se relacionan directamente con las simila­
res faunas europeas por la presencia no ya de géneros sino de especies 
comunes a ambas, tales como Apalokephalus serratus, .1 . dubius, Proloplio­
merops primigenus, Eoorlhis christianiae y Obolos (Broggeria) salleri y por 
otras estrechamente afines a especies europeas tales como Shumardia minú­
tala (alT. <S'. pasillo), Oromelopus pyrifrons (alT. O. pyrus y O. primige­
nias), Parabolinella Iriarlhroides (atT. P. Iriarlhra), 7 riarllirus angelini 
var. rectifrons, .Megalaspis planilimbata var. cyclopyge, Asaphellus eala- 
marcensis (aff. /I. homfrayi) y otros más.

.Megalaspidella parece un género endémico derivado, quizá, de .Megalas­
pis y, en las faunas argentinas, ocupa aparentemente el lugar de .\iobe en 
las europeas.

‘ Sobre el origen de los « limeslone conglomérales » del Canadá, el doctor P. E. Ray- 
mond ha teñirlo la gentileza de informarme en una carta reciente (lá de abril de ¡n38) 
que estos conglomerados : « Son de varias edades. Cámbrico inferior, medio y superior y 
Ordoviciano inferior, medio y superior.

Es obvio que lodos ellos no pueden ser glaciares. Esto requeriría demasiados períodos 
fríos. Son más abundantes en el Ordoviciano inferior, pero la mayoría délos depósitos son 
obviamente del tipo de «shrinkage crack ». El tipo de grandes bloques con <« rodados» 
«pie miden de 10 a 100 pies en un sentido, tienen en la mayoría de los casos, los mismos 
fósiles en la matrix y en los rodados. Esto es cierto en el Cámbrico inferior de Bic, Qne- 
bec, el Cámbrico superior y Ordoviciano inferior del Noroeste de Vermonl y el Ordovi­
ciano medio inferior do Terranova occidental. Esto lleva a la creencia de que estos con 
glomerados son debidos a destrucción y redeposición peuecontemporúnea de una caliza sin 
mayor transporte de los bloques más grandes. Uno de los conspicuos conglomerados de 
Levis es de este tipo, pero otro, lamentablemente para mi teoría, parece ser de edad Ordo- 
viciana inferior, pero tiene fósiles del Cámbrico inferior en los bloques. El problema del 
« lime-tone conglomérate » no está enteramente resuelto. Quizá glaciaciones entren on el 
cuadro, pero yo me inclino a dudarlo. »

Do estas observaciones del doctor Haymond se desprende, pues, que la gran mayoría 
de estos depósitos no son de origen glaciar. El doctor Haymond no excluye completa­
mente. sin embargo, la posibilidad de que una parte de ellos tenga on realidad aquel ori­
gen. 'í es sugestivo el hecho de que precisamente uno de los conglomerados de Levis, 
donde se halla la fauna de Shumardia, tenga en sus rodados fósiles Cámbricos. Este depó­
sito, al menos, no parece, romo el doctor Haymond ya lo indica, debido a destrucción y 
redeposición casi contemporánea como la mayoría de ellos.

Pero también el conglomerado marino-glaciar «le Saladillo está cementado por matrix 
calcárea, si bien que los rodados, muchos de los cuales son bien pulidos y estriados, son 
por lo general de cuarcitas y areniscas cuarcíticas.
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Las launas del Cámbrico superior de Bolivia (Tilcuya) se caracterizan 
por la presencia de Plelhopellis Haymond género característico de la for­
mación de Trempealeau en el valle superior del Mississippí y de la forma­
ción de Eminence en Missouri Si a esto añadimos el hecho de que « Ole- 
nus» argentinas Kayser se asemeja estrechamente a Crepicephalus Ovven de 
la formación de Dresbach en la misma región, es evidente que, como ya lo 
expresara Kobayashi: «La comunicación de faunas entre Sud y Norte Amé­
rica (en el Cámbrico superior) no puede ser pasada por alto » *.

Esta comunicación debe haberse efectuado a lo largo del borde occiden­
tal de nuestro continente y perdurado hasta el comienzo del Tremadociano.

Kainella y Leioslegium, probablemente oriundos del mar andino, han 
migrado a lo largo de esta rula hacia Norte América durante el Tremado­
ciano inferior. Y junto con ellos también lia migrado Apalokephalus.

Plelhopellis inegalops, que en Bolivia se halla asociado aveces con Kainella, 
es un simple sobreviviente de la fauna del Cámbrico superior, de esta región.

Pero hemos visto ya que en la fauna de Kainella del mar andino predo­
minan los géneros atlánticos.

Al comenzar el Tremadociano, pues, debió abrirse otra comunicación 
marina, distinta de la que existiera en el Cámbrico superior, que unió las 
aguas boliviano-argentinas con las de los mares atlántico-europeos.

Esta comunicación se efectuó, muy probablemente, a lo largo de la de­
presión amazónica por donde hizo irrupción el mar Ordoviciano. Esta hi­
pótesis lia sido ya emitida, hace muchos años, por Steinmann v parece 
hallar confirmación paleontológica.

Tres de los géneros atlánticos asociados a Kainella: Angelina, Apaloke­
phalus y Prolopliomerops, no se conocen, hasta ahora, de horizontes más 
viejos que el Tremadociano superior. En probable que los dos últimos 
sean oriundos del mar andino, especialmente si tenemos eu cuenta que 
antecesores de ambos géneros parecen hallarse en el Cámbrico superior de 
Vermonl *.  Es cuanto a Angelina, género conocido hasta hace muy poco 
sólo por el genotipo proveniente del Tremadociano superiordeGales.es 
probable que sea oriundo del mar atlántico europeo, donde se originó y 
evolucionó el grupo de los Olenidos.

Parecería, pues, que en el Tremadociano inferior se hubiera efectuado 
una migración parcial desde Europa a Sud América a lo largo de la depre­
sión amazónica por donde llegaron al mar andino los géneros Asaphellus, 
Shumardia, lieltella, Angelina, Parabolina y Proceralopyge todos ellos, a 
excepción sólo de Angelina, conocidos del Cámbrico superior y o del Tre­
madociano inferior europeo.

' KoniTisiii. T. 1937 b. pág*.  377, 38o y 4i3.
* BntDGE. J. i<|3o. pág. 93.
’ Kobayashi. T. 19376. pág. 4t3.
‘ Uxymoad. P. E. 1937.

superiordeGales.es
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\l cerrarse el Tremadociano inferior desaparecen del mar andino los ele­
mentos mal llamados «pacíficos», es decir. Kainella, Leioslegium y Fin- 
kelnburgia, mientras que se acentúa el carácter netamente «atlántico» de la 
launa por la presencia, ahora, de especies comunes entre el mar andino y 
el europeo. La comunicación marina con Norte América, ya algo precaria 
en el Tremadociano más inferior, parece interrumpirse definitivamente.

Con Kainella y Liostegium desaparecen, también, del mar andino, los 
géneros. I ngelina, lieltella y Andesaspis, mientras perdura Parabolina. Como 
veremos al tratar de la fauna de Parabolinella, otros Olenidos ocupan el 
lugar de los desaparecidos : Parabolinella, Parabulinopsis, Jujuyaspis, 
Cyclognalhus, Protopeltura v Ctenopvge, y en el Tremadociano superior, 
Triarthrus y Mckynophrys.

Asaphellus, Prolopliomerops, Apalokephalus y Shumardia también se 
extienden del Tremadociano inferior al superior, pero mientras los dos pri­
meros desaparecen con la fauna de Asaphellus, los dos últimos perduran 
hasta la de Triarthrus.

En estas últimas faunas aparecen por primera vez. los géneros Orometo- 
pus, Megalaspis, Broggeria y Eoorlliis. Los dos primeros no sellan hallado 
hasta ahora en estratos más viejos que el Tremadociano superior.

Megalaspidella es, en estas faunas, un género endémico emparentado 
quizá con Megalaspis, mientras que Basiliella no se conocía hasta ahora más 
que del Ordoviciano medio y superior, por lo que sil hallazgo en el Trema­
dociano superior de la Argentina es de sumo interés.

Pero si bien las faunas del Tremadociano andino son de carácter neta 
mente atlántico, tienen un cache! propio que las distingue de iguales fau­
nas europeas.

En las faunas andinas no hay representación de las familias llarpedidac, 
Dikelokephalidae y Symphysuridae mientras que en Europa. Ilarpes, llar- 
pina, Ihkelokeplialina, Enloma y Symplivsurus son géneros característicos.

Los Olenidae se hallan, en camino, bien representados, especialmente 
por géneros de la subfamilia Oleninae tales como ülenus. Parabolina, Bel- 
tella, Parabolinella, Angelina y los endémicos Andesaspis y Parabolinopsis.

Los Leploplaslinae están representados por dos géneros endémicos, Juju­
yaspis y Mckynophrys, a la vez que por Ctenopvge. Finalmente ios Triar 
Ihrinae están representados por Triarthrus, Cvclognallius, Prolopellura v 
Pellura. pero faltan aquí Acerocare y Boeckia.

Entre los Asaphidae, numerosos en el mar andino, fallan sin embargo 
algunos de los géneros más característicos tales como Adcus, Aiobe. Aiobe- 
lia \ llenugvraspis. Megalaspidella parece ocupar el lugar de Aiobe.

Los Macropygidae faltan por completo, pero los Kainellidae, una familia 
mnv alín, ocupan su lugar con Kainella, .Apalokephalus y Pseudokainella.

Entre los Cheiruridae fallan Cyrlomelopus y Parapilekia. Este último 
género está substituido por otro similar. Metapilekia.

Los Ceralopygidae se hallan representados por Prnceralopygc y un
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género afín a Hysterolenus (Onychopyge gen. nov.), pero falta un elemento 
tan característico como Ceralopyge. Hysterolenus, como veremos más ade­
lante. se halla también en las faunas Skiddavianas de la Argentina.

Por estas razones creo conveniente distinguir una Subprovincia andina 
dentro de la Provincia atlántica del Tremadociano para compren­
der las faunas boliviano-argentinas de esta edad.

'i- La fauna ile Parabolinella

Pero en la Argentina existe aún otra launula que debe colocarse en el 
Tremadociano. Me refiero a los fósiles descriptos por Kobayashi en 
provenientes de las pizarras negruzcas de las inmediaciones de la Estación 
Purmamarca, en la Quebrada de Ilumahuaca. Estos fósiles son Parabolinella 
argentinensis Kobayashi y Jujuyaspis keideli Kobayashi. Kobayashi ha 
designado la zona en que estas especies ocurren con el nombre de « zona de 
Parabolinella» ubicándola, en un principio, en el Cámbrico más superior'. 
I llimamente, sin embargo, ha expresado este autor que esta fauna puede 
considerarse « como Cámbrica más superior o Tremadociatia inferior » ’. En 
el cuadro de la página áo6 de su reciente revisión de las faunas sudameri­
canas, sin embargo, ubica esta fauna en el Cámbrico superior asignándole 
carácter atlántico ".

Dos han sido los principales obstáculos con los que se ha tropezado hasta 
ahora para ubicar esta zona dentro de la sucesión estratigráfica del Norte 
Argentino. El primero ha sido el hecho de que estas dos especies no se han 
hallado, hasta ahora, asociadas a otras que puedan dar indicio más seguros 
en cuanto a sil verdadera edad. El segundo es la inseguridad que existe en 
la actualidad en cuanto a la edad de algunas de las fáunnlas más viejas de 
estas regiones.

Esto nos lleva a considerar por un momento estas últimas faunas de edad 
dudosa.

Es probable que la arenisca de Tilcuya, Bolivia, cerca del límite con la 
Argentina, con Plethopeltis hieronimi, P. Ioren:i, « Olenus » argentinus, 
(Jera g nos tiis(?) t ¡Iruyensisy fOrusia lenticularis, sea en realidad del Cámbrico 
superior, pero es más difícil decidirse en cuanto a la edad de los sedimen­
tos Ibsilíferos con Plethopeltis inegalops (areniscas micáceas, etc.) de la 
Cuesta de Escayache, Pampa de Tacsara, Tambo Guanacuno y Abra de 
Chorcova.

En la arenisca de la Cuesta de Escayache, P. inegalops se halla asociado 
a « Olenus » argentinus y Phalacroma aluberculala. mientras que en lasare-

1 Koiiatashi. T. ig36a.
' Kouatasiii, T. ig37 b, pág. JS.'i
• Kon.WASHi, T. I937 b, pág. Jo6.
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ñiscas de l ambo Guanacuno se lo encuentra con Pli. aluberculata, Gerag- 
noslus lullbergi. Jujuyaspis sleinmanni y Angelina (?) sp.

Por otra parle, P. rnegalops también sé halla asociado, en los esquistos

nitlis, Sliiiinardía erquensis y Asaphellus americanus.
Kainella, Shumardia y Asaphellus indican edad seguramente Tremado- 

ciana para los esquistos arcillosos de Tambo Guanacuno, pero también las 
areniscas con P. rnegalops, Jujuyaspis, Angelina (?) y Geragnustus son pro­
bablemente de esta edad, ya que, como veremos más adelante, Jtijuyaspis 
parece ser un género tremadociano.

En cambio, la arenisca con « Olerías » argentinas de la Cuesta de Esca- 
vachc parecería equivalente a la de Tilcuya.

La launa de Parabolinella argenlinensis se conoce en la actualidad de 
varias localidades de Juju'y, a lo largo de una laja que va desde las Quebra­
das de Bnpasca y dé Iluas'ainayo, hasta Ghaiíi Chico. V lo largo de esta 
línea sé la conoce también de las cercanías de la estación Purmainarca y de 
la laida del Cerro Lozano.

En estas dos últimas localidades, las características pizarras negras sólo 
contienen restos de Parabolinella argenlinensis y de Jtijuyaspis keideli, a 
veces asociados a fragmentos indeterminables de braquiópodos.

Por tal razón el hallazgo de Parabolinella argenlinensis y de Jujuyaspis 
Iceidcli asociados a otros trilobites en las pizarras negras del río Volcancito, 
Sierra de Famalina, y de Parabolinella argenlinensis también con otros tri - 
lobitcs en las pizarras grises y gris amarillentas de las Quebradas de Kupasca 
y Huasamayo en Juju'y, es de gran importancia para el esclarecimiento de 
este problema.

En mi opinión es probable que las pizarras con Parabolinella de varias 
localidades jujeñas sean contemporáneas con las pizarras negras de Salitre 
con Parabolina andina, Olenns (?) sp. y Gallagnoslus bolivianas así como 
también con la pizarra blanca con Parabolinopsis rnariana v Parabolinella 
(?) aff. sliinctoensis de la Cuesta de Escayache, cerca de San Lorenzo, en 
Bolivia.

El I lallazgo, en las pizarras del río Volcancito, de P. argenlinensis \ J 
keideli asociados a Parabolina andina comprueba que, efectivamente, las 
pizarras de Purmamarca y las de Salitre son contemporáneas.

Por otra parte, el hallagode Parabolinella argenlinensis asociada a Paro­
lina andina en las pizarras de la Quebrada de Hupasca, parece indicar que 
también éstas son contemporáneas con las pizarras de Salitre.

La asociación, en el río Volcancito, de Parabolinella, Jujuyaspis y Para­
bolina con Shumardia erquensis, \saphellus (A.) americanas, Onychopyge 
riojana v Diclyonema sp. prueba, por otra parte, que la edad de esta fauna 
es Tremadociano inferior y no Cámbrica.

La composición de la fauna de Parabolinella y su distribución geográfica 
en la Argentina es como sigue :
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Obolus sp. indel................... + — — — — — —
Limiulcllu sp. indet............ + _ _ _
Clenodonlu famatinensis. . + — — — — —
Geragnosius tullbergi........... — — — — — —
Shumardia erguensis.. .... . — — — — + —
Onychopyge riojana............. + — — — — — —
Olenus (?) sp. indel............ — + — — — —
Parabolinella argentinensis. . + — + + — —

» lelragonalis. . . — + + — — — —
u sp. indet........ + — — — — — —

Parabolina andina . + _ _ __ _
Protopellura granulosa........ + + — — — —
Jujuyaspis keideli............... - — — + + — —
Clenopyge elachista............. — + — — — - —
Cyclognathus glabcr............. — + — — — — —
Pseudokainella keideli........ — + + — — — —
Illaenus stenorhachis. — + — — — — —
Asaphellus f.4.) americanus, + — — — — —
Diclyonema sp...................... 4- — — — — + —

Pero aun comprobada la edad Treinadociana inferior de la fauna de Para­
bolinella, queda por resolver el problema de su situación con respecto a la 
fauna de Kainella. ¿Es anterior, contemporánea (distinta facies) o posterior 
a esla última ?

En el valle del rio Volcancito también se conocen calizas fosilíferas que 
fueron descubiertas ya en 1910 por Bodenbender. Este autor dice, con res­
pecto a los sedimentos fosiliferos de esta localidad, que : « sobre las pendien­
tes del rio Volcancito, muy poco abajo del puesto del mismo nombre, sobre 
la senda misma que va a La Hoyada y a La Hoyadita, encontré en calizas, 
entre esquistos, Trilobides y Braquiópodos, muy deformados por la presión, 
cuya clasificación todavía no está determinada. Sin embargo, la existencia, 
de Obolos v Ai/nostos, así como la posición de los mismos, acusa un nivel 
más inferior que aquellos estratos (los de Peñón Negro, río Aciiavil, con 
Dictyoneiua Jlabelliforme)»

1 Budejhebdbr, (>■ 1922, pág. 36.



Estas calizas con Obolus y Agnosias son indudablemente las mismas cuyas 
muestras se hallan en la Dirección de Minas y Geología v que contienen 
Obolus sp., Geragnoslus, Gallagnoslus, Phalacroma, Finhelnburgia, Shu­
mardia, Asaphellus, Kainella, Proceralopyge y Onychopyge.

Pero Bodenbender no menciona que los esquistos intercalados entre las 
calizas sean fosilíferos. Esto es tanto más notable cuanto que las pizarras 
negras del rio Volcancito son muy ricas en fósiles y los restos se hallan 
mejor conservados (pie en la caliza.

Es probable, pues, que estas pizarras negias con Parabolinella del rio 
Volcancito no sean los esquistos que menciona Bodenbender como interca­
lados entre las calizas, ya que las muestras existentes a la Dirección de Mi­
nas y Geología fueron recogidas por A. I'lossdorf en igi3, después de que 
Bodenbender visitara la Sierra de Famalina. Flossdorf, pues, debe haber 
hallado aún otro nivel Ibsilífero en el valle del río Volcancito, osea el de las 
pizarras negras con Parabolinella.

De esta manera no podemos asegurar cuál sea la relación eslraligráfica 
(pie guardan entre sí las pizarras con Parabolinella x las calizas con Kaine 
lia canica. Estas calizas son, seguramente, equivalentes a las calizas con 
J.eioslegium y a las areniscas y pizarras con Kainella de Jujtiy y Salla, ya 
(pie Finhelnburgia y Shumardia erguensis se hallan en la caliza con Leios- 
tegium de Cajas, Asaphellus catamarcensis en las pizarras con Kainella 
rugosa de la Quebrada Colorada y en las areniscas de Cardonal en la Que­
brada del Toro, Phalacroma iruyensis en la caliza con Angelina y Heltella 
de Iruya, mientras (pie Kainella cónica es la especie más característica de 
la fauna de Kainella en la Quebrada del Toro.

Pero es indudable que entre las faunas de Kainella y de Parabolinella 
existen vinculaciones estrechas que las acercan entre si y las separan de las 
faunas del Tremadociano superior de la Argentina.

\quellas relaciones se manifiestan por la presencia de especies comunes 
entre las dos faunas, tales como Shumardia erguensis v Geragnoslus tull- 
bergi, como así también por la presencia de los géneros Onychopyge y Para­
bolina comunes a las pizarras negras y calizas grises del río Volcancito.

En mi opinión, las pizarras con Parabolinella-Parabolinopsis-Parabolina 
de diversas localidades argentinas y bolivianas, constituyen la parte más alta 
del Tremadociano inferior y son posteriores a los sedimentos portadores de 
Kainella y Leiostegium.

Me inclinan a esta opinión razones puramente paleontológicas v paleo- 
geográlicas.

La única fauna que podemos considerar como seguramente cámbrica es, 
hasta ahora, la fauna de « Olenus » argentinas y especialmente aquella ya 
mencionada de Tilcuya. Esta fauna se distingue, ante lodo, por su carácter 
netamente pacifico dado por la presencia de Plelhopellis y quizá de « Olenus » 
argentinas mismo.

La fauna de Kainella contiene también una minoría de géneros « pacíli 



eos » junio a numerosos atlánticos, pero, ante todo, encontramos en ella 
Plethopeltis y, probablemente, Phalacroma atuberculata, que son, sin duda, 
sobrevivientes de aquellas faunas cámbricas.

En la fauna de Kainella los Olenidae están representados por .d/n/e/zno, Bel­
tella, . Indesaspis y Parabolina, si bien es cierto que la fauna con Plethopeltis 
megalops, Geragnosius tullbergi, Jujuyaspis steinmanni y Angelina (?) sp. de 
Tambo Guaziacuno, es probablemente contemporánea con la de Kainella.

Parecería, pues, extraño que entre las faunas cámbricas típicamente paci­
ficas sin Olenidos y la fauna de Kainella con sobrevivientes de aquellas se 
intercalara una fauna caracterizada, ante todo, por sus abundantes y pecu­
liares Olenidos: Jujuyaspis, Parabolinella, Parabolina, Parabolinopsis 
Clenopyge, Cyclognathus y Protopellura, en la cual no se encuentran ni 
sobrevivientes cámbricos ni géneros pacíficos.

En cambio, Parabolinella se conoce, con Triarthrus, Mekynophrys y 
Pellura (?) del Tremadociano superior de la Quebrada de Coquena, donde 
tampoco existen géneros pacíficos.

Parecería, pues, más lógico concluir que las pizarras con Parabolinella 
constituyen la parte más alta del Tremadociano inferior y que son posterio­
res a los sedimentos con Kainella.

En la Quebrada del Toro los estratos con Parabolinella estarían represen­
tados por una parle del liiatus de erosión que separa el grupo de Cardonal 
del de Saladillo e, igualmente, en la Quebrada Colorada, cerca de Iruya, por 
el hiatus que media aparentemente entre las pizarras con Kainella rugosa y los 
esquistos arcillosos con Asaphellus jujuanus y Protopliomerops primigenia.

De lodo lo expuesto parece desprenderse que el comienzo de la transgre­
sión Ordoviciana, venida del Noreste, se caracteriza en el Norte Argentino 
por deposición de sedimentos clásticos, areniscas de grano grueso y fino, 
que indican aguas poco profundas o cercanía de la costa. Con estas arenis­
cas se intercalan, a veces, algunas calizas fosilíferas.

Las areniscas y calizas llevan la fauna de Kainella, con la cual comienza 
el Tremadociano.

Ai final del Tremadociano inferior se registra una profundización general 
de las aguas y se depositan sedimentos pellizcos indicadores de lacios batial. 
En estas pizarras se encuentra la fauna de Parabolinella, inmediatamente 
superior a la de Kainella. Pero en la Quebrada Colorada, cerca de Iruya, 
ya la fauna de Kainella se halla en una pizarra negra con Diclyonema que 
indica, seguramente, lacios batial.

Parece, pues, que en el Norte Argentino Diclyonema no señala, como en 
Europa, la base misma del Tremadociano. Esto es debido, probablemente, 
a que en la base del Tremadociano argentino se hallan sólo areniscas de 
grano bastante grueso y algunas calizas, donde no es probable hallar grap- 
tolites. Pero ya en las pizarras con Kainella de la Quebrada Colorada se 
encuentra Diclyonema, lo que indica claramente que ambos géneros son 
con tem porá neos.



5. La fauna de Kayseraspis

Carácter atlántico tiene también la fauna del Skiddaviano inferior del 
Cerro San Bernardo, cerca de la ciudad de Salla Para designar esta nota­
ble asociación de fósiles, propongo aquí el nombre de « fauna de Kayseras­
pis » que se caracteriza, ante todo, por sus Asaphidae peculiares.

La composición de esta fauna y su distribución geográfica en la Argen­
tina es como sigue:
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Obolus nndinus .................................. + + __ __ __

Obolus sp. indel.............................. + — + — — —
Eoorlhis qrandis............................... + + - 4.

Eüorlliis sp. indel.. + — —

Mndiobipsis sanbernardica............... -F — t — -
Clcnodonta laevigata., , + — ± -- —
Clenódonbt minuscularia. . -F __ + — — —

fíucaniu rvrluijlvpho — + ~F
Pelagiella (?) sp. indel................... —j— — f
Éndoccralidae indel. -1- _ + — — —

Drepanrlliim erichseni. . - — + — — —
Zygobolba asaplui . + — -F — — —
Shumardia minulula ......................... 4- — -F — — +
llvsleroleiuis modestus..................... __ + __ _ __

Kavseraspis asaphelloides................ + +
Kayseraspis braclcebuschi................. + +
Megalaspis saltar tisis.......................
Mrgalaspis longispina...................... +
Thvasanupvge argentina ......... — + - —
Tliysanapyqe frenguellii.......... + — + — —
Pileltia lrape:oidalis ................. + — -F — -
Didvmogrr.ptus nítidas........... + — — - —
Cvsloidea gen. el sp. indel........... + — + — — -

mencionado?*• \lgunos de los fósiles «leí Cerro San Bernardo, 
por Irenguelli (1037. pág» 5i,i. ñola al pie).



Kayseraspis (« Uegalaspis ») brachebnschi (Kayscr) y Uegalaspis (u Plerv- 
gomelopus ») sallaensis (Kayscr) lian sido referidos por Kobayashi al género 
Xeiiislegium Walcoll. En el capítulo sobre los Asaphidae con espina cau- 
(pág. 'J2:t de este trabajo) se expresan las razones que me asisten para dife­
rir de la opinión de Kobayashi.

« Uegalaspis » brachebnschi pertenece, en realidad, a nn nuevo género 
Kayseraspis, estrechamente vinculado a Asaphellus y, por lo tanto, de afi­
nidades atlánticas.

<■ Plerygometopus » sallaensis es, a mi juicio, una verdadera Uegalaspis, 
y por consiguiente, también de afinidades atlánticas.

Thysáñopyge Kayser, por otra parle, es un género endéhiico, vinculado 
a Uegalaspis y no a Xenoslegium.

Pero no solamente éstos sino también los demás trilobiles de la fauna son 
indudablemente de afinidades atlánticas.

Llama la atención el hecho de hallar aquí una especie de Hysterolenus, 
género conocido hasta ahora sólo por el genotipo 11. tornguisli, caracterís­
tico y exclusivo del Tremadociano inferior de Suecia y Gran Bretaña. Este 
género no se conoce aún de las faunas Tremadocianas de Sud América, donde 
los Ccralopygidae están representados por Proceralopyge y Onychopyge 
(calizas y pizarras del río Volcancito).

La presencia, muy probable, de Pelagiella en esta fauna es también un 
hecho notable, ya que este raro género de gastrópodos pelágicos sólo se 
conoce hasta ahora del Cámbrico medio y superior. Sin embargo, es pro­
bable que la fáunula con Pelagiella cscayachensis de la Cuesta de Escaya­
che, en Bolivia, sea tremadociana inferior y no cámbrica, ya que contiene 
Plethopeltis inegalops, especie que en otras localidades se halla asociada a 
Kainella.

Las capas fosilíferas del Cerro San Bernardo se caracterizan poruña alter­
nancia de esquistos arcillosos y areniscas de color verde amarillento o pardo 
amarillento. En la facies arenosa se presenta Eoorlliis grandis, formando ver­
daderos bancos, acompañada a veces, por Kayseraspis brackebuschi, como 
en el Portezuelo de Salla.

En esquistos arcilloso-arenosos se baila Thysáñopyge frcnguelUi asociada 
a Zygobolba v a veces a Clenodonla, mientras que el resto de las especies 
se halla en rocas francamente arcillosas.

En lodos estos esquistos se encuentran también graptolitcs y, en especial, 
restos que han sido referidos por Bulman a Didyinograptus nilidus Hall *,  
especie característica del Skiddaviano inferior.

En la fauna de Kayseraspis hay sólo dos especies comunes con las del 
Tremadociano superior : Shumardia minútala y liucania cyrloglypha. 
Ambas han de ser consideradas como sobrevivientes trem adocia nos.

Shumardia, por otra parte, se conoce notan sólo del Tremadociano euro-

■ Bk.mas, O. M. B. ig3i.
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peo, canadiense v asiático, sino que llega, al menos con la especie Sh. seo- 
tica Roed hasta el Bala medio de Escocia 1. liucania es, ante todo, un género 
característico del Ordoviciano inferior y medio. La sobrevivencia de estas 
dos especies, pues, no tiene nada de extraño.

Los Isaphidae Ael Cerro San Bernardo, nun distintos de los Asaphellus, 
Uegalaspis, .Uegalaspidella y Basiliella de las launas Ircmadocianas, poseen 
siempre espina caudal, pese a pertenecer a géneros tan diversos como Kay­
seraspis, Uegalaspis y Thysáñopyge.

Enera del interés paleontológico de esta evolución paralela, es interesante 
notar que ocurre aquí algo similar a lo que sucede con las .Uegalaspis del 
Báltico. Pocas son las especies tremadocianas de este género con espina cau­
da!. pero numerosas, en cambio, las skiddavianas.

1\

HESLMEN Y CONCLUSIONES GENERALES

En el presente trabajo se describen 89 especies fósiles de Tremadociano 
y Skiddaviano inferior de la Argentina, provenientes de diversas localidades 
de las provincias de Jujuy, Salta y La Kioja.

Se ha podido distinguir cuatro faunas tremadocianas bien definidas. Estas 
son, en orden ascendente, las faunas de Kainella, Parabolinella. Asaphellus 
\ Triarthrus. Las dos primeras pertenecen al Tremadociano inferior mientras 
que las dos últimas al Tremadociano superior.

A más de éstas se ha distinguido aún otra fauna, perteneciente al Skidda­
viano inferior, caracterizada por la presencia de Kayseraspis gen. nov.

Tanto las faunas tremadocianas como la skiddaviana son de carácter 
netamente atlántico. Sólo en la fauna de Kainella aparecen dos géneros 
« pacíficos» en medio a un conjunto de formas atlánticas.

Sin embargo, algunas peculiaridades de constitución han llevado a dis­
tinguir una subprovincia Andina, dentro de la provincia Atlántica del Ordo­
viciano inferior, para comprender las faunas de esta edad de Bolivia y Argen­
tina.

En la lista de fósiles que a continuación se transcribe, se menciona no 
sólo los fósiles descriptos en este trabajo, sino también los descriplos por 
Kobayashi de procedencia argentina y de los cuales no he tenido mate­
rial a mi disposición (especies entre paréntesis). En esta lista se indica 
también la distribución de los fósiles en las cinco faunas mencionadas más 
arriba.

• lli id. !• H CowpEn. igo3, pág. áa



En los cuadros parciales del capitulo anterior se encontrará la distribu­
ción geográfica de las diversas especies aquí enumeradas, como asimismo las 
características filológicas de los sedimentos que las contienen.

Einalmcnle, en la tabla al final del texto se ha tratado de resumir las 
conclusiones eslratigráficas a las cuales se llega en el capítulo anterior, pre­
sentando un bosquejo de correlación de los distintos sedimentos Ibsilíl'eros 
del Tremadociano y Skiddaviano conocidos en diversas localidades de Jujuy, 
Salta y La K i oja.

Lista de los fósiles treinadocianos y skiddavianos del norte argentino. Las especies 
entre paréntesis no se hallan en las colecciones a mi disposición y han sido des­
criptas por Kobayashi.
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Cystoidea :
Gemís el spccies indel...................... + +

Brachiopoda :
(¡bulas nndinuí....................................

n lampazarensis.......................... 4- — — —
•> sp. a indel.............................. + — — —
» sp. b indel.............................. — + — —
» (Broggeria) salleri............... .. ■- — + —

Broggeria f) elongalus...... — — + +
L ingiilella ferruginea.......................... + — — —

•» sp. a indel........................ + — — —
>» sp. 6 indel........................ + — — —
» sp. c indel ........................ + — — —
»> sp. d indel....................... — + — —
»> *p.  e indel....................... — — -1- —

< Schizanbon sp.).................................. + — - —
Acrol reía iruvensi»............................. + — — —
(Acrotrcla sp.).................................... + — — —
Orasia pulitliformu............................ + — - —

n sallensis.................................... + — — —
» aff. lenticulares........................ + — — —
» sp. indel.................................. + — - —
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Finkelnburgia samensis.......................
( Finkelnburgia ($) a IT. saisltoensis ... __

Eoorlhis andina.................................... — — + —

» bifurcóla............................... — —

» chrislianiae........................... — — +

» grandis................. — — — —

» sp. incJct................... __ — — —

Dnlmanella (?) sp. indel..................... + — — -

Pelecypoda :
('.tenedanta Jainatinensis..................... — 4" — —

» laeuigata.............. — — — —

» minuscularia........... — — —

Palaeoneilo iruyensis....................... + — — —

Cosmogoniophorina tenuicostata . . + — — —

Xlodiolopsis sanbernardica.. . ....... — - - —

Gastropoda :

Hurañía cvrtoglvpha.............. — + +

• liucania mudunensis;............. — __ —
( txvdiscus keideli................... -F — — —

» sp. indet........................... —. __ + —

Hellerophcudidae gen. el sp. indel .. 4~ — —
Pelagiella (?) sp. indet.......... — — — —

Gastropoda gen. el sp. indel............. .— — — +

Ilvolithus sp. indel................... 4- — — —

»> (Or(hollieea) muliislrialus.. — — + -

Ostraeoda :

1 trepane Ulna crichseni....................... __ __ __ —

Zvgobolba asapha................ — — - -

Trilobita :

Geragnosius tullbergi............... 3 + — —

sp. a indet..................... + — — —

» sp. 6 indel..................... — — + —

•» sp. <• indel..................... — — — -1-

Trinodus jujuvensis............... — — + —

( ¡a Magnas tus dubius.............. + __ — .—
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Phalacroma iruyensis.........................
Agnosias aíT. chiushuensis)...............

Kainella cónica....................................
»» meridional is..........................
n rugosa ..................................
» sp. indel. (cfr. K. cónica)..

( » lata) ..................
Apalokephalus sei ratas............ 

» dubius.............
( >» sp. nov. Kobayashi),
Pscudolcainella Iceideli............. 
Proceratopyge inexspectata...............
Onychopyge rio i ana...........................

» minar ...............
Hysternlenus modestas ............ 
Lrioslegium douglasi.............. 
• Lrioslegium sp. nov. Kobayashi)... 
J llar ñus stenorhachis.............. 
Shumardia minitula............... 

n erquensis...........................
Orometopus pvrifrons............. 

» sp. indel.........................
Olenus (?) sp. indet................. ..........
Angelina sleinmanni .............. 
fíeltella ulrichi....................................
Andesaspis argcntinensis .......... 
Pnrabolina andina ............... 

» phcidolopyge...................
Parabolinella argenlinensis.................

» le tragona lis..........
» triarthroides.........

Ctenopyge riadas la .............. 
Juj ay asp is keidelli.............................
Mekynophrys nanna ............... 
Triarlhrus angelini var. recli/rons... 
Oyclognatus glaber.............................
Prolopellura granulosa.......................

Trcmaiiociano
1111

........................  
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Peltura (?) sp. indet......................... __ __ ___

Asaphellus calamareensis........... .• • • • + — + — —
•» jujuanus............................ — — J- — —
•i ( ?) aoristutelus................. + — — —
.. { Asaphelloidesj americanus — + —

4- + _

l\ avscraspis asaphelloides................... — — +
_ +

Megalaspis planilimba var. cyclupyge . — — + +
i> longispina.......................... - - — - +
» sallaensis......................... - — — +

Meipilaspidella orthnmctopa............... — - — + -
pumita....................... — — + — —

»i kavser i)...................... — — — —
Thysanopvge argentina....................... — -■ - — +

frenguellii..................... — — — — +

Asaphellus a 11. gyraeanthus............. 4* — — —
Protopliomarops primigenus............... — — + — —

» deferrariisi............. — — + — —
»» sp. indet................. + — — - —

\letapilekia hidrata............................. — - + - —
Pilekia lrape:oidalu............................ — — — — +

Graptoloidea :
Pidymograptus nítidas........................ — - — — +
Idctvonema sp...................................... -1- __ —

Cephalopoda ......................... -r — + + -F

Summary. — Tliis paper gives an account of llie cxaminalion of i5 diíTcrenl 
colleclions of Lower Ordovician fossils froin Norlbern Argentina. 8g species are 
dcscribed, 58 of whicli are trilobiles. 8 new genera and Vi ncw species are pro- 
posed. Five diflerent faunas are distinguislied, four of Tremadocian and one of 
Lower Skiddavian age. Tlie Kainella fauna of Argentina is considerad lo be of 
lowermosl Tremadocian age and al llie same time of truly atlantic character. 
Tbe Parabolinella fauna is also considerad as Lower Tremadocian, immediately 
succeding tlie Kainella fauna. Tlie lwo upper Tremadocian lamias, witli l.«ip/ie//»s 
and Triarlhrus, are considerad lo be llie exact equivalenl of llie European Eulo- 
ma-\i<>l>e fauna.



Es
qu

is
to

s a
rc

illo
so

s y
 

m
ar

ga
s c

al
cá

re
a

*
 c

on
 

At
ap

he
lli

u j
uj

ua
iu

u.



TA
B

LA
 DE

 CO
R

R
EL

A
C

IÓ
N D

EL
 TR

EM
A

D
O

C
IA

N
O

 Y 
SK

ID
D

A
VI

A
N

O
 EN

 SA
LT

A,
 JU

JU
Y Y

 LA
 RIO

JA



— 2<S I

USI A DE TRABAJOS MENCIONADOS EN El. TEXTO

Aagelix. N. P. i85'|. Crustácea Formationis Transitionis. in Palaeontalogia Scandinavica. 
\skli m». B. > Thorsi.vjii», P. ig35. Fjtlllkcdjcrandes bcrgyggnnd i norra Jdmllund oc/i 

Angermauland, in Svcr. Geol. Vndcrsblc, Ser. C., n' 382.
BariiaM>e. .1. 185a. Syxtemc Silúrica da Centre de la li'dieuie, Ier partió : ílerltcrches /m- 

Icoiitnlugigucs, val. I : Trilobites.
Bartos, D. C. igi5. .4 revisión of Ihe Chciriirinue irilh notes on Ihcir evalution, in Washiiig- 

tan l'niv. Studies. vol. III. pt. I. n*  i.
Behgeros. .1. l8g5. Antes Pulóonlologigues. Cruslacás, «*n  tiltil. Sor. Geni. Frunce,

vol. \ X III. ser. III, pág. 465.
B<»i»fsbem»er, (i. 1922. El Aerada de Famutina, in /tn. Min. Agrie. Sccc. Min. y Geol., 

vol. \ \ I, n’ 1.
Brüggir. W . C. 188a. Pie Silurifchen Etugcn 2 und 3 in Kristianingebiel und attf Eker, ele., 

< Irislinnia.
Biudge. .1. ig3o. Geology of the Eminente and Cardareva Ouudrangles. in Missouri liar. 

Geol. Mines, vol. XXIV, 2<l. ser.
BrYakt. VA. I,. 1926. Evidente of the presente nf CltordaleS in the Cambtian, in lltill. 

Geol. Soc. Amcr.. vol. 37. pág. a36.
Bilmas, O. M. B. ig3i. South Amcriean Graplolites, in Arkiv fur Zoulogi. Bd. 22 

nv 3.
Cali.aavay, C. 1877. (hi a neir urea of tjppcr Cambrian róeles in South Shropshirc, irith a 

descriptiva ufa mor fauna. in tg..l. G. S., vol. XXXIII. pág. 652.
Claree. .1. M. 19i3. Fosseis devonianos do Paraná, in Monogr. Scrr. Geol. do fírazii., 

vol I.
Clare. T. II. 1928. .4 graup of uew species of Agnosias from Leéis, tjiiebec. in Canadtan 

Field \at., vol. XXA II, n“ 7.
C01.EMAS, A. P. 1929. Ice Ages, recent and aucienl. McMillan and Co. Ncw Anrk.
Esno, R. ii)35. Addilianal fossils from Ihe Canadian and Ordovician rocíes of Soulhrrn parí 

of Manelioukuo, in Sci. Hvpt. Tabulen ímp. Luir. Sed.. ser. (Geol).. vol X A I. 
11 V

Frecii. F. 1880. Lelhaea Palaeozoica, Bd. I.
Fhexguki.i.i. .1. 1937. Investigaciones geológicas en tu zona su llena del Valle de Santa María. 

en Mus. La Plata, libra del Cincuentenario, vol. II.
Groswali., K. A. 1902. Fornludms Puruduj'idcslag og deres Fauna, in Danmarlts Geol. 

Undersog.. R. 2, 11o 13.
II irri.xgtos, II .1. 1937. On tome Ordovician fossils from Xorthcrn Argentina, in Geni. 

May., vol I.XXIV, 11^873.
lltwi.E, I. v Corda, A. .1. 18'17. Prodram einer Monographie der fíómischen Trilobiten.

Prsig.
Howei.l. B. F. ig35«. Cambrian und Ordoviciun Trilobites J'rom llcrault. S. Frunce, in 

.laiirn. Pal., vol 9. 11o 3.
— ig356. Ven' Middle Cambrian Agnostiun Trilobites from Vermont, in Journ. Pal..

vol. g. 11o 3.
— fp35r. Sume Xeir lirunswick Cambrian Agnnslians, in Pulí. Wagncr Frce Inst. Sci..

vol. 10, nft 2.
— 1937. Cambrian Ceitlropleura cermonlensis fauna of nurlhivcstern Vermont. in Pulí.

Geni, Sor. Amcr., vol. 48. n“ 8. pág. 11/17.
II01.M, G. ¡897. Pu lacón lologiska noliscr. /|. Om Hormilla ■?} denliculala Linrs. ocii ílemo- 

pleuridcs micrnpldhalmus Linrs. in Geni. Foren. Stocldml, n° 181, pág. 467.
IIoj.m, G. y W estergard. V. II. ip3<>. .4 Middle Cambrian fauna from Remiel Island, in 

Arad. Sci. I'. li. S. S. Mein.. ser. 8. Class. Phvs.-Malh.. vol. 21, •n” 8



— a8a

Isrerg, O. iy34. Studien iiber Lamellibranchiaten des Lcpluena-kalks in Dalurntt.
Jaerel, O. 1909. Ueber die Agnostidcn, in Zeitsch. Deutsch. Geol. Ges., Bd. 61, pág. 38o. 
Kayser, E. 1878. Ueber primordialc und unlersihtrische Fossilien aus der Argenlinischcn 

Republik, in Palacontograph., Supp. III. Lief. 2.
— 1897. Beitrage :ur Kennlnis einiger paidozoischer Faunen Südamerikas, in Zeitsch.

Deutsch. Geni. Ges., Bd. ^9. pág. 274.
— 1898. Weitcrer Beilrng zur Kenntnis der alteren palüozoischen Faunen Südamerikas,

in Zeitsch. Deutsch Geol. Ges., Bd. 5o. pág. 4?3.
— (|Q23). Fósiles primordiales e infrasilurianot de la República Argentina, en Actas

Acad. Nac. Cieñe. Córdoba, vol. VIII. (Traducción del trabajo alemán de ¡876). 
Ki.ulcer, C. 1931. Oromelopus et nutres fossiles noimeaux dans le d**  d'Olcsná, in «Veslnik» 

da Ser. Geol. R. Tchécoslov., vol. Vil.
Korayasiii, T. <931. Studics on llie slraligraphy and palaeonlolugy of ihe Cambro-Ordovi- 

vician formations of S. Mancharía, in Jopan Journ. Geol. Geogr., vol. 8. n° 3.
— 1933 a. Upper Cambrian fossils of llie Wuliulsui Basin, Liaotung, etc., in Jopan,

Journ. Geol. Geogr., vol. XI, n° 9.
— 19336. The Ozarlcian gueslion and my vivir, i ti Journ. Geol. Suc. Tokyo, vol. XL.
— ig34<*.  T/u* Cumbro-Ordovician formations and Juanas of South Choscn. Parí. I :

Middle Ordovician Faunas, in Journ. Fac. Sel. Imp. Univ. Tokyo, vol. 111. pl. 8.
— 19346. Ibídrm, Parí 11 : Loteer Ordovician Faunus, in Journ. Fac. Sel. Imp. Univ.

Tokyo, vol. III. n" 9.
— 1935a. Ibidem, Parí. III : Cambrian faunas of South Choscn, in Journ. Fac. Sci.

Imp. Unir. Tokyo, vol. IV, pt. 2.
— 19356. On the Kainella Fauna of the Basal Ordovician age found in Argentina, in

Jopan, Journ. Geol. Geogr., vol. XII, n°*  3-4-
— 1936a. On the Parabolinella Fauna from Province Jujuy, Argentina, in Jopan, Journ.

Geol. Geogr., vol. XIII, n° 8.
— 19366. Proparian genos of the Olenidae and its bearing on the Trilobite Classijicalion,

in Proc. Imp. Acad. Tokyo, vol. XII. pág. 176.
— 1937 a. /I brief siunmury of the Cumbro-Ordovician faunas of S. América. Parí II :

The lisl of non-graplolile faunas, in Proc. Imp. Acad. Tokyo, vol. XIII, pág. 12.
— *9376.  The Cambra Ordovician shelly faunus of S. América, in Journ. Fac. Sci.

Imp. Univ. Tokyo, Secl. II, vol. IV, parí. 4-
Lare, P. 1906. .4 Monograph of llie British Cambrian Trilobiles. Parí I : Palaeontographical 

Society, London.

Geol., Nouv. Ser., Livr. 20.

- 1907. Ibidem, Parí II.
— 10‘3. Ibidem, Parí. III.
— >9i3. Ibidem, Parí IV.
— i0’9' Ibidem, Parí V.
— >981. Ibidem, Parí VI.
- i93a. Ibidem, Parí Vil.

Lamassky, VV'• rgoo. /.lie álleilen silurischen Schichten Hustlamh (Etngc in .l/eni. Com

Li.a.aarsson, J. G. O. 1869. On Vestrrgotlands Cambrislca och Siluriska ajlagringar, in 
Kgl. Svcr. l'd. Abad. Hadl., Bd. 8.

Lorexz, T. ¡906. Beitráge :ur Geologie und Pulaeontologie von Ostasien. 2. Palaeonlolo- 
gisclic Theii, in Zeitsch. Deutsch. Geol. Ges., Bd. 59.

Matee i, C. A. 1902. On ihc Cambrian Brachiopuda of the Malvern /lilis, in lj. J. G. S., 
vol. 58. pág. 135.

MacLear*,  F. II. 192.4. Palaeoiilology of the Silurian rocks of Arisaig, ¡Nova Scotia, in 
Geol. Surv. Canadá, Mem., n° ¡37.

Modero, .1. G. y Segehíierg, C. O. 1906. Bidrag till Kannedomen om Ceratopygercgionen, 
ined sarskild Hansyn lili dess ulveckling i figelsangslrakten, in Lunds Univ. Arsskr, 
Y F. Afd. 2, Bd. 2. n° 7.



Olí*.  E. 1906. Chusmopska Iken och Trinucleusskijjern motsvarande bildningarne i Skbne,
in Lunds l.'niv. Arsskr., N. AfJ. 2, B«l. 2, n° 3.

Poli-sen. 1927. Cambrian, Ozarkitin and Canadian faunas of X. IV. Greenland, in 
Medd. om Grita latid., vol. LXX, 11o 2.

Raav. I- 1926. Denelopment of Leptoplastus salteri (Callaway} and of othcr Trilobiles, in 
O. J. G. 8., vol. 81. pág. 285.

Raymond. P. E 1910. Notes on Ordovician Trilobiles /I : .\etr and Oíd Species frían the 
Cha:y, in Aun. Carnegie Mus., vol. 7, n“ 5, pág. 60.

1913. Somc changes in the. ñames of genera of Trilobiles, in Ottawa Naturalist, 
vol WVI.

— iQr-V The succession of Faunas al Lévis, P. tjuebec, in Amer. Journ. Sci., ser. 4*
vol. 38. pág. 53o.

— 193.4. .Ve//’ Upper Cambrian and Lamer Ordovician Trilobiles from Yerman t, in
Proc. Posion Soc. \al. Ilist., vol. 3", n“ 4-

— 1937. l'ppcr Cambrian and Lamer Ordovician Trilobiles and (Jstracada frota l er-
monl, in Pulí., Geol. Soc. Amer., vol. 48, n° 8.

Raymonu. P. E. y Nahiiawat, .1. E. 1910. IV. Notes on Ordovician Trilobiles. III. Asaphi- 
dar frmn the Lomville and Plack fíiver, in Ann. Carnegie Mus., vol. X II.

Reei», I*.  II. Cowí’Eh. 1903. The Lower Paleondc Trilobiles of the Girvan DLtricl, Ayrshire. 
Parí I. in Palaeontographical Soc.

— 1918. .4 Monograph of the Pritish Ordovician und Silurian Pellerophontucea. Parí /,
in Palaeontogr. Soc.

Rigiitf.h, R. 1933. Crustácea, in Handiedrlerbuch der Nalurtrissenschaflen.
Rvedemann. R. 1926. The Utica and Lorraine formations of New York. Parí 2: Sistema- 

tic Paleontology, ii” 2 ; Mollasks, Crustaceans and Eurypterids, in ,Vew York Stale 
Mus. Pulí. n*'  272.

Rvzicka, R. 1926. Faune des conches a Enloma du gisement ferrugincux pees de Holoubkov 
a Ousky), in Pulí. Internat. Acad. Sci. Bohéme.

— h)34. A conlribtition lo the knoivledgc of the Trilobiles >>f the Barrandien, in Pulí.
Internat. Acad. Sci. Búheme.

Salteh. .1. XX . 186.4. 1 Monograph of Pritish Trilobiles, in Puleont. Soc. London. 
Scíimiot. F. ¡906. Revisión der Oslballischcn Silurischen Tr Habiten. Abl. X : Asaphiden.

Lie I’. IX : Enlhaltend die Gallung Mcgalaspis, in Mem. Acad. Imp. Sci. Si. Péler- 
bourg, XÍIRma ser , Class. Phys-Xlalli., vol. XIX. n“ 10.

— 1907. Ibidem. \I>1. VI : Allgemeine Uebersichl mil Nachtrdgen und \ erbesserungen,
in Mem. Acad. Imp. Sci. St. PJlersbourg, V|||«me Ser.. Cla*s.  Pliys-Xlatli., 
vol. XX. n° 8.

Steivmas’i. (i. y IIoek. II. 1912. Das Silur und Cambrium des llochlandcs ron Bolivia und 
ihre Fauna, in .Venes Jahrb. f. Sin.. etc., Blxi. XXXIX .

Stohmeh, L. 1920. 1 hn nagen fosssilfinid fram Elage 3 a*  ved Vaekkerü, Kristiana, in Norsk 
Geol. Tidsskr. vol. VI. II |.

SiTiiHLEtTEi.n. C. .1 1933. < hi the occurrence of Tramador shales in the Tolivorlh inlier, in
<J. .1 G. S.. vol. I.XXXIX, pl. 4. pág. 3.37.

Su iiiii.EFiF.i.D. C. .1. v Bi i.MA.x, CE XI. B. <927. The Shineton shales <>f the Wrckin Dislrict., 
in Q .1 G. s’.. vol. EX XXIII, pl. 1. pág. 96.

Ti 1.LDKHG, S X. 1880. t hn Agnostus-Artena i de Cambriska Ajlagringarne vid Amlrarum, in 
Srcr. Geol. Lndersok,, Ser. C.. n® 4a-

Ulhicíi. E. U. v Bvsm.kii. R. S. 1923. Marvlaiid Geulogical Survey. Silurian. Systemalic 
Paleonloluf/Y : 1 islrarodti.

XVvllott. (I. LE 188 i- PaleonUdogy of the Eureka Dislrict, in Monogr. I . 8. Geol. Surv., 
vol. XIII.

1890. ’/’/ií* juana of the Lamer Cambrian nr Oleadlas zone, in U. S. Geol. Surv», 
11 Hh. I un. pl- ■.

— 1912. Cambrian Brachiupodu, in Monogr, L. S. Geol. Surv.. n° 5i.



Walcott, C. D. 1925. Cambrian Geology and Paleontology, vol. V, n° 3 ; Cambrian and 
Ozarkian Trilobites, in Smith. Mise. Coll.. vol 75, n” 3.

Warblrg, E. 1925. The Trilobites of the Leplaena Limes ton*  in Datar ne, in Pulí. Geol. 
Inst. Uppsala, vol. XVII.

WestergIrd, A. II. 1922. Sverigcs OlenidskiJJer, ¡11 Sver. Geol. Vndcrsók., Ser. Ca., n° l8.
— ¡q36. Paradojrides oelandicus beds of Oland, in Sver. Geol. Lndersolc, Ser. C.,

n" 39'1.
Wimas, C. 190.5a. Pin Shmnardiaschicfer bei Lamia in Nerike, in A rkiv f6r Zoologi, Bd. 2. 

n° 11.
— 19066. Sludicn ñbcr das .Xordballische Silurgcbiet, in Rail. Geol. Inst. Lppsala, vol.

V|. pág. 12.
hiteiiovse, F. W. 193G. The Combrian faunas of ¿\orth-Easterii Australia, in Mein. 

Queensland Mus., vol. XI. pt. 1.
WiiiTKiEtn. II. P. 1882. Geology of Wisconsin. Parí III: Paleontology. in Geol. Surv. 

Wisconsin, vol. IV.

INDICE DE GENEROS ESPECIES •

A cerneare................................................. 268
granula tilín........................................ 2 13
norvegicum.......................   213

Aero treta........................................ 123, 266
sp.......................................................
iruyensis.................................. 123. 2.5a
sagillalis lacónica............................. 1 a3

Agnosias. . i/|8. i55. i56, i5", ¡58. 271
272 

a 11*. chiushuensis................ 267 
barloud............................................... 152
bibullutus..................... 154 
chiushuensis sp.................................. 163
chiushuensis var................................. 163
cicer .................... 162. i65 
eingulatus ..................... i53 
cyclapygeformis................................ 156
desiderátum........................................ 158
clkcdraensis ................... 151 
gibbus ................... 154. >55 
hoi..................................................... 157
innocens............. 117, 148, 154 
integer ....................... 15o 
interrnedius.................... 15 q 
iruyensis...................... 164 
longifrons.......................................... 155
nathnrsti....................... 158

pisiformis.......................................... 155
pisiformis var. obcsus ........... 167 
repundus............................... ........... 153
rudis.................... ..... 156 
sallcsi............... 117, i4q. 151 
securiger...................... ¡54 
sidcnbladhi .................... 155 
s ¡milis........................ 153 
triste tus.............................................. 155

Amphion escoti.................... 186
Andcsaspis........ 169, 2o4, 2o5, 260, 261

262. 263. 268. 273
argenlinensis......... 204. 251, 262. 208

Angelina........... *99’ 201, 204» 261. 262
267, 268, 272. 273

punclolineata................... 201 
sedgudeki.................. 199, 201 
(?)’P......................................... a7°> a73
steinmanni............ 160, 164. 167. 193

200. 2o¡, a5i, 262, a53, 268, 261
Apatokephalas.. 169, 170, 172, 176, 176

20.4, 20.5, 261, 262, 265, 267, 268 
a IT. serratas ................... 173 
dttbius...... 171. 172. 173. 255, 266 
Jinalis........................ 173 
serratas. 169. 170, 171, 173. 2.55, 266 
serralus (f) var............ 171, 178

' Los números negros indican la página donde *0 describe el género o especie.



a8á -

serratas var. dubius......................... i"3
sp.............................................. 25", 261

Armagnostus.................................. i'lO» 153
mega ¡axis.......................................... 154

4 rth rorhach is........................................... 163
Asaphellus. 222» 226. 227, 2/42, 245, 2'46

2Í7, 261, 262, 267. 268, 270, 272
276 

a tí. gyracanthus................................ 207
a me rica ñus .................... 270

Asnphclloides, americanus ... 245, 246 
247. 2.53, 270

(?) ñor islote tes............... 246. 252, 265
cntaniarcc.nsis . 220, 243, 244, 245, 2'16

247. 251, 232. 2.53, 254, 255, 258 
265, 266, 272 

(X) cutemarrensis..................... 120, 245
homfrayi.................................. 2'16, 266
jujuanus.... 120. 226. 242. 243. 2.52 

254, 255, 263, 265, 270 
Asaphelloides................................ 245. 247
Asnplms barrandci............................. 248

romingeri.......................................... 248
Aspidagnostus................................ *4p, 157

pnnnates............................................ 107

Basilicus romingeri ............ 2 48. 249 
Basiliella... 222,247, 248, 249, 268, 276 

barrandci...................... 249 
carinata................. 247. 2.4<), 255, 356
kairasukii ..................... 249 
mínima..................  249

Beltclla.... 201. 2o3, 2o4, 261, 267. 268
272, 273

depressa ...................... 2o3 
(« Liostracus ») ulrichi........... i64, 202
ulrichi........... 200, 201. 2o3, 2o4. 24 2

253, 2.58, 261, 265 
verisimilis..................... ao3 

Billingsella ex por recta............................ 128
Boeckia..................................................... 268
Brñggcria...................................... 119. 368
Bucnnin................................. 136, 257, 276

cyrteglyplia.. . 120,136.2.52.254, 255 
2.56, 273 

mudanensis .................... 137

Calymcne speciosa ................. 189 
Ceratopygc.................................... ¡79. 269 

Cheirurus........................ i43 
Che ir tiroides................. 143, 144 
Ciccrtignoslus............ 14 9, 152, 165

barloiri............................................... 165
Clavagnostus............. 149, l53, ¡57

aequalis.............................................. 17.3
Condylopye........................... ¡48, 149. 158
Conophrys salopiensis............... 247 
Cosmogoniophorina ............ i34, 265

tenuicostala ............... 134. 252 
Cotalagnnstus........ ¡49, 151, 152, ¡53

ni lus ......................... ¡53 
barrandei.......................................... ¡53
frontesa.................................... i5i, i53
(?) par i lis.......................................... 165

Crepicephalus..................... 267 
Ctenodonln .................. 13o. 270 

cocha bomben sis ................. 13 3 
famntinensis............. ................ 131. 2.53
/ilistriala...................... i3i 
iclensis........................ 131 
luevigata.................................. 130. 2.56
minuscultiria............... 131. 2.56 
(?) sp.................................................. 256

Ctcnopygc. 2o5, 206, 208, 209, 268, 278 
aflinis................................................. 209
bisulca te............................................. 209
elachista.................................... 205. 258
erecta ........................ 206 
pectén...................................... 206, 209

Cyclognalhus............. 212, 213, 273
glnber...................................... 212. 2.54
mirropyge..................... 213 

Cyclopagnostus..................... i48, 15o, ¡56
hesperius ..................... 156 

Cyrtemetepus................ ¡43, 268
bohémicas ..................... 189 
olesnaensis .................... 189 

Cystoidea gen. el sp. indo!............ 117

Dnlmanelln....................................... 13o
(?) sp. indel.............................. 130, 2.52

t)a ¡inania caudala .................. 232
Dalmanitina ...................... i43
Bictynnema.................................... 261, 2"3

Jlnbelliformc............................... 271
sp. cfr. Z). flabeliforme.......... 202
sp.............................................. 253. 270



fíidymograplus................................
nitidus...................................... a56,

□ 57
375

ifikclocephalina..................... □68
Diplagnostus......................... iig. 154
Diplorrlüna .................. i4g, i5o

norma l a............................. 151
sirius.................................. 15o

Drepanellinn........................... tí»
clarltei....................... i(n

erichscni.......................... 141, a55, □ 56

Endoceras sp. indel.............. 202, □54. □55
Enetagnoslus......................... iíg> 154, t57

humilis.............................. i57
EnbanoUthus pisiformis........ 14*7
Eoorlhis................................ I 25, ■ a6. □ 68

andina............................. 128. 129, 255
bifurca la.........................« 127, 252
chrislianiae............. 130, 125. 2 57|

233, □56, □ 66
g candi* ............................ 129. □56, □ 75
f« Orthis »J remnichiu . . . 136
(?) pulilliformis ........ I 25
rcmnicliiti......................... ts8
sp. indet........................... □56

Enloma.................................... □68

Fallagnoslu* ........................... . . . , M8. 167
blavaci ............... 167

Finkelnburgia 123, 261, 262, a65, a68, 37a
(?) aÍE saishoensis....... □5;
samensis ........ 125. 164, 253, a6i

Gallagnostus i4g, t5a, 153, i65, □61, □ 73
boliviana* ......................... 166, 370
dubius ............... 1G5. □ 53, 261

i5a, í66
Geragnosius......... i$8, 155, 160, 161. 163

261, □65, □70, 373
cfr. quadratus................. □ 53, 370
cfr. tullbergi................. 160, 167, 152
rudis................................ 161 r 163
sidenbladhi ............ 161
sp. a indet........................ 161
sp. b indet....................... 161
sp. indet..................... .. a53, 254» 255
(?) tilcuvensis................... 3(ig

vermontensis...................................... 152

tullbergi. . . . . 160. a53. □61, 370, a73
Goniagnostus. . . . 148, i4g. 158, i5g. 160
Goniophorina . . 134

isbergi........ 13.4, 135
Grandagnostus. . i4g. 15a

Has tugaos tu.* ......................... .... 148, 107
augustas .............. ............... T^7

Hemigyraspi»......................... .... iga. 268
Homagnoslus.......................... .... 148, 167
Hyolilhus................ ............... i38

(Ortholheca) multistriatus 139. a54, a55
sp. indet.......................... . ... 138. a5i

Il-ypaqnnstus................. l4g. 15o, 151. 167
brevifrons............. ............... i52
¡atelimbalus............ ............... 15a
parvifrons............. ............... 132
parvifrons vsur. lalelimbatu* ............. 152
vorter................ ............... 133

Hysterolenus... 170, I7g, 180, 261. 262
□68, a6g, 37.5

modestas.......................... . ... 176. a56
tórnquisti......................... . ... 177. 276
tórnquisti (?) var.............. ................. ‘77

Hyslricurux............................. ................. 36a

/llamas................. i46, 183. 193
oriens................................ ............... 182
slenorhachis..................... .... 182, lg4

Jujuyaspis.......... 143, ao6. □68, 370, a73
keideli.. 206. ai3, a53, □54, a6g. 370
steinmanni............. ¡43, □06, 370, 373

Kainella.............. 166, 168, i74, 176, 358
□ 5g, a6o, a6i. a6a, □65. 367, 368

370, 27a, a75
billingsi ............. .... 168, >6g
cfr. mcridionalis............. ................. 232
cónica... i6$, 166. 167,, I 69, 231, 233

□58, 239, 261, 272
lata.................................. .... t6g, aót
mcridionalis........... 16o, 167. t6g. a5i

□5a. 158, □69, 361, 370
rugosa........... 168. 169, 35a, aSS, 261

□65, 37a, a73
sp. indet. lili, cónica).. 168. a5i. 358



Kaysrraspis .... 117, aaa, aaó. aaC, a»7
228. a37, 27Ó, 276

tt,«tphrlioidet........ 773, 228. 229*  aóó
brnrltebutrh 1.......... aaó, 229. 230. a55

aóli, 375 
Megalaspis ») brackebuschi. a3i. a3a 

a35, 375 
Keirlelnipis.................................... *99 ’ 3*j°

«1/íchxís......................... 199. aói, atii
K'ibuyashia......... 117, 33a, 224. aaó, aaó

237, 337
Kngenium................................................. 2 79

Lciagnoslus.............................................. M
erráticos .......................................... 132

Leinstcgium. 181. 192, 204. 269. 260. 261
362, a65, 267. 268. 273

douglasi......... 122, 168, 181, 182, 251
232, 207, 258, 261 

sp........................................................ 207
Lejopygc..................... 1 132, 153, i54
Leploplastux......................... 207. 208, 209

minar................................................. 208
f.ingnlrlttt...................................... 12 1, 122

vfr. ferruginea ................................ 121
davisi...................................... 122, 123
ferruginea............. 121, 122. I$2, 253
í?) «i». .............................................. 251
sp. a indel......................................... 122
sp. indel......................... 253, 254» 2.56

Líos traen* ............................................... 201
steinmanni... ¡64, 199, 201. 202, 261 
ulrichi.............................. 201. 202, 203

Lloydia..................................................... 192
Lotagnostus.................................... ¡48, 155

Mallagnostus......................... 148, 1^9, i58
Megalaspidellu ........... 222, 239, 241, 266

268,.276 
cfr. nrlhomelopa.............................. 256
Icayseri............................ 23g, 241. 2.17
orlhomctopa. 239. 2 '12. 25a, a55, 265 
pumita...................................... 241, 355

Megalaspis .... 222, 223, 226, 227. 232 
233, 235, 236, 237, 24o, 24 f. 266 

268, 275, 276 
uculieauda............. 223, 236, 238, 24o
brackebuschi 223, 227, 228. 231, 273

rj'lrema............................................. 2 4 o
grandis............................................... 24o
heroides .................................. 227, 232
he ros..................... 223, 227, 282, 236
longispina ... 226, 227, 236, 237, 235 
planilimbala............................ 238, 23g
planilimbala var. cyclopygc. . . 238. 2.55 

256, 266 
f« Plerygometopus » saltaensis............. 27:»

saltaensis............... 2 25, 226, 235. 255
sp.............................................. 323, 232

Melcynophrys ... 117, 207. 209, 268. 373
nanna.............................. 117*  207. 255

Metagnoslus............................................ 10*
Melapiitdda......... 117, 187, 188, 190. 255

bi tirata. II7, 187. 188. 190. 154» 255 
M cía p Hornero ps...................................... >9a
Xfodiolopsis.............................................. i -'3

cxilis................................................. 133
ovala................................................... *33
sanbernardicu.......................... 133, 236

i\'ileus ..................................................... 168
Xiobc ............................................ 266. 268
¡Xiobella................................................... 268

Obolus.................................. 118, 271, 272
and i ñus .... ........................... 119. 2.55
Bróggcria) salteri 119, 121, 254, 266 
Bróggeria?) elongatus.. 120. 121, 255 

lampazarensis .... 118. 124, 251, 2.56 
sp. indel......................... 232, a53. 256

  a5- 
Olcnus.................................. 192, 193,.. 268

argentinas i38. 267, 269, 251, 256, 258 
(?) sp. indel................... 192. 254, 270
transversas................................. 19 3

Oncagnostus............................ l49» *^7
Onychopyge.... 117, 179. 261,262. 263

□68, 272. 275
minar ............... 180. 253, 261
riojana......... 117, 179. 180, 253, 270

Orometopus.................................... 268, 269
níT. elalifrons............................. 221
aIV. praenunlius ................ 221
elalifrons................................ 220, 221
praenunlius.............................. 220, 221
primigenius..................   220, 22 1, 266



□88 —

pyrifrons............... 219, 22 1, 265, 266
pyrus............................. 220, 221, 266
Bp. indel.................................. 252, 260

Oraría.................................. *24,  isa, 169
leiiticnlaris........................................ 269
pulilliformis........................... 124. 251
su llenáis........ 118, 124, 125, 168, 251

□56, 238
sp. aíT. lent ¡ciliar is............................ 252
sp. indel............................................ a53

Orthis saltensis........................................ *a4
Ortholheca.............................................. 1 ^9
Ory discus...................................... 135, ¡36

keideli............................ 135, ¡37, 251
sp. indel.................................. 136. 255

Palaeoneilo.................................... ¡32, 265
const riela.......................................... ¡32
nuenliformis...................................... *32
iruyensis.................................. 132. 252

Parabolina.......... 198, 199, 261. 262 267
268. 272. 273 

andina................... 198, 253, 254, 270
heres................................................... ¡99
phridolopyge................. 198. 2.53, 261

Parabolinella............... 193, 268, 272, 278
(?) a IT. sliinetoensis.................... 270
argentinensis.,, 193, 19$, *96» 253 254

269, 270
caesa........................................... *9”
limilis......................................... 196
sp. indel..................................... 153
tetragonalis..................... 196. 197, 254
triarthra ............... 19'1, 19^» *97*  a^6
triarlhroides.. 194.195,196.257, 266 

Parabnlinopsis.............2 15, 268, 273. 27'4
mañana................................... 2 i5, 270

Paradoxides............................................ 143
Parapilekia .........187, 188, 189, 190, 268

bohémica .......................................... 19o
olesnaensis........................................ ¡90
s pee ios a............................................. 190

Pelagiella...................................... 273
escayachensis............................ 138, 275
hanna............................................ .... * 38
hinomoloensis.................. ¡38 
(?) sp. indel....................................... 137

Pellurn............................................215, 216

(?) sp. indet......................215, 268, 273
Peronopsis. 1/19» ¡5o, 151, 153 154» i;»8

fallax............................................... 151
migueli........................................... 13!
nórmala.............................................. ¡53

Phalacroma.... thg, 15o, i52, l53, 16.'» 
165, 261, 272

aluberculata.......... ¡38, 269, 270, 273
(?) eskkrigei....................................... 153
iruyensis 164. 165, 253, 258, 261. 272 
nudas ....................... l6o 
litoral i................................................. 153

Phurostoma pulchra................................ *42
Phoidagnostus................................ 149» *52
Pilekin.................................. 190, 19*,  292

apollo................................................. *92
trapezoidahs............................ 191. 256

Platagnoslus............. 149. *54. l56
Plethagnoslns ......................... *49

9XP»........................................... ,5C
Plethopeltis.......................... 267, 273, 273

hieronimi................................... 269
lorentzl....................................... 269
megalops. . . . i38, 267, 269,270, 273

275 
Pleuroclenium............... 148, 1^9- *5*»  *58

granula tura........................................ 158
Probolium................................................. *43
Proboloides............................................... *43

pessulus.............................................. *43
Proceralopyge... *78,  179,261, 262, 267 

268, 272. 273 
inexspeclala............... 178. 253 
nalhorsli ..................... * 7$ 
tullbergi ...................... l“]o 

Prochuangia................................... 181, 182
Protopellura.......................... 213, 215, 273

granulosa..............  213, 215, 254
praecursor......................................... 2i5

Protopliomerops. . ¡43, i83, i85, 261. 262 
265, 267, 268 

deferrariisi... 184, 185. 18b, 187, 255 
granúlalas................ l85, 186 
(« P Hornera ») primigenus.... 185, 186 
primigenus... 120, 183.252, 254, 255 

265, 266. 273
pune tutus.................i85, 186 
puuctulifera ................... 186



seisonrnsis....................... i83, i85, i8()
sp. indel.......................... 186. 2.53, 261

Pseudagnostus................................ 149. 156
Pseudolcainella..................... 174, 176, 176

keideli.............................. 174. i-5, 254
Pseudoperonopsis......... 117, 1Í9» 151

sallesi................................................ 153
Plerygometopus ................... i.43

xaltaensis......... 22", 235. 236 275

Quadragnostus ...... . 
solas............

1'19. 1.51. i5* j 1.53
....................... i5i

Rcmopteurides dubius................... 172. 173
Rhaplagnostas................................ iflg, ¡56

Sclii? ambón...........................................    267
Shumardia.......... i4~, 216, 261. 262. 205

267, 268, 270, 272, 276 
bottnica............................................... 217
enría......................... 217 
diclcsoni....................... 217 
erguensis.... 160, 167, 217. 218. 25a 

253, 257, 261, 270 272 
granulosa ..................... 217 
minútala. 217, 218, 2.55, 2.56, 266, 273 
miqueli............................................... 217
nericiens it ................ 217. 218 
oclandica............................................ 217
orientalis ..................... 217 
pelli~:ari........................................... 217
patilla................... 217, 266 
patilla var. morrrnsis............ 217 
sentirá...................................... 217. 276

Solenagnostas................. 1 48, 1.5:5 
Sphar rugaos tus  ....................... 1 zi£). i53

gaxpensis...................... 153 
Spinagnostus. i48, i:5o. 15i, i52. ¡53. 137 

J'ranklinensis................... 151 
Sulcatagnostus................ 1 4<). 1.54 
Sym p hy sur ina.......................................... 262
Sympliy turas............................................ 268

Thysanopyge... .

argentina.. . .

/rengue 11 i i. . .

222,

225,

225,

aa5, 
a3a, 
“7. 
i3'i, 
aaG, 
234,

aa6,
337,
231,
235.
□ □7,
a35.

33",
3-5, 
23 a. 
a36, 
a31, 
aaG.

231
276
233 
a55
a3a
275

Tomagnoslus,.... i4g, ■ 54
Triarlhrus.......... aog. 213. 226, 268, 273

angelí n i......... 2 1 I
angelini var. rretifrans.. 209, 2 11, a>5

2 16, a 55, a 66
Trilobagnostus ... 117. >48. 154. 155
Trinad us....... 148, 15o. i56, 16a. 163

agnottiformis . 163
glabratus . . .. >63
j tijuy ensis. . .. .... 162. 163. 2.55
tardas....... i63
trinad ut......... 156, 163

Triplagnoslus . ... >48, 155, |58
lumandcnsis.. . 155

Xenostrgium 222, 223, 2 2 5» 216, 337, a35
a 36, 23". *7®

alberlensis ... aa3. a a.4
belemnurum . . 223. aa4. a 36
douglnsensis . aa3. 2a 4
euelides......... 223. 224
(?) eudocia. . . 223. a 3'1
goniocereum. . 2 23, aa4
kirie i ....... 223, aa'i
(?) lalicauduin. aa3
(?) paradouglasensis 2 23
schojieldi .... 2 23
shepartli......... 2 2 3
(?) siilcatum . aa3. aa4
taurus ....... 2!?3, 224

Zygobolba ...... i'io. 376
asapha ......... 140. a 56
bi nm ralis .. .. 14o
decora ........... 14 o

Buenos Vire*.  inav<» 19 dr ig38.

IIemsta oel Museo he La Plata (Nueva serio), tomo 1 : Paleontología. 27 de septiembre de kj38



EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS

lAmisa i

Fig. i : Placa del cáliz y artejos pedmiculares de Cysloidea gen. ei sp. indet. 
Tamaño natural. Quebrada de Chalala (pág. i 17).

Figs. 2-3 : Obolos laiupa:arensis Harrington. Fig. a : Superficie interna de una 
valva dorsal (holotipo) X -I- Fig- 3 : Superficie externa de una valva dor­
sal X a- Quebrada de Lampazar (Q. del Toro) (pág. i 18).

Figs. 4-5 : Obolus f Hroggeria) «fll/eri(lloll) Walcotl. Fig. 4, X > 7>- l"'g- 5, X 
• Quebrada de Chalala (pág. 119).

Figs. G-io; Obolos (Brñggeria ?) elongatus sp. nov. Fig. (i : Fragmento de una 
valva mostrando las puntuaciones X 8. Fig. 7, X a- Figs. 8 y 9, X '/•• 
Fig. :o. X ’• ’/,• Quebrada de Coquena (pág. rio).

Figs. 11 y 16: Acrotreta iruyensis sp. nov. Fig. 11, X 3. Fig. i(>, X 7- Que­
brada Colorada (pág. 1 23).

Figs. ia-ió : Obolus andinas sp. nov. Figs. 12 y i3, X * ’/»• Fig. l'l» X a- Fig. 
ló X • ’/>• Cerro San Bernardo (pág. 1 19).

Figs. 17-19 : Lingulella ferruginea Salter. Fig. 17, X a- Caliza de Cajas. Figs. iX 
y 19, X • '/,> caliza de Iruya (pág. 1 a 1).

Figs. 20-3 1 : Pinkelnhurgia samensis Kobavashi. X 1 '/,• Pizarra negra «leí río 
Volcancito (pág. ia5)

Figs. 32, 'j3, aG v 27 : Orusia putillijorniis Kobavashi. Fig. 22 : Valva ventral 
X • '/,• Fig. a3 : Molde interno de una valva ventral X 1 '/,• Fig. a*'  : 
Valva dorsal X * '/»• Fig. a7 : Molde interno de una valva ventral X a- 
\ngoslura de Parcha (pág. 126).

Figs. a4-i."> : Orusia saltensis (Kavser) Kobavashi. Fig. 2'1, X a- Fig. a*’> ’ 1 
'/,. Quebrada de Lampazar (Q. del Toro) (pág. lafi)
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l.tMIXA II

Figs. i. 3-.>. <S. io t 71 : l'’ui>rl/us rlirislm/titif ( K\í'vm\1 i. VValrotl. I’ig. I : Molde 
interno de una taita ventral •».. Fig. 3: Exterior de una valva dorsal

• 2 * j. I’ ig. Z| : V alta dorsal 7. Fig. .’> : Molde interno de una valva 
dorsal 2 1 3. Fig. <S : Exterior de una valva dorsal a. Fig. io: Ex­
terior de una taita mostrando la bifurcación de las costillas 3. I’ig. 3 1 : 
Pequeña valva dorsal 3. Figs. i. 5. <S. |o \ 71 de la Quebrada de (Jo­
quena. Figs. 3 v '1 de la Quebrada de Chalala (pág. r»ñi.

Figs. 6-7 : I hthnnnrllti (?) sp. indel. Fig. 6. 1 1 s. I ig. X 1 ‘ Quebrada
Colorada 1 pág. |3<>).

Figs. a. (). |3 \ 1 '1 : Emn'lhm bifurrahi liarringlon. I’ig. 2 : Valva dorsal i linio- 
tipo) 2. Fig. <) : Valva dorsal 2. I’ig. |3: Molde interno de una 
taita ventral v moldes externos de varias taitas • 2. Fig. I 'i : Molde 
interno de una taita ventral 1 ’/3. Senda que conduce de la Quebrada 
de Lampazar a Parcha (Q. del Toro) (pág. IJ").

Fig. 1 1 : EotH’lhis tiiiflinti sp. nov Molde interno de una taita dorsal ihololipo) 
3. Quebrada de Coquena i pág. 128).

Figs. í í. iñ. 17 v 18: /•j>or//ux sp. not. 1 ' t. I’ig. 12: Arriba, molde
externo de una taita dorsal : abalo, moble interno de una valva dorsal. 
I’ig. iñ : Molde interno de una taita ventral. Fig. 17: Contraniolde de 
plaslilina .Irl molde de la (¡gura 12. I ig. 18: Molde externo de una tai­
ta dorsal. Portezuelo de Salla ípág. laip.

Figs. 16. ai» t 7.1 .* f.h'iHxInnl<i immisriibiriu sp. not. 2. I’ig. 11» v an * Valvas 
izquierdas. Fig. 20 : Valta derecha. Cerro San Bernardo ípág. i3i 1.
<). 22-7 ) : fIn biri'njnln sp. not. I’ig. 1 <| : Valva derecha ■ 1 ' 1*

Fig. *i3  : Valta derecha i 1 s. I’ig. 27 : La misma taita de 1 ig. 2 3
t isla superiormente 1 1 r ig. *C|  : Valva izquierda • 1 ' Cerro
San Bernardo (pág. i3<»i.

i : sfifibenifirflmt sp. nov. t. Valta derecha íliololipoi Cerro
San Bernardo (pág. i33>.
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I.XMIXA III

igs. i. á v .> : leiuuroshihi >| >. Il<»\ .
creí lia.

7 ’

l'ig. 1 : Ihl.dle de la 
apenas menor que e| 

.. Quebrada Colorada
escultura externa 1
tamaño natural. 1' ig. .

i. 1 ig. : \ aba d
> : \ aba izquierda

< pag. 1 «>á !•
Igs. ’í. 3 V () : 1/Vnhllms ((fa'lknikren ¡ 1 larringlon. Figs. 7 \ 3. 3.

I' ig. 'i : 1 )rlalle de la esenil lira de la cara dorsal i Fototipo) “. Ql|C-
lirada de Chalala i pág. 1 3q L

ig. (i : 1 ‘fi.ftt'Hiteiltt ti’iivfnsia st i. liov. i 4 -. \ a Iva izqi nenla. Quebrada Co|<i-
rada i pág. i 3*> ),

ig. 7 : ( 'lí'imihtitla 1 ftihíiiHit’ >Si X sp. IIOX . 3. \ aba d< •rcrba. Pizarras del río
\ olcancito r pág. i 31 i.

igs. N. i o. ii.
most rain

i3, i 
lo la

| .> V | í> : Hlh tliuil rvrlnt/lvidifl sp. nov 1*  ig. <S :
i. ■ 1 1 , F

\ ¡sla
íg. i 1

dorsal
banda de escotadura 7. Fig 1 I

' ■ 13 : Fragmento mostrando la est allli ira externa V MI motile
interno 3. Fig. i.">. • 1 1 I’ig. i(i : Mo lile interno erial; ido x I ¡ so
u. Figs. S. 11 i 3 \ i (i de la Quebrada de Gil picúa, 1 ig. JO de 1 cerro
Piirma. el i .) <lc| Ceno San Bernardo i p; ie. 131 i i.

gs. i a v i : (hvilísrns sp. indel. Fig. 17: Moldc interno crodado 7. Fig.
i 'i : \ ist a dorsal de olio ejemplar imxlrandO la ■ pililo ¡ignd: l ? la alisen-
cía de IhiimIíi de escotadura y. <Quebrada de Coqnena (pág. i3(in

g. i 7 : Pebujielbi (?i sp. indel. 7. Cerro San Berna i do 'P’L- i3-j.
gs. |S, 70 x 71 : 1 h’c¡ntiit‘¡linti erirhseni sp. nov. x artejos pednncidaies de <; vs-

loidea gen. el sp. indel. io. (.erro San Bernardo <| >á g. lili-
gs. ¡i). : Zv^ubnlbti nox. lo. 11 ierro San Berna rilo i pai». i 1" ■
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I. i NI IX A IV

I'igs. 1-7 : (¡craijnusltis lulllií'rtjt Kobavashi. I’ig. i : Críalo dr las pizarras drl 
río Volcancito z I’ ig. 7 : Críalo «Ir las areniscas dr V/.nl Pampa <j 
(pág. if»o).

I’ig. .i : (¡craijnoshis sp. a. indet. Pigidio • .». (Quebrada dr Coquena (pág. 171 1. 
I’ig. '1 : (¡erminoshis sp. indel. b. (jétalo Quemada dr Chalala ípág. 161 i.
Figs. 5 v ¡7 : PlmbicruniH iruyensis ikaxsrri Kobavashi. I’ig. 5: Pigidio liololipo 

figurado por Kavser. dr la caliza de Iruya. 3. I’ig. > : Pigidio dr la 
caliza drl río Volcancito .3 ípág. i(¡/|).

Figs. (>-7 : (¡filbninoshis didmixsp. nov. I’ig. (i: Pigidio 
Caliza drl río Volcancito (pág. i(»3i.

l>. ]'¡L- 7 : (jrla lo 3.

Figs. 8-9 : Trmoaiis jujnvensis sp. nov. I’ ig. 8: ( .ríalo lio lol ipo ■ 7- Hg- !11 : l'¡-
gidio paratipo • .3. (Alebrada dr (joquena (pág. 1 (¡2).

Figs. 10. 11. 70 v 7.3 : Kainella nicrblionulis Kobavashi. 1' igs. 10 v : l'i:jídíos
• 7. I’ig. 11 : Cranidio 1 * «• Fig. 20: Dríaille ilc 1las puntuatjones

drl margen anterior 3. Figs. 10 v 7.3 dr la \ngoslura dr Parcha. 1' j L’' .
11 y *10  de Azul Pampa (pág. 1(171.

Figs. 1.3. |5. 17-19 v 21 : Iwinelbi roniea Kobavashi. F¡g • 13 : Cranidio < Jei’or-
mado de la Caliza drl río V olcancilo. X 1 *,  (, í ig. 1 3 : Mejilla lil >rc <lc
tamaño natural. I’ig. 21 : Mejilla libre 1 */ J. 1 ■’!g. 17 : C.ran¡dio de lii-
maño natural. I’ig. 18. 7. I’ig. 19: Cranidio < 1 ' =■ 1 odas las
ras. menos la i.3. de la Angostura dr Parcha <pág. 1 li(i).

I’ ig. 1'1 : Kainella sp. indel. /A. romea ?). Pigidio X 1 ’ r Cerro (¡óigala (pág. 
(í)Sj.

Figs. 1 (’» v 77 : hainrlla ruijosa sp. nov. I’ ig. il» : Pigidio dr A. riujosa sp. nov. r 
hipostoma de \sfii>lirllus rulaiufirrensis Kobavashi 1 ’ 3. I’ig. 27 : Meji­
lla libre dr tamaño natural. Quebrada Colorada Ipág. i(¡<8).

V/.nl
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I.ÍMIXV V

l’igs. 1-5: {/Htlnlíchluflus seri’tihia (Sais v Borck) Bróggrr. Fig. i : l.ranidio 3.
Fig. •< : (daiiidio 10. Figs. 3 y 5 : Mejillas libres • 3. Fig. 'i : Crani-
dio I». Quebrada di*  Comirna (pág. iGip.

Figs. 6-1 o : \¡i'iln¡.e¡ihtiltis (lubina t Liniiarsson) Moberg. Fig. (i : < nanidio 3‘ ..
Fig. (ílabvla 3’/#. Fig. 8: Cranidio • 5. Fig. <j : Pigidio i«i.
Fig. lo: Pigidio *i  ’ t. Quebrada de Goqnena (|»ág. 17).

Igs. i |-|.’) : /,stui<bib'(un(‘lla keiflrli gen. el sp. iiov. T ig. i» : Cranidio a. rig.
l *>  : Cranidio de I1. Leideli e individuo casi rompido de /Vdopr//nru (jrti-
iiilbma sp. iiov. 3. 1*  ig. i3 : Célalo y parle del tórax t ‘ Fig. l '| :
l.jemplar completo (bololipoi j 1 ?. Fig. |5 : Pigidio con los dos úlli-
mus segmentos torácicos ?. Quebrad a de Bu pasca (pág. 17b).

ig. |G : Onvc/mprip» minar gen. el sp. nov. P 
rilo (pág. i So),

igidio 3. Caliza <le| río \olcan-

ig. 1“ : / Vorrfvr/<»pv</r uu^rsperhihi sp. nov. I1 
('ani llo i pag. l 781.

’igidio 3 1 Caliza del río \ ol-

jg. I<S : lllneiiiis sleiiorltticltis sp. nov. Pigidio v parlo <lcl tórax (bololipo)
1 1 .. Mueblada do llnpasea (pág. iSai

ig. 19: ¡Ivsteroleiiiis iiiodeslns sp. nov. Cranidio 10. (ierro San Bernardo
ipág. i—<íi.

¡g- 20: fhivchupvffc rmjfifia gen. el sp. nov. 1 ’igidio t. Pizarras del río Vol-
caucito (pág. i 7<ji.
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I.VMIW VI

I*  lg>. I-.) v X: Lr¡<>sh<iiiiiii 11; i r ri 11 u I < > 11. I’ig. i : Pigidio algo mavor <pir
tamaño iialnr¿il. I*  ig. 7 : Cranidio ’Jt. I’ig. «3: Dos cranidios ¿dgo ma­
vor (|ii<*  tamaño nal mal. Fig. 'i : Hipostoma ■ a. I’ig. 5: Criinidio mos­
trando las bandas oculares i 1 . I’ ig. X : Pigidio dr (amaño natural. 
I’ig. X dr Pueblo \ irjo iQ. drl Toro, ; las demás de la caliza dr Cajas 
(pág. iSi).

I’ig. G : ? yichi/iilcltifi Lilii'ftlfi grn. rl sp. nov. Pigidio y' .3 1 Quebrada dr (¡lia- 
lula (pág. iXiji.

I’ig. io : MrltifHlrltia lilirnLi urn. rl sp. nov. Cranidio Indotipo .3 ‘ Quebra­
da dr Coquena (pág. 1X71

I’igs. «j. 17. ii.» v 70: /*r<í/»»p/¿r»//irn»pK  iH’iniitjcHiia • \ngrlin) kobavashi. I’ig. 
<1 : tórax \ pigidio 7' I ig. 1 •> \ 1 .*>:  Cranidios • .3. I ig. 1 : Me­
jilla libre ■ .3. I’ig. 20: Cranidio z|. figs. • ) x 1 z| dr La Qtirbi.ida dr 
Chalala: ligs. 17 v 1.» di*  la Quebrada dr Coipirmi v Iig. 70 dr los rsipiis- 
los grises dr la Quebrada (adorada ipá”, |X.3).

rigs. 1.3. i<j. 71 v 7.3: /'ro/op/éinircopx flr/rriwHsi sp, nov. I*  ig. i«3 : Cranidio 
• “. I*  ig. U) : Pigidio 7. I ig. 71 : Cranidio hololipo 3 ' ,. I’ ig 7.3 : 

Pigidio .3. Quebrada dr Coipirna ípág. iX'i).
I’ig. ¡i : I ^'ohtiiliuniei’upa sp. indel. Cranidio fragmentario a’.. Cahz;i drl 

lio \ olrancilo i pág. 1XG1.
i*  ¡gs. 7. 1G-1X: \lfl.yitnphrys luimia grn. rl >1». nov. I’ig. 7: Mejilla libre j. 

rigs. |6-|X; Cranidios 10. Quebrada dr (aupirn.i «pág. 7071.
I'ig. 77 : PilfltHi Inipciffubilis sp. nov. Cranidio hololipo ij. Cerro San |»rr- 

11.1 rdo (pág. iqii.
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I.WII.XA XII

Eigs. i. •». y > <S: Parnl-ulinflbi finjenlinensis l\ol>a vasbi. lig. i : Cranidio 3.
I ig. 2 : ('ríalo y parle del lórax •«. I’ig. ~ : Ejemplar casi completo

2. I'ig. 8 : Ejemplar casi completo 3. I*  igs. i x 8 <|<» |«i (Jnebrada 
dr I Inmabnaca cerca de Pin ina marca ; ligs. a y - dr la Quebrada dr
II tipa sea (pág. i<j3i.

Eigs. 3-,| : Pitrel nlmclbi leli fii/uiifilis sp. nox. Cranidios. Eig. 3. i I’ ig. i 
a. Quebrada dr Bu pasca 'pág 19(11.

I*  ig. ;» : Clrnupvijr cbirliishi sp. nox. ('ranidio lo. Quebrada de Himasca 
(pág. :«mi.

I-ig. 6: PaiftlttliHn liliritbtbipyiir sp. nox. Pigidio 1 ' »• Caliza del Pío Vol­
cancito (pág. l<|8).

I*  igs. <|. |3-¡S : Ib’llrlhi ulrichi ilxaxseri. Eig. 9 : Célalo y parle del lórax V a. 
Eigs. ¡3 x i 'i : Cranidios paratipos ilustrados por Ixavscr jx 2. I ig. i : 
Mejilla libre 2. Eig. i(» : Pigidio ilustrado por Kaxsrr • ‘ t. Eig.
I" : Mejilla libre ** * 9- I’ig. |8 : Pigidio ilustrado por Ixaxsrr 2 
* .. I'ig. i) dr la Quebrada (adorada ; ligs. 13-l8 dr la caliza dr lima 

i Colección Ixaxseri (pág. mi i.
r igs. i o-1 i : I ^ii'fibfiliiirlltt Irinrl sp. nov. (.ranidios i<». Eig. lo: llolo-

tipo. Quebrada dr Co<pirna (pág. I<|,|).
I’ig. 17: (>/í7i/ix (.’i sp. indel. lórax \ pigidio i s/^. Quebrada de llnasamaxo. 

(pág. 197L
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Figs.

FigS.

Fig.

Fígs,

i-“. i i v la : .\ntjclimf sleiiuiifiiuti < Kavser i. Fig. i : <Ir.midió a. 2 r I’ig.
a : Cranidio • a. Fig. 3 : Cranidio > 1 I’ig. 'i : Mejilla libre a. 
l*m.  .» : Pianito i. r ig. ti: Cranidio ilustrado por Kavser a ‘ ..
r ig. “ : Mejilla libre a. Fiií. i i : Parle anterior <lr un cranidio mos­
trando la hilera di» boxlíelos del margen anterior a1 . I’ ig. l a : Meji­
lla libre X ’« ’ i Figs. l. 5 v ia de Azul Pampa : ligs. le-'g- G. ~ y i i de 
la caliza de Irma i Colección Kavser) (pág. i<jij>.

V-H> v l'|-lli; la /r.\'Lxp/x (uyeiilinriisis Kobavashi. I ig. X; r ragmenlo <lr 
mi pigidio ■». ’ ,. I- ig. i) : Pigidio • a „. r ig. i<> : Cranidios a ‘ 
I’ig. i 'i : Cranidio 3. I’ig. i.) : Cranidio a ' . I’ig. |G; r ra lí­
menlo de un pigidio a. Fig. I.» de Azul Pampa : ligs. X-m. i'| v |(i 
di*  la \iigostura de Parcha (Q. del Toroi (pág. a<»'i>-

13. |X \ ai : Prohiji 'liiira yrfiti’iltHta sp. nov. Fig. 13: Ejemplar casi com­
pleto ■ a 1 .. I’ig. |X : lórax v pigidio a ‘ ... I’ig. ai : Ejemplar casi
completo (hololipo) ■ a 1 . ligs. 13 x |X de la Quebrada dr lluasa-
maxo : iig. ai dr la Quebrada dr Kupasiai (pág. aidi.
: Cranidio de Pelluwi (?) sp. indel. x pigidio de Trifirllinix uníjelini var. 

rrrli fronx nov. q. Quebrada dr Coquena (pág. ai.i).
i<p an x aa : Trifirllirus 'iiitjrtini var. rrrhírons nov. rig. i<j: Cranidio 

lo. I’ig ao : Cranidio 3. I’ig. aa : Pigidio ii. Quebrada de
Coquena (pág. aoip.
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I.XXIISX IX

Eigs. i. a x ri : <.vrbttiiifillius ífbiher sp nox. Eig. i : Ejrmplares cúmplelos i 
' a. I’ig. .» : lórax x pigidio i s .. Eig. i: Numerosos ejemplares 
bien ronserxados ■ i ' Quebrada dr liupasca (pág. ai’i).

Eigs. a-'i x io : Jujiiytispif líeifleli Kobavasbi. Eig. > : Célalo x lórax <!«• tamaño 
natural. I’ig. 3 : Ejemplar completo V i ‘ {. |’¡g. 'j : Ejemplar rompido 

i ’ .. I’ig. 10: l'órax \ i ’ (. Quebrada di*  llumabuaca ('erra dr I‘ur­
ina marca (pág. wli).

I’igs. (i, (S, |3. i.) x ili : Slmiiifirilífi iiunululti sp. nox. Eigs. íi x <S : Pigidios • |3. 
I’ig. |3: Célalo 11 I’igs. i .’> x ili: Célalos 10. I’ig. |3 del Cerro 
San Bernardo; ligs. (i. <\. ix ili dr la Quebrada dr Coipirna (pág. ailii.

I’ igs. 7. <j x 11 : Ibiralmluia ///a/óin (lloek) K<d>axasbi. Eig. 7 : 'l'órax ' u. I’ ig. 
i) : lórax x célalo 1' .. I’ig. 1 1 : Cranidio x parir drl lórax dr lama-
ño algo maxor <pir el 11al11r.1l. I’iíís. 7x11 dr las pizarras drl rio \o|- 
cancilo ; lig. i) dr la Quebrada dr Ibipasca (pág.

I’ig. 1'1 : SlmiHtinhfi rn/itmsis Kobavasbi. Cranidio 10. Pizarras negras drl 
rio \ olcancilo ipág. 71S).
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I' igs. i. 2.11,7. ló. l'|, lüv i <S; Aavsemspix <isnp/ir//<ii<A's' gen. el sp. liov. I’ig. i : 
Fragmento de célalo ' tórax del tamaño natural. I’ ig. 2 : Hipostoma de 
tamaño natural. I’ig. ti : Cranidio i ‘ I’ ig. ~ : Pigidio 1 ' . I’ ig.
I<>: l'.je lili) lar casi coinpl«*lo  i hololii»<»i i : t>. I'ig. i 4 : Pigidio •>..
I’ig. l'.’l : II iposlouia 1 ’ r í<s* : Pigidio con espina caudal coiu-
píela ■■ 1 ‘ 3. (iriTo San Bernardo i pág. tiSi.

,gs. 3-5. 8. <) v 1 3 : (h’iiiiirhiims iivn/rtuis sp. no\. 1'ig. 3: Cranidio > pigidio
V í' ¡g. 't : Pigidio '|. I’ ig. .*>  > <S : : Cranidios 3. I'ig. <| : Craui-

dio con lóbulo palpcbral bien conscrxad< » 3 ‘ (. I’ ig. 13 : Pigidio
Quebrada de Coquena (pág. alq).

Figs. ii. la. I <> v 17 : l/<’<pi/(isnís iil<iiiiliiiil"iln var. cvc/o/ivj/r nov. I’ig. i i : Parle 
anterior del célalo i . Fig*. i i \ i <» : Pigidios 2. I’ ig 17: Pigi­
dio 2 ' Figs. 11. 12 v ili de la Quebrada de Coquena ; Iig. 17 de 
la caliza del Cerro Purma ípág. 2.38).
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I KM IX\ XI

Figs. i v 3: K<ivscraxp!x brnrlíebiixrlti iKavseri. Fig. i : 3 ' Fig. 3 : i
. (.erro San Bernardo i p.itr- ’i3oi.

I’igs. ». ti v i 7 : \letjfibispis saltaensis iKavseri. I’ig. 'i : Tórax v pigidio lo. 
I’ig. I l : Pigidio ■ lo. Fig. 12 : Pigidio 3 Cerro San Bernardo 
i pág. 335).

I’ig. 'i : \s«plifllus / Axriplielloiiles) <tiiieric>inux koliavaslii. Pigidio x parle
del lórax i Pizarras del río \ olcancilo <pág.

l igs. 5 v ■ : Veipilrtxpiilella ptiiHÍlii sp. nov. Pigidios. Fig. 5: 3 ' 3. I ’ig. ~ :
• i. Onelirada de (áxpiena ipág. ’i'ii !•

I’ig. (i: Tliyxaniipvtjc nrip'iiliiin Ixavser. Pigidio a. Cerro San Bernardo 
(pág. 2.33).

Figs. 8-io v i3 : Tliyx/umpvip- l’reiujiiellii sp. iiov. Fig. 8: Pigidio i ‘ I’ig. 
<1 : Parle del célalo ■>. ' Fig. io : Célalo a '/). Fig. 13: Pigidio 

a. Cerro San Bernardo (pág. :»3'|).
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Figs. i-S: \lcíj<ibt>hiílrllfi nrl lu sp. ii<>\. Figs. i v 3: Pigidios'- •«. Fig.
a : Mejilla libre con área \isiial drl ojo • 3 ’ . rigs. \ v 8 : Gran olios

3 Fig. : Pigidio '|. Fig. (i: lliposloina <j. Fig. y: lliposloma 
3 ' ,. Quebrada dr Coipirna (pág. u3ip.

I' ig. «| : l/ripf/asp/x lniui¡s¡iinft sp. nos. Pigidio hololipo di*  himaño algo nirnor 
ipir rl nalnral. Cerro San Bernardo (pág. ‘>3yl.

Figs. i<». ii \ i: IsHiilielhis ¡njiiniius Ilarringlon. I’ig. in: Pigidio ’t ’/a. 
I’ig. ii: Cranidio i s 4. I’ig. i.’>: ('.ríalo \ parir drl tórax diolotipo) 

t * Figs. i<» \ ii dr la Quebrada (adorada (esquistos grisrsi : Iig. 
i.» : dr la Quebrada dr Chalala Ipág. "C|-Q.

Ligs. ri-i'i : .l/rr/rr/ospá/r/M pnniíM sp. nox.(Arañil líos. Fig. i >: 3’ . Fig. |3:
3. I’ig. Iz| : ”. Quebrada dr Coipirna (pág. M.'il).
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¡gs. 1. a v ellas jujittinHx 1 larriiiglon. 1*  ¡gs. iva: (cíalos 1 7,.
Fig.’ 7 : Pigidio 1 ,. I’igs. 1 v 2 «le la Quebrada de (joquena : lig. y
«le la <Jiicbnula iile (.lúdala 1 pág. a'ia 1.

gs. 3-6, 8- IO x l(> : 1;ntplielliis riiltinittrrrnrix Kobayaslu. I’ig. 3 : Pigidio v lorax
X 1 1 t. I‘IgS. '| v (i : 11 1 postemas 7 a. Fig. .) : Pigidio < le tamaño nato-
r;il. Fig. <S : Célalo v tórax de tamaño ancuas mavor «pie el natural. lig. 
<) : Mejilla libre / a. Fig. lo : Pigidio de tamaño apenas mavor que el 
natural. I*  ig. i <> : llipostoma a. I’igs. 3 v Hílelas pizarras obscuras 
de la Quebrada Colorada *. lig. .) de la Quebrada de Chalala ; ligs. v iti 
de la Quebrada de Coqueua v ligs. (i v 10 de la \ngostiira de Parcha, 
(pág.

I’igs. li. 13, |'|. 15 v l«S : Hfixiliellfi rarintihi sp. nov. Fig. ii Pigidio mal con­
servado i ’/a. I*  ig. la : Cranidio Z a 7 . rig. i \ : Cranidio ■ .
Fig. i 5 : Cranidio (bololipo) V '|. lig. i<S; Cranidio 3‘ 3. I’igs. ii. 
i '|. i5v i 8 de la Quebrada de Coqueua ; lig. i a de la caliza del Cerro 
Purnia i pág. •»|.

Fig. 13: llipostoma gen. el sp. bidet. io. Quebrada di*  C.oqucna ipág. ?'|ijl.
I’ig. ly: \miphelliix i)} norixhtlehix sp. iiov. Pigidio bololipo a. Quebrada 

Colorada i pizarras obscuras) Ipág. a Mi).
I’igs. iq-ao: \sftnhrlliix f \xfihlit*llonL*xjíifHeriCfiniix  (lloeki Kobavashi. I’ig. ’ 

Pigidio v parle del tórax i ’. f. I’ig. 20: Pigidio 1 1... Pizarras del 
río \ olea licito Ipág. a'iyi.
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i. Quebrada Colorada. cerca dr Iruva. Margen derecha. Pizarras ron Kainella 
\ Ihcl vintenia x esquistos mn I saphrllus.

•». Continencia dría Quebrada Colorada ron la Quebrada de Ciirhisrriua. Piza­
rras ron algunos hraquiopodos.

3. \zul Pampa, \ celliscas ron Kainella.
'l. M i lias <« l'.l \gin la r »».
ñ. Cajas, cerra de « l*.l  \ginlar •». Calizas ron /.ríos/r/paza.
(i. Mudana. K re ñiscas ron Vr</zduxná/r//a (según Kobavashi i 

Quebrada de IInasainavo.
8. Quebrada de Ihipasra. I¿n y v 8 pizarras con Parabulinella.
<1 Quebrada dr Chalala, r.xpnslos ron lxup/t r/Mx.

IO. Quebrada de Contiena. Ksipiislos y margas mn {sa/ilirlhis \ Trtarlhrits.
i i. Lado izquierdo de la Qurbrada de 11 u nía hilara. i km. al sur dr la estación 

Piirmaniarca. Pizarras con Parabolinella.
i », l aida drl Cerro Lozano, cerra de la estación León. Pizarras ron Parabulinrlla.
i 3. \giias Calientes (= I crinas dr lleves) ru la Quebrada de lleves. Areniscas 

‘con (frusta sallmsts.
i '|. Pueblo \ irjo y continencia dr la Quebrada dr Cruces mil la Quebrada drl 

l’oro. Areniscas con Leiaslegutni.
|5. Caldco oriental del («erro Purma. a unos.’) kms. del límite entre Salta y 

Jiijuv. \ reí i ¡seas con ( frusta sal lensis. calizas con llttrania ryrlínilynha v are­
niscas ron l'jiarlhis (¡ranais.

lG. Xrvado de ('astillo, \rcnisca ron < frusta sallmsts (mencionada por Kavser).
I"*.  \ llora míenlos situados al nortéele la senda qur conduce dr la Quebrada di*  

Lampazar a Parcha. Sedimentos a ronoso-ca Irá reos de Saladillo con (fnune- 
la/nts.

i 8. \ngosliira de Parcha en la Quebrada de Ineamavo (= << Prairie Cala marra » 
dr Kobavashi i. \rrnisras rnarrílicas ron Kainella.

K|. Caldeo oeste ile la divisoria entre las Quebradas de Ineamavo v del loro 
illanco drl Cerro (iolgolaj. \rrinsra cuarcítica con Kainella.

2<>. ('erro San Bernardo v Portezuelo de Salta, r.squistos ron Kayseraspis v are­
niscas con IakhíIiis aramlts.

21. Vngoshira dr La Quesera. Klloramieiilos dr los depósitos marinoglaciarex 
drl grupo de Saladillo ('on algunos braqmópodos en la nialrix.
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